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Esta obra aborda transformaciones que han tenido lugar en México 
durante las primeras décadas del siglo xxi en espacios agroalimen-
tarios, fronterizos y urbanos como producto de la globalización y de 
su impacto en procesos productivos, migratorios y sociales. Estos 
cambios se manifiestan y tienen consecuencias en distintas escalas 
—micro, meso y macro— y afectan a poblaciones específicas —de 
tradición campesina y artesana, migrante y marginal urbana— que 
se encuentran en condiciones de incertidumbre.
	 Las investigaciones reunidas aquí tienen como antecedente 
el seminario institucional “Perspectivas contemporáneas de la in-
vestigación en ciencias sociales” —iniciado en 2018—, que sirvió 
de marco para las reflexiones de la comunidad del Instituto de In-
vestigaciones Sociales de la unam y dio lugar a un debate interge-
neracional que perdura en este libro.
	 Desde la antropología, la sociología, la economía y la geogra-
fía, se exploran transformaciones en el patrimonio gastronómico 
de Chignahuapan —municipio de Puebla—, la digitalización de la 
agricultura en la globalización, la gobernanza territorial en las De-
nominaciones de Origen (do) en México, la agricultura global en 
las movilidades centroamericanas, los programas de regulariza-
ción migratoria y de externalización fronteriza en México, movili-
dades e instalaciones de migrantes de Asia y África en las fronteras 
mexicanas, conflictos en torno a la vivienda popular en el centro 
histórico de la Ciudad de México y la reconfiguración socioespacial 
del cuerpo-hogar que habitan las personas en situación de calle.
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Introducción1

Miguel Armando López Leyva2

En general, cuando se habla de configuración y configurar se suelen te-
ner en mente cuatro elementos: “las partes”, su orden o distribución, 
las relaciones que guardan y el entorno en que se sitúan.3 El concepto 
configuración es utilizado, con variantes, en disciplinas como inge-
niería, informática, administración, química, arquitectura, lingüísti-
ca, geografía, historia, sociología, economía, antropología, filosofía 
política, entre otras.4 En ciertas perspectivas de las ciencias sociales, 
su uso se vincula con la teoría de sistemas, específicamente con la ver-
tiente interesada en las relaciones y “límites entre sistema y entorno” 
(De la Garza, 2001: 119). En los estudios urbanos, rurales, regionales y 

1  Los capítulos que reúne esta obra son producto de la discusión y el trabajo de jó-
venes investigadores, derivados del seminario institucional “Perspectivas Contemporá-
neas de la Investigación en Ciencias Sociales”, realizado en el Instituto de Investigaciones 
Sociales de la unam entre los años 2021 y 2023.

2  Agradezco la ayuda de Paulina Arredondo Fitz en la recopilación y la sistematización 
de información para la elaboración de este texto.

3  El verbo configurar se define como “dar determinada forma a algo”; por su parte, el sus-
tantivo de configuración refiere a la “disposición de las partes que componen una cosa y le dan 
su forma y sus propiedades” (rae y Asale, 2025a).

4  Algunos ejemplos son: ingeniería, gestión de la configuración; administración, configu-
raciones organizacionales; química, configuración electrónica; lingüística, configuración lin-
güística; geografía, configuración espacial; historia, configuración histórica; sociología, teoría 
de los procesos y configuración; y arquitectura, configuración estructural.
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migratorios, el concepto de configuración se vincula, principalmente, 
con los de espacio y espacialidad.

En esa perspectiva, reconfigurar puede entenderse como volver a 
configurar o configurar de nuevo,5 mientras que el sustantivo recon-
figuración referiría a una nueva articulación. En este sentido, la pre-
sente obra tiene como eje el plural reconfiguraciones, al identificar un 
conjunto de nuevas partes, disposiciones y relaciones en distintas  
escalas territoriales en el marco de la globalización: nuevas configura-
ciones, con expresiones específicas en el siglo xxi, teniendo a México 
y a América Latina como espacios geográficos de referencia. 

Las nuevas configuraciones se manifiestan en el espacio social, el cual 
se entiende como “(un) producto de interrelaciones (que) se constituye 
a través de interacciones, desde lo inmenso de lo global hasta lo ínfi-
mo de la intimidad” (Massey, 2005: 104). De forma similar, Lefebvre 
plantea que el espacio social contiene una gran diversidad de objetos, 
tanto naturales como sociales, incluidas las redes y vías que facilitan 
el intercambio de cosas materiales e información. Por tanto, esos “ob-
jetos” no son sólo cosas, sino también relaciones (Lefebvre, 1991: 77). 

Sin embargo, la noción de espacio social no se agota en su com-
prensión como un “producto de interrelaciones”; siguen vigentes las 
discusiones sobre su “materialidad” o “dimensión simbólica” (Kuri, 
2013; Silveira, 2014), así como la convivencia o conflicto entre la ló-
gica “utilitaria-funcional” y la “simbólica-cultural” (Giménez, 1999: 
28; 2005: 10). Las teorizaciones sobre el espacio también exploran 
lo que tienen en común y de distinto conceptos clave como “espacio 
geográfico”, “espacio físico”6 (Bourdieu, 1999) y “espacio social” (San-

5  El prefijo re significa “repetición”, “detrás de” o “hacia atrás”. También denota “in-
tensificación” e indica “oposición, resistencia o negación” (rae y Asale, 2025b). De acuerdo 
con la Real Academia Española y la Asociación de Academias de la Lengua Española (rae 
y Asale, 2025c): “Se ha observado a menudo la proximidad semántica que existe entre el 
prefijo re- y expresiones adverbiales como de nuevo, otra vez o nuevamente, que pueden 
indicar tanto la repetición de una acción previa como la restitución de un estado anterior”.

6  Para Bourdieu, el espacio físico incluye conceptos como “el lugar”, que “puede defi-
nirse decididamente como el punto del espacio físico”, así como “el sitio” (1999: 119).
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tos, 1977; Bourdieu, 1999: 120; Lefebvre, 1991). Santos es contundente 
al respecto: “La historia, después de todo, no se escribe fuera del es-
pacio y una sociedad a-espacial no existe. El espacio es en sí mismo 
social” (1997: 3).7

De algún modo, el consenso que puede encontrarse respecto al  
espacio social como resultado de interacciones, “tanto naturales  
como sociales”, se vincula con el concepto de territorio. Éste es un “re-
curso escaso”, que es entendido como el “espacio apropiado por un 
grupo social para asegurar su reproducción y la satisfacción de sus ne-
cesidades vitales, que pueden ser materiales o simbólicas” (Giménez, 
2005: 9).8 Desde esta lectura, el territorio forma parte del espacio, más 
aún, es un tipo de éste. Dicha caracterización es producto de relacio-
nes de poder, las cuales implican disputas (por su propiedad), límites, 
fronteras (Giménez, 1999), jerarquización, definición de escalas, así 
como los conflictos derivados de las tensiones entre dos lógicas: la del 
aprovechamiento–utilidad, donde se encuentran el valor de cambio, 
su importancia estratégica–política–militar–económica y la lógica del 
valor–preservación, de la que se despliegan la tradición, la identidad, 
el arraigo o el patrimonio (Giménez, 2005).

El marco conceptual sobre reconfiguraciones y espacio social pro-
puesto en esta obra descansa en la idea de que, desde hace cuando 
menos cuatro décadas, asistimos a procesos continuos de transfor-
mación social, que han derruido muchas de las certezas que dieron 
forma a las dinámicas productivas, la integración institucional y los 
arraigos e identidades espaciales latinoamericanas. Probablemente 
nunca, como en estos años, ha sido tan clara la dinámica acelerada 
de cambio en el que “lo sólido se desvanece” y lo nuevo se hace añejo 
antes de siquiera establecerse. Estos cambios vertiginosos, muchos de 
ellos inesperados, fieles a la incertidumbre de la época, han implicado 
reconfiguraciones socioespaciales, las cuales entrañan, a su vez, nuevas 

7  Traducción del autor.
8  En esta visión, el espacio es un componente del territorio (Giménez, 2005).
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adversidades, condiciones de desigualdad, violencias y retos para los 
habitantes de la región latinoamericana.

Estas nuevas configuraciones socioespaciales se insertan en una 
discusión sobre los cambios económicos, políticos y sociales, deri-
vados de la conjunción de tres procesos, ubicados temporalmente a 
finales del siglo xx y lo que va del xxi, identificados de la siguiente 
manera: a) la globalización, b) el neoliberalismo y c) el desarrollo de  
las tecnologías de la comunicación y la información, así como la lla-
mada cuarta revolución industrial. Frente a la gran cantidad de con-
ceptualizaciones de cada uno de estos procesos y sus implicaciones,9 
quizá las únicas certezas sean que en ellos “coexisten elementos de 
ruptura y de continuidad con el pasado” (Llambí, 2000), que hay un 
camino de ida y vuelta entre globalización y localización (Bauman, 
1998) y que en este camino hay “múltiples intermediaciones” (Carton 
de Grammont y Tejera, 1997: 14), y procesos translocales.

Vale la pena hacer algunas precisiones sobre cómo fueron com-
prendidos estos tres procesos para articular los trabajos de esta obra. 
No se pretende abordar a profundidad las discusiones de cada uno, 
sino mostrar las características generales que tuvieron consecuencias 
y derivaron en reconfiguraciones socioespaciales. 

El primer proceso, el de la globalización, propia del siglo xx,10 se 
caracteriza por la “transnacionalización creciente de los procesos 
económicos (productivos, financieros, comerciales)” (Llambí, 1997: 
80), de servicios y de las comunicaciones, así como por la influencia 
creciente de las “organizaciones transnacionales y supraterritoria-
les” (Rohbeck, 2018) que promueven el cruce de fronteras nacionales 
(por ejemplo: la Asociación Mundial del Comercio, fundada en 1995; 
la Unión Europea, en 1993; el Mercosur, en 1991).

9  Dentro de las más importantes, está aquella que se pregunta si la globalización es un 
proceso inédito o una “fase de la internacionalización del capital” (Lara y Chauvet, 1997: 19).

10  Dado que se ha discutido si tiene algo de distinto respecto a otros momentos his-
tóricos de globalización.
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Ahora bien, desde las últimas décadas del siglo xx y hasta la década 
de los 20 del siglo xxi, han convivido dos discursos sobre la globali-
zación. El primero, promovido sobre todo en los medios de comuni-
cación y la publicidad, presenta a la globalización como un fenómeno 
“universal”, “determinista” (Carton de Grammont y Tejera, 1997: 14), 
que derivaría en la “desterritorialización”, “deslocalización”, la “dilu-
ción de las fronteras”, la “homogeneización” (Giménez, 1999, 2005),11 
con un imaginario de horizontalidad y libertad. El segundo, cercano a 
las ciencias sociales, sostiene que la vida sigue situada en un contexto 
espacio–territorial complejo, en un mundo diferenciado y jerarquiza-
do que no alcanza a ser absorbido por la pretendida homogeneización 
(Giménez, 1999; Carton de Grammont y Tejera, 1997) o uniformidad 
que implicaría la globalización. 

Esto fue desarrollado por Bauman del siguiente modo:

La globalización divide en la misma medida que une: las causas de la divi-
sión son las mismas que promueven la uniformidad del globo. Juntamente 
con las dimensiones planetarias emergentes de los negocios, las finan-
zas, el comercio y el flujo de información, se pone en marcha un proceso 
“localizador”, de fijación del espacio. […] Lo que para algunos aparece 
como globalización, es localización para otros; lo que para algunos es la 
señal de una nueva libertad cae sobre muchos más como un hado cruel e 
inesperado (Bauman, 1998: 8).

En el mismo sentido, vale la pena el matiz que ofrece Giménez (1999: 
26) respecto a lo que considera que es realmente global: “las firmas 
transnacionales, los flujos comerciales, financieros y mass mediáti-
cos mundiales”, que no son sino una “extensión de los países cen-
trales”. Desde esta visión, tras el discurso de la desterritorialización 
como parte de la globalización, lo que resulta es “una nueva forma 

11  Visión que, a la luz de las iniciativas populistas que han ganado terreno en todo el 
mundo, con apelaciones al nacionalismo y en contra del intervencionismo, se ha visto cues-
tionada. La idea de la frontera como “territorialidad” ha vuelto a cobrar vida.
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de apropiación del espacio por parte de nuevos actores, como son las 
empresas multinacionales, [lo que] genera una territorialidad propia, 
no necesariamente continua, que pretende abarcar toda la extensión 
de la tierra habitada” (Giménez, 2005: 13).

El segundo proceso, llamado neoliberalismo, se entiende como un 
modelo económico que se planteó en la región tras la crisis de la deuda 
en la década de los 80, la cual, para algunas voces, evidenció el agota-
miento del desarrollismo y su comprensión del Estado. La implemen-
tación de su agenda se ubica en la adopción de las “recomendaciones” 
conocidas como Consenso de Washington. Dentro de sus principales 
rasgos se encuentran la disciplina fiscal, la eliminación de subsidios, 
la desregulación, las privatizaciones, la liberalización del comercio y 
de las tasas de interés (Moreno-Brid et al., 2004), la flexibilización la-
boral basada en la idea de competitividad, las políticas “a favor de la 
competencia y contra la planificación” (Calvento, 2006), y una políti-
ca social limitada por una visión de la pobreza, vista como “natural”. 

Estos cambios implicaron diferentes reformas, principalmente 
económicas, así como nuevas orientaciones discursivas por parte de 
los gobiernos en México, lo que en la práctica generó un papel am-
bivalente de los alcances del Estado (que había sido concebido como 
impulsor del desarrollo y no sólo como promotor o mero regulador). 
Además de las reformas, cobran importancia los tratados comercia-
les, los cuales resultan de esta interrelación entre la globalización y 
el neoliberalismo, específicamente el Tratado de Libre Comercio con 
América del Norte (tlcan), orientado a las exportaciones en los mer-
cados mundiales.

El tercer proceso tiene dos vertientes. La primera relacionada con 
las tecnologías de la información y la comunicación, dentro de las 
que se encuentran el Internet, el aumento de la capacidad de proce-
samiento y almacenamiento de los equipos, la masificación del uso 
de smartphones, y las redes sociodigitales, por mencionar aquéllas con 
impacto generalizado. La segunda es la industria 4.0, orientada a tec-
nologías como la robótica, la inteligencia artificial, la nanotecnología,  
el Internet de las cosas y la comunicación entre entorno físico y digi-
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tal. La primera vertiente es la que hasta ahora ha generado mayores 
reconfiguraciones económicas, sociales y culturales como el teletra-
bajo, la comunicación instantánea y la diversificación de fuentes de 
información, las que, pese a su novedad, siguen siendo parte de la co-
municación humana. La segunda es todavía incipiente, pero supone 
transformaciones aún más profundas. 

A estos procesos macro y de larga duración se han sumado otros 
“coyunturales”,12 que han ampliado sus consecuencias.13 En esta diná-
mica interactiva de procesos, apenas esbozada en las líneas anteriores, 
se busca mostrar el impacto en tres principales espacios sociales: ru-
rales, migratorios y urbanos, a nivel micro, meso y macro. Así, en esta 
introducción se muestran tendencias nacionales e internacionales en 
estos tres espacios. Hacerlo nos permitirá advertir la posibilidad de 
reconfiguraciones que admiten esta realidad tan compleja. 

En el espacio rural, los cambios derivados del “nuevo orden agroa-
limentario global” (Martínez, Salas y Suárez, 2003: 3), resultado de la 
globalización y el neoliberalismo, fueron diferenciados en México y 
la región, en tanto que, como lo expresa Long: “los patrones de desa-
rrollo agrícola están (…) sujetos a los efectos combinados de globali-
zación y localización” (1996: 51). La globalización en la agricultura se 
vincula con la apertura hacia el exterior, la diversificación, la compe-
tencia, la “globalización de la cadena alimentaria, (…) [la] tecnología 
de cultivos y la división de trabajo” (Long, 1996: 51). En esta apertu-
ra pueden distinguirse entre aquellos que lograron insertarse en el 
modelo exportador y aquellos afectados por el mismo, dado que no 
todos los productos ni las productoras o los productores forman par-
te de este mercado internacional (Llambí, 2000). Otros elementos  
vinculados con la globalización y los sectores rurales son el aumento 

12  En el sentido de “condensación de tiempos sociales superficiales y profundos” 
(Osorio, 2001: 71).

13  Dentro de estos se encuentran el levantamiento zapatista de 1994, los atentados 
del 9/11, las pandemias por el virus h1n1 de 2009 y de sars-cov-2 de 2019, o la crisis fi-
nanciera del periodo 2008-2009.
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de servicios turísticos, las modificaciones en el consumo (Long, 1996), 
los cambios en los intercambios campo-ciudad (Carton de Grammont, 
2004) y los conflictos por el acceso a recursos naturales.

Los mercados internacionales, las transformaciones de los mo-
delos tradicionales de comercio, las políticas laborales consideradas 
neoliberales y la idea de competitividad vinculada con la explotación 
laboral, así como la demanda de mano de obra migrante (Taran y Ge-
romi, 2013: 3), modificaron el mundo del trabajo y sobre todo desdibu-
jaron los derechos laborales y lo considerado como “trabajo decente”. 
Estos cambios convergieron en la región con herencias de explotación 
y desigualdad que datan, en algunos casos, de la época colonial y que 
explican, en parte, el fenómeno de la movilidad laboral del siglo xxi.

De acuerdo con el Informe sobre las Migraciones en el Mundo 
2024, se estima que en él existen 281 millones de personas migran-
tes, 3.6% de la población mundial (McAuliffe y Oucho, 2024: XII). El 
número de personas trabajadoras migrantes es de 169 millones. Si 
bien, como el propio reporte lo expresa, la migración no es un fenó-
meno nuevo, la diferencia es su magnitud derivada de un conjunto de 
factores como “situaciones de conflicto, violencia, inestabilidad polí-
tica o económica, el cambio climático u otros desastres” (McAuliffe y 
Oucho, 2024: XII), que confluyen con “la existencia de redes sociales 
de apoyo a los migrantes, las políticas migratorias (…) y los costos de 
migrar” (Solimano, 2003: 64). La magnitud de la movilidad puede 
apreciarse con el contraste de las remesas internacionales, que han 
pasado de 128 mil millones de dólares en el año 2000 a 831 mil millo-
nes en 2024 (McAuliffe y Oucho, 2024: 30). 

El principal lugar de destino para las migraciones internacionales 
es Estados Unidos, así ha sido al menos desde 1995. El principal país 
de origen de personas migrantes internacionales es India, seguido por 
México; países que son los principales receptores de remesas (McAuli-
ffe y Oucho, 2024: 28). El corredor bilateral de migración más grande 
es el conformado por México y Estados Unidos (McAuliffe y Oucho, 
2024: 23). Además de las dinámicas globales, la región y sus subre-
giones presentan particularidades. En los últimos años, la movilidad 
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de niñas y niños ha aumentado, así como también el desplazamiento 
por violencia y desastres (McAuliffe y Oucho, 2024: 23). América Cen-
tral representa una zona de origen y tránsito hacia Estados Unidos, lo 
cual fue visibilizado con los “éxodos centroamericanos” que pasaron 
por nuestro país. Otro fenómeno reciente en la región es la llegada 
a América del Sur, por vías regulares, de personas provenientes de 
Asia y África. 

Un fenómeno contemporáneo que también muestra la magnitud 
de la movilidad es el aumento de crisis humanitarias por conflictos 
políticos y bélicos, desastres, inseguridad y violencia (La Vanguardia, 
2024).14 El Informe sobre las Migraciones en el Mundo ofrece compa-
raciones de los datos de sus reportes: del año 2000 con los de 2024. 
En el primero, se calcularon 14 millones de personas refugiadas frente 
a 35.4 millones en 2024; mientras que en el año 2000 se estimaron 
21 millones de personas desplazadas internas, en 2024, 71.4 millones 
(McAuliffe y Oucho, 2024: 8). Por otra parte, respecto a las personas 
solicitantes de asilo, pasaron de 4.1 millones en 2020 a 5.4 millones en 
2024, “un aumento de más del 30%” (McAuliffe y Oucho, 2024: XII). 
Por su parte, acnur estima 117 millones de personas desplazadas por 
la fuerza, 75% de las cuales han sido acogidas en países de renta me-
dia y baja, lo que ha generado grandes tensiones (acnur, 2023: 2). De 
acuerdo con unicef (2024b): “El número de situaciones de conflicto 
en todo el mundo es el más alto registrado desde la Segunda Guerra 
Mundial (sic)”.

La promesa de la globalización como un mundo de libre circula-
ción de las y los trabajadores contrasta con el endurecimiento de las 
políticas migratorias, especialmente la presión de Estados Unidos a 
México (acentuada con la presidencia de Donald Trump), la vulnera-
bilidad de la migración irregular en contraste con el discurso de los 

14  Ejemplos de las crisis en 2024 son los conflicto en Sudán, Líbano, Gaza, Siria, Ucrania, 
Afganistán, República Democrática del Congo, Myanmar (un, 2024), pero también forman 
parte de las crisis humanitarias: Burkina Faso, Camerún, República Centroafricana, Chad, 
Etiopía, Haití, Somalia, Sudán del Sur y Sudán (unicef, 2024a). 
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derechos humanos, y los efectos extremos del cambio climático tan-
to para la población en general como para las personas desplazadas 
en particular (un, 2024). Para decirlo en breve: las distintas movili-
dades han cuestionado las visiones optimistas sobre las virtudes de 
la globalización.

Ahora bien, en el primer discurso sobre la globalización, las ciu-
dades eran el escenario de los flujos financieros, económicos y de 
información, por lo que requerían infraestructura eficiente para las 
comunicaciones y los transportes. La lógica de la ciudad global era 
una aspiración de los gobiernos locales, sus políticas y orientacio-
nes estéticas,15 con miras a la “atracción de inversiones y visitantes”  
(Luque, 2008: 267). En el marco de la globalización en la región y en 
México, lo que se ha observado en las ciudades con cierta conexión 
global son fenómenos como la especulación inmobiliaria, la gentrifi-
cación y el despojo, sobre todo en los centros de las ciudades y en aque-
llas zonas con mejor infraestructura. La recuperación de los centros y 
barrios ha tenido como consecuencia no deseada el desplazamiento de 
personas residentes y comercios tradicionales en beneficio de multi-
nacionales o “sectores de alto poder adquisitivo”: “centros comercia-
les, complejos cerrados de viviendas de lujo y conjuntos empresariales 
integrados” (Luque, 2008: 271). 

Estos problemas forman parte de una crisis general de la vivien-
da. De acuerdo con datos de la onu de 2020: “El 97% de las viviendas 
en los países desarrollados o en vías de desarrollo no son accesibles 
financieramente para quienes se destinaron inicialmente, es decir, 
la vivienda ya no es un factor de cambio sostenible que promueve la 
igualdad”. Por otra parte, se estima que a nivel global 2 mil 800 millo-
nes de personas “experimentan algún tipo de insuficiencia de vivien-
da” (onu Habitat, 2020). En México, con datos de 2022, se calcula un 
déficit cuantitativo de 591 252 viviendas (Conavi, 2022). Las entidades 
con mayor déficit cuantitativo son: Estado de México, Jalisco, Gua-

15  El marketing urbano o city marketing (Luque, 2008).
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najuato, Veracruz y Ciudad de México. Además del déficit cuantita-
tivo, existe uno de tipo cualitativo, que al ser alto pone en riesgo a las 
personas que habitan en estas entidades. A esto se suma la debilidad 
institucional, cuyos indicadores en esta dimensión son que “el 24.3% 
de las viviendas del país no contaba con escrituras, mientras que, en 
2020, el 46% de las viviendas rentadas no contaban con un contrato 
de arrendamiento vigente, lo que vulnera la seguridad jurídica de la 
tenencia de sus habitantes” (Coneval, 2018).

Por último, la inseguridad y la violencia se han convertido en fenó-
menos transversales en distintas escalas. A nivel mundial, “[e]l núme-
ro total de conflictos que involucran a un Estado ha aumentado más 
del 51 por ciento desde 2010” (Institute for Economics & Peace, 2024: 
52)16. Además, “el mundo se ha vuelto menos pacífico en los últimos 
16 años” (Institute for Economics & Peace, 2024: 3)17. En el Índice de 
Paz Global, México ocupa el lugar 138 de 163 países, una posición muy 
baja (Institute for Economics & Peace, 2024: 9). Por supuesto, esto tie-
ne consecuencias observables en distintos espacios.18

En los procesos y fenómenos mencionados, los grupos poblacio-
nales y las personas involucradas parecen ocupar posiciones que no 
siempre están en las direcciones dominantes de las transformaciones 
(la mayoría no encuentra beneficios en ellas). Esto obliga y compro-
mete a las ciencias sociales a una mirada acuciosa y al uso de me-
todologías interdisciplinarias para comprender estas inequidades. 
Así, considerando estos marcos generales, en esta obra se realizó una 
división analítica de tres espacios sociales: agroalimentarios, fron-
terizos y urbanos, con tres procesos respectivos, que son los produc-
tivos, migratorios y sociales, a los cuales corresponden tres grupos, 
que son la población de tradición campesina y artesana, migrante, y  
 

16  Traducción del autor.
17  Traducción del autor.
18  De acuerdo con la Envipe 2024, la inseguridad es el principal problema para la po-

blación (Inegi, 2024).
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marginal-urbana. Por lo tanto, las nuevas configuraciones son: diná-
micas recientes agro-productivas y tecnológicas en el medio rural y 
el desarrollo local, la (in)movilidad y la geopolítica del control global 
de las migraciones, y las dinámicas urbanas y su relación con la vio-
lencia, la vulnerabilidad y la exclusión.

Además de la dimensión temática, se muestran los acercamientos 
metodológicos que pueden resultar útiles frente a estos procesos. Las 
contribuciones se fundamentan en métodos cualitativos, destacando 
el trabajo de campo en la mayoría de ellas. Los capítulos presentan un 
abanico diverso de problemáticas, perspectivas teóricas y enfoques me-
todológicos. En términos disciplinarios, se encuentran en las intersec-
ciones entre la antropología, la sociología (urbana, rural, del trabajo, de 
las migraciones), la economía política, la administración pública, las 
relaciones internacionales, y la geografía económica y política.

En cuanto a la estructura, la primera parte explora tensiones entre 
lo local, como productos y símbolos, y la forma en la que se ha preten-
dido insertar éstos en los mercados mundiales. Se retratan problemá-
ticas derivadas de las presiones comerciales y ciertos elementos de la 
identidad de origen (Flores, 2020: 27). En esta parte tienen una im-
portante presencia los organismos internacionales como impulsores 
de transformaciones, por ejemplo, en lo que se ha entendido como 
“patrimonialización”. Los organismos internacionales, junto con los 
gobiernos a través de sus oficinas de cultura, son parte del conoci-
miento “experto” que busca el “desarrollo y beneficio de las comuni-
dades” (Flores, 2017: 33), y que, si bien se expresa bajo el paradigma 
de la “diversidad cultural”, la utiliza como producto para consumo del 
“turismo cultural” (Flores, 2017: 33). Ciertas políticas orientadas a la 
patrimonialización cultural tienen una orientación hacia el mercado, 
dejando sólo beneficios marginales a las comunidades, toda vez que  
el beneficio económico será “…rápidamente monopolizado y aplas-
tado por las multinacionales de la globalización” (Khaznadar, 2011, 
citado en Flores, 2017: 33). 

El primer trabajo, de Gino Jafet Quintero Venegas, presenta las 
tensiones derivadas de un modelo de desarrollo aplicado a ciertas re-
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giones, orientado a la turistización que da pie a la discusión sobre la 
identidad y su mercantilización (Flores, 2020), pero también sobre los 
efectos de ciertas políticas en el territorio como los considerados pue-
blos mágicos. Quintero explora las consecuencias del reconocimiento 
y la demanda de experiencias locales genuinas: terciarización econó-
mica, gentrificación, tematización patrimonial, patrimonialización 
local y desposesión territorial, producto del llamado turismo cultural, 
la dependencia hacia éste, y la presión por la “diferenciación frente a 
otros destinos”. El autor estudia los impactos del turismo en las prác-
ticas culinarias y alimentarias en el Pueblo Mágico de Chignahuapan, 
México. Como lo han expresado otras investigaciones sobre patrimo-
nio e identidad en contextos globales, la patrimonialización y la mer-
cantilización impactan en aquello que se buscaba “preservar” o “dar 
a conocer”. Así, el trabajo de este autor se inscribe en la crítica a las 
interpretaciones del patrimonio y la identidad en contextos globales 
(Flores, 2017, 2020), las cuales derivan en decisiones de política pú-
blica. El texto también forma parte de un debate amplio sobre la pers-
pectiva “desarrollista” de la cultura y de la identidad, donde éstas se 
convierten en un recurso o una atracción. La investigación permite 
apreciar el dilema que supone el turismo, ya sea a gran o a pequeña 
escala, como una forma de captación de recursos, pero con conse-
cuencias no deseadas. 

Juan Luis Hernández Pérez aborda el vínculo entre la digitaliza-
ción y la agricultura en el mundo y en México. Considerando la larga 
historia de la agricultura, su digitalización forma parte de la llamada 
cuarta revolución industrial o industria 4.0, ubicada temporalmente 
en el siglo xxi. Hernández entiende la digitalización como el tránsito 
de procesos físicos a digitales, que resulta del objetivo declarado de 
aumentar la competitividad y optimizar procesos con lo que se con-
sidera que permite mayor eficiencia, precisión operativa y productiva 
del agro, cuyo fin sería el abastecimiento de alimentos y la seguridad 
alimentaria. Este proceso supone el uso de maquinaria, equipos, soft-
wares y sistemas,  y una gran cantidad de datos. El autor muestra dos 
discursos: el del polo representado por empresas y organizaciones 
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internacionales, centrado en las ventajas ambientales, económicas, 
en los costos, el consumo, la distribución y producción de la digitali-
zación; y un polo crítico, que duda sobre  que los problemas estruc-
turales sean resueltos con la digitalización. Estos temas, que no sólo 
podrían no resolverse sino agravarse, son la inseguridad alimentaria, 
la tenencia de la tierra y el agua, así como la capacitación y el finan-
ciamiento para los productores. El texto muestra evidencias del lide-
razgo de las corporaciones (en siete empresas a nivel mundial) y sus 
países de origen, que se expresa en la concentración de la agricultura 
digital con conceptos como imágenes satelitales, análisis de drones, 
mapeo del suelo y nubosidad, manejo de fertilizantes, monitoreo de 
hidrógeno, entre otros. Hernández considera que la concentración y 
los posibles nuevos desequilibrios por el uso de la agricultura digi-
tal pueden atemperarse con ciertas estrategias de nivelación, a partir 
del acercamiento de esta tecnología a los productores, así como con 
alianzas institucionales. 

La contribución de Laura Elena Martínez Salvador tiene como eje 
la gobernanza territorial, entendida como la forma en la que se toman 
decisiones a través de la articulación público-privada en diferentes 
niveles. La autora toma como marco las Denominaciones de Origen 
(do) y como caso, el Cacao Grijalva del Estado de Tabasco, para mos-
trar la tensión entre las particularidades simbólicas y culturales (Gi-
ménez, 2005), su vínculo con la producción en un espacio-territorio, 
y la orientación del Estado y las empresas frente a ciertos productos 
situados geográficamente. La autora da muestras de que, a pesar de 
sus buenas intenciones, las do deben ser analizadas considerando las 
relaciones económicas y de poder generadas a partir de su introduc-
ción. En el trabajo se presenta evidencia de lo que se considera una 
gobernanza fallida y las explicaciones para este resultado. La primera 
interpretación sería la complejidad de la dinámica social y de poder 
que se profundiza con las do, reavivando viejos conflictos y generan-
do nuevos (por ejemplo, en la distribución y propiedad de la tierra, 
así como en la disputa por técnicas de producción e información). 
Otra razón es la verticalidad desde el Estado y la exclusión de sectores  
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involucrados, así como el manejo normativo, especialmente de las 
nom. La autora también presenta recomendaciones para evitar la pro-
fundización de las fallas: aprovechar el llamado capital social de las 
y los agricultores y apostar por la explotación sostenible. Este último 
punto es importante, considerando la posibilidad del deterioro am-
biental por el aumento de la demanda y la rentabilidad de los mono-
cultivos en una sola región.

La segunda parte del libro muestra el vínculo entre espacios y te-
rritorios, movimientos migratorios y fronteras, su vinculación con las 
características de la nación de origen, y las posibilidades y límites de 
la integración. Los trabajos en este punto muestran el impacto de la 
globalización en los movimientos migratorios que no dejan de tener 
un anclaje territorial-nacional.

Delphine Prunier explora las “movilidades centroamericanas” en 
el marco de la “agricultura global”. La particularidad de este fenóme-
no sugiere la comunicación de dos literaturas: una relacionada con la 
agricultura y otra con el mundo del trabajo. La autora reconoce pro-
cesos intensos que se presentan superficialmente en una coyuntura 
determinada en un territorio específico. En una lectura de larga dura-
ción, el fenómeno de la movilidad centroamericana se encuentra en 
la discusión de las secuelas del pasado colonial y la jerarquización de 
los países (Giménez, 2005) y sus productos, presentes y visibles aún en 
el siglo xxi. Desde esta perspectiva, la migración masiva es resultado 
de “fracturas sociales y productivas” derivadas de la posición de los 
países centroamericanos en el mercado agrícola mundial. La migra-
ción, vista como forma de expulsión de un territorio, es producto de la 
persistencia de la explotación hacia las y los trabajadores en el campo. 
Si bien la dominación-explotación es parte de la herencia colonial, la 
actual dinámica global profundiza la pauperización, la desposesión y 
la precarización, generando movilidades hacia países como México,  
que tiene singularidades geopolíticas y sus propios movimientos  
migratorios. Ahora bien, la agricultura centroamericana, dada la 
división internacional del trabajo, suele ser de monocultivo, lo que 
tiene un impacto ambiental. La autora ofrece una categorización de 
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las movilidades a partir de los mercados de destino de las personas:  
a) trayectorias internas, b) circulación y movilidad en mercados labo-
rales transfronterizos o regionales, y c) integración y marginalización 
en una región periférica. 

El quinto texto, de Anna Mary Garrapa, aborda los movimientos 
migratorios en el eje Centroamérica-México-Estados Unidos a partir 
de los programas de regularización e inserción en el rubro de empleo 
temporal. La autora destaca que estos programas tienen objetivos di-
ferenciados y a veces contradictorios por parte del Estado mexicano, 
siendo una forma de “externalización de los controles fronterizos por 
parte de Estados Unidos al sur de México”. El capítulo se sitúa tempo-
ralmente en el éxodo centroamericano de 2018, tendiendo un puente 
entre literaturas y enfoques de gestión pública: la política laboral y  
la migratoria, construyendo como eje el concepto de frontera laboral. 
Ésta viene a ser una expresión legal de la política migratoria, cuyo fin 
es la contención y el control de los grupos migratorios, la cual no niega 
la posibilidad de represión, como fue claro a partir de 2020. Su par- 
ticularidad es que el control se realiza a través de programas de em-
pleo desde una lógica estatal. La jerarquización y las relaciones entre 
los países es clara al mostrar que la frontera laboral tiene como ob-
jetivo paralelo la contención de los movimientos dirigidos a Estados 
Unidos. Esto es posible dadas las complejas relaciones comerciales que 
le permiten al gobierno estadounidense plantear directrices frente a 
los movimientos migratorios, tales como la imposición de aranceles 
a las importaciones mexicanas; esta presión permite cuestionar la 
autonomía estatal en el diseño de la política migratoria y laboral. Así, 
Garrapa muestra que México ha oscilado entre “medidas represivas” y 
la integración en programas como Sembrando Vida, logrando la frag-
mentación y disminución de los flujos migratorios. 

El trabajo de Bruno Miranda propone una lectura que va más allá 
de los movimientos regionales, dirigiendo la mirada a los transcon-
tinentales, de más de dos continentes o cruces transoceánicos en un 
tiempo prolongado, llamado tránsito migratorio extendido, el cual rea-
lizan personas provenientes de África o Asia con el objetivo de llegar 
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a Estados Unidos o Canadá. El autor analiza los movimientos migra-
torios desde África y Asia hacia México, no como destino sino como 
espacio de instalación temporal, y muestra que este tipo de migración 
fue registrada recientemente de forma institucional en 2015 y obedece 
a diferentes causas: directas, al interior de los países, o indirectas, por 
procesos que no se llevan a cabo dentro, pero determinan la movilidad, 
tal como la crisis de refugiados en Siria. La investigación retrata la tra-
yectoria de tres personas: Sam, de Bangladesh, y Nelson y Patrick, de 
la República Democrática del Congo; los tres con diferentes motivos 
para salir de su país de origen, pero con el objetivo común de llegar 
a Estados Unidos. Aquí interesa lo que sucede durante su tránsito en 
México, donde se logran identificar tres tipos de remesas migrantes: 
económicas, afectivas e informativas. Para éstas, la información a tra-
vés de redes sociodigitales se vuelve crucial. Por otra parte, muestra 
la función de contención y disuasión que desempeña la espera, ya sea 
por requerimientos administrativos deliberadamente tardados o lo-
gísticos, sus condiciones e implicaciones no sólo para las personas 
en movimiento, sino para las poblaciones que habitan de forma per-
manente en los centros, que para otros son de espera o temporales. 

La tercera parte se compone de dos textos y transita desde la vivien-
da urbana en contextos de injusticia, violencia y criminalidad, hasta 
las personas que viven en la marginalidad del espacio urbano de forma 
directa y sin la protección-mediación de una vivienda. 

En el primer texto, Vicente Moctezuma Mendoza explora el ámbito 
urbano a partir de la vivienda popular y su crisis, específicamente las 
violencias derivadas por el conflicto sobre su posesión y uso, expre-
sado en los desalojos y despojos en el centro de la Ciudad de México. 
Como en los capítulos anteriores, el problema que se retrata no res-
ponde sólo a dinámicas internas, sino que es parte de una tendencia 
de presión a la vivienda popular en todo el mundo, por el aumento del 
valor en ciertas zonas y la gentrificación que, en el caso mexicano, se 
mezclan con la violencia perpetrada por grupos criminales, la existen-
cia de un orden institucional con componentes como la corrupción, 
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el déficit en el acceso a la justicia, y la dimensión interpersonal (diná-
micas propias de las familias y las interacciones vecinales). 

Así, las manifestaciones de esta violencia para las personas que 
buscan un lugar donde vivir se cruzan con otros fenómenos que se  
encuentran fuera de la regulación estatal: la presión de las empre-
sas en el mercado inmobiliario, que buscan nuevos terrenos, casas y 
lotes con fines habitacionales o comerciales; el desplazamiento for-
zado, los desalojos y despojos orquestados por parte de la delincuen-
cia organizada o, como señala el autor, por personas que se hacen  
pasar como parte del crimen organizado para intimidar a las personas 
que ocupan las viviendas; así como el despojo promovido por priva-
dos haciendo uso de recursos ilegales. La violencia que se manifiesta 
puede ser física, o a través de la hostilidad, el acoso, la destrucción de 
pertenencias, los procesos inculpatorios o las amenazas. Lo anterior 
pone en evidencia la vulnerabilidad de la población y la dificultad en 
el ejercicio del derecho a la vivienda, así como el enfrentamiento a un 
riesgo permanente. 

La obra cierra con el trabajo de Alí Ruiz Coronel, quien también 
atiende las dificultades para la reproducción de la vida desde el es-
pacio social, pero lo hace a partir de una escala diferente: el cuerpo-
hogar y el espacio público para las personas que lo habitan y están en 
situación de calle. La autora retrata una realidad difícil cuando todo 
el andamiaje de derechos y posibilidades está fuera del alcance de 
una persona, cuando se han conjuntado diferentes desposesiones y 
expulsiones, dejando a la persona con su propio cuerpo como único 
espacio propio. Este texto tiene un componente teórico importante, 
ofreciendo una propuesta de análisis desde el relativismo que permite 
situar a las personas a través de particularidades espacio-temporales. 
De este modo, pueden identificarse dos miradas: la de la sociedad y 
la del propio desposeído. En la primera, la autora resalta el juicio his-
tórico a la condición de la persona, en un lenguaje contemporáneo, 
“en situación de calle”, que surge de una idea que finca responsabili-
dad a la persona que está en esas condiciones, respecto de la noción 
generalizada del trabajo como virtud. Desde la óptica de la persona,  
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se entiende como un estado de supervivencia que hace difícil la inves-
tigación sobre el tema. Para Ruiz Coronel, contrario al discurso impe-
rante en México, la persona que vive en situación de calle no lo está 
por condiciones morales o por “falta de voluntad”, sino por condiciones 
estructurales tales como “(…) pobreza, la migración nacional e inter-
nacional, el rezago educativo, el desempleo, el consumo problemático 
de sustancias psicoactivas, la falta de acceso a la seguridad social y a 
la justicia, las redes sociales débiles y la mala salud física y mental”.

Este recuento del contenido capitular nos permite ubicar, a pesar 
de la diversidad temática, algunas claves que se comparten y que le 
dan consistencia a la obra en su conjunto. En primer lugar, la cen-
tralidad del espacio social y su relación con el territorio. A contraco-
rriente de la visión que pretende la desterritorialización y la dilución 
de las fronteras como consecuencia de la globalización, los trabajos 
muestran la importancia de la territorialidad como espacio físico de 
delimitación.

La segunda clave es la tensión entre el territorio nacional y la glo-
balización. Como complemento del territorio concreto, se despliega 
en los trabajos un espacio más abstracto, entendido como sistema 
global (que trasciende el “espacio físico de delimitación”). Se aprecia 
que la horizontalidad de la “aldea global” no parece ser real; lo que se 
muestra es más bien que la persistencia de la lógica de los “países pe-
riféricos y centrales”, propia de los desarrollos teóricos como los del 
sistema-mundo (Wallerstein, 2005), no puede descartarse.

El tercer elemento decisivo lo constituye la separación analítica y 
la imbricación de los niveles territoriales, espesores y tiempos. Desde la 
nomenclatura macro-micro, las reconfiguraciones socioterritoriales 
derivarían en reconfiguraciones vitales o individuales, ya que del sis-
tema global pasan a un nivel más concreto (la comunidad, las personas 
y la casa). Esto permite un diálogo entre la voluntad individual y los 
procesos estructurales. En los trabajos, los fenómenos estructurales 
y de larga duración dialogan con las coyunturas: una ola migratoria 
o una política pública con la llegada de un nuevo gobierno. En distin-
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tos niveles territoriales, espesores y tiempos, aparecen transversales 
el despojo, la injusticia y las violencias.

Un cuarto elemento que comparten los textos es la identificación 
de consecuencias no deseadas o resultados adversos frente a políticas 
que buscaban mejorar las configuraciones existentes en los espacios 
mencionados. Por último, el papel del Estado-nación no puede omi-
tirse, desde luego, pero tampoco el ejercicio de autonomía frente a las 
fuerzas económicas, además de la consideración de otros Estados en el 
entorno global. En todo caso, es en las fronteras y en la vida local don-
de el Estado-nación, con sus leyes y mandatos, mantiene presencia. En 
algunos temas, la lógica estatal se contrapone con la de la comunidad, 
como en la gobernanza fallida y, en otros, como en el de la vivienda, se 
reclama su intervención. Así, podemos ver en los textos la incapaci-
dad de los Estados para garantizar los derechos humanos de diferentes 
grupos sociales, frente a una visión de éstos como mercancías.

En suma, esta obra colectiva presenta enfoques diversos y pers-
pectivas integradoras acerca de las dinámicas de reconfiguración que 
experimenta la sociedad, delimitadas por los espacios territoriales en 
sus variadas dimensiones. Aporta en discusiones permanentes de las 
ciencias sociales y apuesta por presentar nuevos caminos a partir de la 
investigación de procesos particulares de la segunda década del siglo 
xxi. Es de esperarse que el público lector encuentre en los capítulos 
integrados valiosos elementos para comprender fenómenos sociales, 
económicos y culturales de la última época.

Si bien la injusticia, el despojo y la violencia han acompañado a la 
historia de la humanidad, las consecuencias no deseadas de la con-
junción de globalización, neoliberalismo, tecnología y violencia no ha 
dejado sino perplejidad, quizá porque a diferencia de otros momentos 
históricos, todo sucede en el marco discursivo del “bien común” y los 
derechos humanos.
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La transformación del patrimonio 
gastronómico en Chignahuapan, Puebla 
Reflexiones sobre los procesos  
de gourmetización y carnificación 
en la localidad

Gino Jafet Quintero Venegas

Introducción

La relación entre turismo y patrimonio ha sido ampliamente explo-
rada en los últimos años. Especialmente, se destaca cómo las dinámi-
cas turísticas influyen en la transformación y resignificación de las 
tradiciones culturales. En este contexto, el patrimonio gastronómico 
emerge como un elemento clave, no sólo por su capacidad de atraer 
visitantes, sino también por su papel en la construcción de identida-
des locales. Este capítulo aborda la transformación del patrimonio 
gastronómico en Chignahuapan, Puebla, un municipio que, en las 
últimas décadas, ha experimentado un auge turístico ligado a su ri-
queza cultural, natural y culinaria.

El objetivo principal es reflexionar sobre los procesos de gourme-
tización y carnificación que han moldeado las dietas locales, al evi-
denciar las tensiones entre tradición y modernidad. Mientras la 
gourmetización se refiere a la sofisticación y elitización de ciertos 
platillos tradicionales para atraer a un público turístico más exigen-
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te, la carnificación de las dietas alude al incremento en el consumo 
de productos cárnicos, muchas veces desvinculados de las prácticas 
alimentarias originales de la región. Ambos fenómenos ofrecen pistas 
sobre cómo las comunidades locales negocian su patrimonio gastro-
nómico frente a las demandas del mercado turístico.

Así, el capítulo se estructura en cinco secciones que permiten con-
textualizar y analizar estos procesos. En la primera, se presenta un 
breve panorama del desarrollo turístico en Chignahuapan, al destacar 
los factores que han convertido a esta localidad en un destino atrac-
tivo. A continuación, se exploran los conceptos de marcas turísticas 
y patrimonialización, fundamentales para entender cómo el turismo 
redefine el significado de los bienes culturales y culinarios. La tercera 
sección aborda la relación entre patrimonio gastronómico y turismo, 
y subraya cómo los alimentos típicos se convierten en vehículos de 
identidad y productos de consumo al mismo tiempo. 

Posteriormente, se profundiza en el proceso de gourmetización, 
al analizar cómo ciertos platillos locales han sido adaptados para res-
ponder a las expectativas del turismo contemporáneo, en ocasiones 
alejándose de su forma original. Finalmente, el capítulo cierra con 
una reflexión sobre la carnificación de las dietas locales, un fenómeno 
que, si bien está vinculado a tendencias globales, adquiere particula-
ridades en el contexto de Chignahuapan, una localidad en donde se 
ha generado una fuerte dependencia turística que ha transformado 
la vida económica y social del campo (Castro y Quintero, 2022). Así, 
este capítulo busca aportar al debate sobre las implicaciones cultu-
rales, económicas y sociales de estas transformaciones, a la vez que 
destaca la necesidad de estrategias que permitan un equilibrio entre 
el aprovechamiento turístico y la preservación del patrimonio gastro-
nómico, como parte esencial de la identidad comunitaria.

Metodología

Para el presente estudio se implementó una metodología mixta que 
combinó enfoques cualitativos y técnicas de análisis in situ y en el 
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campo. Se utilizaron la hermenéutica, el web scraping, la observación 
participante y el análisis bibliográfico como herramientas clave para 
profundizar en la relación entre turismo y gastronomía en Chignahua-
pan. En primer lugar, la hermenéutica permitió interpretar los discur-
sos de los actores involucrados, como turistas, oferentes turísticos y 
población local. A partir de entrevistas transcritas y otros documentos 
relevantes, se exploraron los significados culturales y las narrativas 
en torno a la gastronomía y su transformación debido al turismo. Este 
enfoque facilitó la comprensión de los valores simbólicos atribuidos 
a las prácticas culinarias en la región.

El web scraping se empleó para recolectar datos digitales de plata-
formas de turismo, redes sociales y sitios web especializados en gastro-
nomía. Esta técnica permitió analizar tendencias en tiempo real sobre 
la percepción de Chignahuapan como destino turístico, las opinio-
nes de los visitantes y las menciones de la oferta gastronómica local. 
Los datos obtenidos sirvieron para identificar patrones de consumo 
y preferencias emergentes entre los turistas. Además, la observación 
participante fue una pieza central del estudio. Durante varios días, me 
integré en actividades locales, como festivales gastronómicos, mer-
cados y eventos culturales. Esta inmersión me permitió registrar de 
forma directa las dinámicas sociales y económicas relacionadas con el 
turismo y la gastronomía. Las interacciones observadas fueron clave 
para comprender las prácticas cotidianas y las transformaciones que 
ocurren en los espacios de interacción entre visitantes y residentes.

El análisis bibliográfico complementó estas estrategias al ofrecer 
una base teórica sólida. Se revisaron estudios previos sobre turis-
mo gastronómico, procesos de gourmetización y dinámicas sociales 
en destinos similares. Este análisis permitió situar los hallazgos en 
un marco más amplio y establecer comparaciones con otras inves-
tigaciones relevantes. Finalmente, la integración de los datos reco-
pilados siguió un enfoque interpretativo y transversal. Los insumos 
obtenidos mediante la hermenéutica, el web scraping, la observación 
participante y el análisis bibliográfico se analizaron conjuntamen- 
te para generar una visión holística de los impactos del turismo en la 
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gastronomía local. Se identificaron relaciones significativas entre los 
discursos, los datos digitales y las prácticas, lo que permitió abordar 
de manera integral el proceso de gourmetización y sus efectos en la 
comunidad local.

Un breve panorama del desarrollo 
del turismo en Chignahuapan

El turismo en Chignahuapan comenzó a desarrollarse en la década 
de 1960, cuando se construyó la carretera que conecta a la ciudad con 
la autopista México-Puebla. A partir de ese momento, llegaron los 
primeros turistas atraídos por las aguas termales y los paisajes natu-
rales de la zona. Posteriormente, en los años 70 y 80, la actividad ex-
perimentó un importante auge gracias a la construcción de hoteles y 
balnearios, y a la promoción de la región como un destino turístico 
a nivel nacional. De esta manera, Chignahuapan presentaba como 
oferta una variedad de artesanías, opciones gastronómicas locales, y 
eventos como festivales y ferias. Finalmente, en la década de los 90, 
el turismo en esta zona se diversificó hacia el turismo cultural, al con-
tar con recursos como la Basílica de Nuestra Señora de la Inmaculada 
Concepción, la Parroquia de Santiago Apóstol, y la Ruta de la Navidad, 
un recorrido por los talleres artesanales donde se fabrican esferas na-
videñas (Castro y Quintero, 2022). 

En 2001 surgió el Programa Pueblos Mágicos con el fin de promo-
cionar al turismo como agente benéfico y de desarrollo en espacios 
no urbanizados, mismos que tuvieran algún tipo de patrimonio bio-
cultural único que permitiera justificar el incremento de su infraes-
tructura, oferta y demanda, mediante apoyo financiero otorgado por 
el gobierno federal. La idea fundamental del programa ha sido que los 
turistas aprovechen su estancia en algún centro turístico mexicano 
de primer orden, ya sea urbano o de litoral, y que complementen la 
experiencia de viaje al conocer localidades cercanas que puedan ser 
atractivas y refuercen el imaginario de la mexicanidad (Miltrón, 2015). 
No obstante, al programa se le han hecho muchas críticas porque las 
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comunidades locales han tenido que transformar prácticas tradicio-
nales, y han estado lejos de elevar su calidad de vida, a pesar de los 
beneficios cosméticos que reciben las localidades galardonadas, como 
la remodelación de las fachadas en las viviendas o el remozamiento 
de las calles principales (Fernández, 2016).

Chignahuapan, localidad cuyo nombre significa “Sobre las nueve 
aguas”, es una ciudad al norte del estado de Puebla, de 58 mil habitan-
tes (mapa 1). Su nombramiento como Pueblo Mágico en 2012 se debió 
a la presencia del balneario de aguas termales y a la elaboración ar-
tesanal de esferas navideñas de vidrio soplado (Quintero, 2021). Hoy, 
Chignahuapan es una ciudad con una dinámica turística propia que 
actúa bajo una situación de complementariedad económica y espa-
cial, orientada a una demanda potencial común con Zacatlán (Castro 

Mapa 1  
Ubicación de Chignahuapan

Fuente: elaborado por Alicia Mariana Penélope Castro Pérez.
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y Quintero, 2022), localidad ubicada a 20 kilómetros de distancia y 
que también es considerada pueblo mágico.

Generalmente, quienes visitan algún pueblo mágico llegan ávidos 
de consumir la cultura local, los lugares emblemáticos y los produc-
tos asociados con la ruralidad, como las artesanías y otros souvenirs. 
Además, en su imaginario está la idea de degustar la “gastronomía 
típica”, una etiqueta que ha servido para promocionar ciertos platillos 
como auténticos y como paliativo estatal para aminorar la descampe-
sinización local (García y López, 2018; Quintero, 2021). En este sen-
tido, los productos locales han sido patrimonializados para que sean 
incorporados como una más de las experiencias del viaje; esto supo-
ne una transformación social en cuanto a su consumo porque se está 
gourmetizando para satisfacer la demanda de los turistas, a costa de 
transformar prácticas culturales locales.

Marcas turísticas y patrimonialización: 
conceptos básicos

Como sucede con muchos espacios que se han afianzado en el mer-
cado turístico global, los bienes culturales locales se patrimonializan 
para que su consumo sea valorado de forma positiva por los viajeros. 
Este proceso puede ir de la mano con el diseño de ciertos productos 
locales que permitan vincular un destino con una marca que esté pre-
sente en el imaginario colectivo de turistas y locales (Boyne y Hall, 
2004). Las prácticas de branding espacial no son un fenómeno exclusi-
vo de localidades mexicanas, pues han aumentado significativamente 
en los últimos años por la búsqueda de lugares, ciudades, regiones y 
naciones para posicionarse como destinos turísticos globales (Baker 
y Cameron, 2008; Folgado, Oliveira y Hernández, 2011). 

En el caso de los pueblos mágicos, estas etiquetas asociadas a las 
particularidades locales son las responsables de que los viajeros ten-
gan en mente qué productos consumir durante el viaje (Muñiz, 2012). 
Así, la competencia entre ellos ha orillado a que tengan que generar 
su propia marca a partir de recursos, festividades y eventos, productos 
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artesanales o elementos culturales propios —como la gastronomía—. 
Entonces, las marcas turísticas rentabilizan un concepto de imagen y 
de producto diferenciado que responde a los valores y a los deseos de 
un segmento de mercado y de consumo (Memelsdorff, 1998). 

Los espacios rurales y semirrurales, como los pueblos mágicos, son 
más difíciles de mercantilizar turísticamente que los lugares urbanos 
(Fløysand y Jakobsen, 2007). Su mercantilización requiere de inter-
vención gubernamental porque necesita infraestructura que articule 
los diferentes sectores económicos de la forma más eficiente posible, 
que incorpore a la población local y que transforme, lo menos que se  
pueda, la cotidianidad local (Foley y Fahy, 2004). Además, porque  
se tienen que promover prácticas turísticas éticas que sensibilicen a 
los viajeros para que no transformen ni consuman el espacio como 
una simple mercancía. 

La creación de marcas turísticas es sólo uno más de todos los ca-
minos que las prácticas locales pueden tomar para ser preservadas y 
mercantilizadas. No obstante, lo más común que sucede es que dichas 
prácticas se patrimonialicen, es decir, que se reconozca el valor que 
tienen para las comunidades, ya sea a partir de inscribirlas en alguna 
lista, protegerlas, o bien, reconocerlas y promocionarlas como parte 
de la identidad local colectiva. Así, se dan dos procesos de patrimo-
nialización: uno no formal y otro formal (Jouault, Enseñat y Ballada-
res, 2018).

La patrimonialización no formal se refiere a cuando una colecti-
vidad humana otorga un valor significativo a un bien, un paisaje, un 
platillo o una celebración, y la considera especial, de forma que des-
taca por encima de otros/as; además, el patrimonio no está protegido 
por alguna ley o programa, pero sí por el grupo social que lo considera 
valioso. Por otra parte, la patrimonialización formal es cuando a un 
bien cultural o inmaterial se le identifica, nomina, inscribe y registra 
en una lista, programa, plan o ley de conservación del orden munici-
pal, estatal o internacional (Leask, 2006). Generalmente, la patrimo-
nialización formal se da después de la no formal porque primero debe 
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haber una colectividad que valore ese bien y luego se debe formalizar 
su valor a través de instrumentos legales e institucionales.

A partir de agentes externos a la comunidad local, la patrimonializa- 
ción contribuye a seleccionar, legitimar y preservar algunos elementos 
culturales, marcas o productos sobre otros. Generalmente, se suelen 
priorizar aquellos elementos culturales vinculados con los intereses y 
valores de los sectores dominantes. No obstante, la patrimonialización 
de elementos provenientes de los sectores populares se basa en esti-
lizarlos, adaptarlos y resignificarlos para generar una mayor ganan-
cia a partir de su consumo (García, 1999). La selección de elementos 
se acompaña de ideas pro-patrimonio que justifican y naturalizan su 
elección porque conectan con el pasado y crean una identidad com-
partida (Prats, 2004).

Hipotéticamente, todo lo que se patrimonializa debe referirse a la 
tradición, a la cotidianidad local y a aquello con lo que se construye  
la relación con la historia, el espacio y la memoria de un lugar (Medi-
na, 2017). Generalmente, el patrimonio crea un sentimiento de per-
tenencia territorial que refuerza la identidad colectiva y satisface la 
necesidad de situar ciertos referentes culturales como deseables, en 
relación con el tiempo y el espacio. Por eso, uno de los rasgos esencia-
les del patrimonio es “su carácter simbólico, su capacidad para repre-
sentar simbólicamente una identidad” (Prats, 1997: 22).

Patrimonio gastronómico y turismo

Hay dos conceptos asociados a la alimentación que forman parte del 
patrimonio cultural: la comida patrimonio y el patrimonio alimenta-
rio. El primero se refiere a la comida local tradicional que se hereda, 
prepara y practica diariamente, arraigada en una mezcla de diversas 
culturas, religiones y creencias (Omar, Ab Karim y Omar, 2015). Por 
otro lado, el patrimonio alimentario se asocia con el conjunto de ele-
mentos materiales e inmateriales de las culturas alimentarias, mismos 
que se consideran un legado compartido o un bien común (Bessière 
y Tibère, 2010). Este concepto abarca los aspectos típicos relaciona-
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dos con los productos agrícolas —materias primas—, ingredientes y 
composiciones, platos, técnicas de preparación, recetas, tradiciones 
alimentarias, modales en la mesa, así como la dimensión simbólica 
y los aspectos materiales tales como los utensilios y las vajillas (Bes-
sière y Tibère, 2010).

En el caso de las comidas patrimonio son importantes en las co-
munidades rurales porque se asocian con la identidad campesina y 
la producción específica de ciertos alimentos (Bessière, 2013). De he-
cho, en estas zonas, el patrimonio culinario refleja la memoria y los 
orígenes compartidos de la población que habita el territorio, y puede 
ser un motivo principal para vincularse al lugar (Navarro y Schlüter, 
2010). Así, la autenticidad de la comida puede funcionar como una 
herramienta efectiva para sostener el turismo en aquellas comunida-
des rurales que han terciarizado su economía, como es el caso de los 
pueblos mágicos (Baldacchino, 2015).

En cuanto a la gastronomía mexicana, su proceso de patrimonia-
lización masiva ha sido respaldado por instituciones globales. Por 
ejemplo, la cocina tradicional mexicana fue declarada Patrimonio 
Cultural de la Humanidad por la unesco el 16 de septiembre de 2010. 
Esta etiqueta ha ocasionado dos fenómenos que atentan contra la 
autenticidad del patrimonio gastronómico local: 1) que se hagan in-
ventarios del patrimonio culinario en los que se presta más atención 
a los productos o a los platos, que a las técnicas culinarias o los mo-
dos de consumo, y 2) que degustar las comidas locales se haya vuelto 
parte fundamental de las experiencias del viaje. En ambos casos, eso 
ha causado que los platillos se preparen a mayor escala, de manera 
fordista y, posiblemente, a partir de procesos que nada tienen que ver 
con los tradicionales.

La autenticidad, es decir, lo que se cree o se acepta que es real o ge-
nuino (Grayson y Martinec, 2004) de los alimentos se relaciona con el 
origen, la preparación, los ingredientes, las recetas y su presentación 
(Assiouras, Liapati, Kouletsis y Koniordos, 2015). Este término es am-
pliamente conocido en estudios turísticos donde suele usarse en dos 
sentidos: como realidad de artefactos o eventos, y como un atributo  
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humano que significa ser el verdadero yo o ser fiel a la naturaleza 
esencial de uno (Steiner y Reisinger, 2006). No obstante, a pesar de 
ser el rasgo más importante dentro de los elementos mercantilizados 
del patrimonio cultural, aún no hay un concepto operativo establecido 
dentro de la literatura turística (Fuller, 2015).

La provisión de una experiencia gastronómica aceptable para los 
turistas siempre ha sido esencial en el sector (Shalini y Duggal, 2015). 
De hecho, la comida puede enriquecer la sostenibilidad y la autenti-
cidad de un destino, a la vez que marcarlo y fortalecer su economía 
(Hashimoto y Telfer, 2006). En ese sentido, los turistas que deman-
dan comida local lo hacen a partir de la búsqueda de la autenticidad 
(Cohen, 2005) y de consumir productos que simbolizan al destino y le 
otorgan identidad (Yeoman y McMahon-Beattie, 2016). Así, uno de los 
grandes retos que hay en la industria mexicana del turismo cultural 
es garantizar la autenticidad de dichos alimentos, es decir, brindar a 
los visitantes una vivencia que refleje con fidelidad las raíces cultura-
les y culinarias arraigadas en la comunidad local, y evitar o reducir al 
mínimo la influencia excesiva de modas comerciales o adaptaciones 
destinadas a complacer los gustos de los turistas (Timothy y Ron, 2013) 
porque, de no respetarse, se puede comprometer fácilmente todo el 
sector alimentario local.

En el caso de Chignahuapan, los platillos locales se han transfor-
mado por la presencia de los turistas y eso pone en riesgo la autenti-
cidad de su patrimonio gastronómico. La tabla 1, elaborada a partir 
de las entrevistas con la población local y los oferentes turísticos, sin-
tetiza cómo se comercian y promocionan algunos platillos de Chig-
nahuapan a partir del turismo, y cómo es su consumo tradicional. De 
hecho, hay platillos patrimoniales cuyo uso local se remite a ciertas 
festividades sociales o a rituales familiares cotidianos y que, con la 
presencia del turismo, cambian su significado hacia algo más munda-
no. Al parecer esta es una tendencia en el contexto mexicano —como 
en el caso de los pueblos mágicos— y a nivel global, en los espacios 
de destino donde se representa y reinterpreta el significado de la ru-
ralidad local (Bessière, 2013). Así, estos procesos masivos de turisti-
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zación le implican a Chignahuapan tres retos, como resultado de la 
mercantilización de su patrimonio gastronómico: la competencia en 
el mercado turístico global, el proceso de gourmetización y la carni-
ficación de las dietas.

La tabla muestra cómo el turismo en Chignahuapan ha transfor-
mado el consumo de sus platillos tradicionales, como resultado de 
la implementación del turismo. En primer lugar, el cambio en la fre-
cuencia y el ámbito de consumo es evidente. Platillos que antes esta-
ban reservados para eventos familiares y celebraciones significativas, 
como cumpleaños, bautizos y bodas, ahora se ofrecen constantemen-

Tabla 1  
Frecuencia y ámbito de consumo de los platillos tradicionales  

de Chignahuapan

Platillo o producto 
gastronómico

Quién lo 
consume

Fecha en la que 
se consume

Ámbito de 
consumo Frecuencia

Conejo (en chiltepín  
o en mole)

Población local Cumpleaños Familiar: hogar Poco frecuente

Turistas A lo largo  
del año

Restaurantes  
o ferias

Muy frecuente

Mixiote de borrego 
o res

Población local Festividades 
como bautizos, 
xv años, bodas

Familiar: social Altamente 
frecuente

Turistas A lo largo  
del año

Restaurante Frecuente

Barbacoa Población local Fines de semana 
y cumpleaños

Familiar: hogar
Familiar: social

Frecuente

Turistas Fines de semana Restaurante Frecuente

Tlacoyos Población local A lo largo  
del año

Familiar: hogar
Familiar: social

Muy frecuente

Turistas A lo largo  
del año

Restaurante Muy frecuente

Fuente: elaboración propia a partir de entrevistas a la comunidad local.
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te a los turistas en restaurantes o ferias locales. Este cambio no sólo 
aumenta la frecuencia con la que estos platillos se consumen, sino 
que también altera su significado cultural: lo que solía ser una expe-
riencia gastronómica ocasional y significativa para los lugareños se 
ha convertido en una oferta cotidiana para el turismo. Así, mientras 
que para los habitantes de Chignahuapan algunos platillos, como el 
conejo en mole o chiltepín y los mixiotes, conservan un valor especial 
en ciertos eventos, los turistas acceden a estos alimentos durante todo 
el año, en un contexto mucho más ordinario.

Este fenómeno plantea un riesgo importante para la autentici- 
dad del patrimonio gastronómico de Chignahuapan. La transforma-
ción de platillos asociados a celebraciones específicas puede diluir sus 
significados tradicionales y convertirlos en productos turísticos sin 
el mismo valor cultural. Por ejemplo, en el caso del conejo en mole o 
chiltepín, un platillo que solía ser consumido en ocasiones muy pun-
tuales, ahora está disponible frecuentemente para los turistas, lo cual 
podría desvirtuar su vínculo y desgastar su significado en momentos 
especiales de la vida comunitaria.

Además, se observa una clara diferencia entre el consumo local y 
el turístico. Platillos como los mixiotes y la barbacoa, que para la co-
munidad son parte integral de festividades familiares, se ofrecen a los 
turistas en restaurantes de manera constante, sin ninguna conexión 
con el contexto cultural en el que fueron creados. Para los habitantes 
locales, estos alimentos mantienen un carácter ritual o festivo, mien-
tras que para los turistas han perdido ese valor simbólico, convirtién-
dose en una oferta gastronómica común.

La gourmetización de estos platillos también plantea desafíos para 
la comunidad local, que ahora debe competir en el mercado turístico 
global donde otras regiones también explotan su patrimonio culina-
rio. La disponibilidad continua de estos alimentos para el turismo en 
lugares comerciales, como restaurantes y ferias, puede ejercer presión 
para estandarizar o modificar las recetas tradicionales, con el fin de 
hacerlas más atractivas y rentables en el ámbito turístico.
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Gourmetización

Según Finn (2017), los alimentos gourmet (o exclusivos) generalmente 
se diferencian por precio, novedad, rareza y una promesa de alta ca-
lidad. En ese sentido, ¿cómo es que los alimentos de este tipo se vuel-
ven gourmet? El término gourmetización se refiere al proceso a través 
del cual un alimento, plato o cocina entera, que tradicionalmente ha 
sido vista como de estatus inferior, se eleva a una cocina sofisticada 
de alto estatus.

Este proceso está fuertemente asociado con el turismo cultural, 
principalmente con el gastronómico, e implica mercantilizar y pro-
mocionar como productos “de élite” o “distinguidos”. Esto conlleva a 
elevar su precio y, posiblemente, a cambiar el proceso productivo para 
que se satisfagan las demandas de alta calidad (Harris y Phillips, 2021). 
Así, hay viajeros que bajo el argumento de degustar platillos locales 
crean un imaginario de consumo que repercute en la acumulación de 
experiencias únicas y deseos inalcanzables. 

Además, la gourmetización se ha acelerado con los medios de co-
municación y la transmisión de programas de cocina, con las redes 
sociales como Instagram y la publicación de fotos de los platillos de-
gustados en los sitios turísticos, y con las plataformas digitales como 
TripAdvisor o Wikitravel, en las que se plasman las experiencias de 
viaje y se sugiere qué hacer en los destinos (De Souza y Lacerda, 2022). 
De hecho, generalmente cuando este proceso se vincula con la promo-
ción turística, eso implica sacar de su contexto original a un producto 
“ordinario” y consumido de forma regular por la población local, para 
elevar su consumo a partir de una experiencia extraordinaria.

El turismo gastronómico es un tipo de viaje en el que la comida y la 
bebida son los principales atractivos para los visitantes. Esta forma de 
turismo está creciendo en popularidad y está impulsando cambios en 
el paisaje comercial de las ciudades, ya que los turistas gastronómicos 
son consumidores con alto poder adquisitivo y nivel de instrucción 
(Oliveira, 2011). La actividad se asocia con los foodies, turistas gastro-
nómicos que buscan experiencias culinarias únicas y auténticas en 
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sus destinos de viaje. Ellos suelen valorar los recursos locales y pro-
mueven un turismo de calidad y potencialmente sostenible. Por lo 
tanto, los comercios y espacios de restauración se adaptan y cambian 
su oferta para satisfacer las necesidades de estos turistas.

Desde que Chignahuapan le apostó al turismo como su principal 
mecanismo de crecimiento económico, e incorporó a su gastronomía 
local como recurso, se empezaron a implementar prácticas de gour-
metización. Hoy, en la localidad hay diferentes actividades de turismo 
gastronómico que se han implementado para atraer a más turistas y 
fomentar el consumo. De hecho, el fenómeno de la gourmetización va 
de la mano con la gentrificación porque, en conjunto, transforman los 
espacios comerciales y gastronómicos de las ciudades; crean nuevas 
fronteras que producen y aumentan la segregación social y los espa-
cios urbanos se tapizan de imágenes que incitan al consumo de estos 
productos (Harris y Phillips, 2021) (ver fotografía 1).

La gourmetización puede ser un arma de doble filo porque, por un 
lado, ayuda a legitimar un alimento o cocina y, por otro, proporciona 
nuevas perspectivas para los productores de alimentos (Harris y Phi-
llips, 2021). De hecho, el fenómeno puede generar varias tensiones 
porque, como lo explica Singer (2014), los productores deben mover-
se por una delgada línea entre atraer a los consumidores a través de 
las etiquetas gourmet/lujo o como tradicional/cotidiano. A la vez, los 
productores pueden querer que sus alimentos se consideren valio-
sos para justificar precios más altos, pero también quieren que los 
consumidores realicen compras regulares en lugar de conservar sus 
productos para ocasiones especiales. Así, es muy común que las gas-
tronomías locales, principalmente aquellas que provienen de grupos 
minoritarios raciales y étnicos, experimenten un dilema con respecto 
a la gourmetización que resulta de la implementación del turismo: no 
pueden intentar transformar su comida en gourmet porque, entonces, 
sería percibida como inauténtica.

De hecho, la búsqueda de experiencias gastronómicas genuinas 
no está limitada sólo a los turistas, sino que cada vez más residentes 
locales se comportan como tales en su propia ciudad. Estos consu-
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midores buscan explorar nuevos lugares y probar diferentes tipos de 
comida y bebida, y se embarcan en lo que se conoce como “aventuras 
urbanas gastronómicas” (González, 2018). Es así como esta tenden-
cia ha llevado a una mayor valoración de la comida y la bebida local, 
la ha turistizado y ha dado lugar a una mayor diversidad en la ofer-
ta gastronómica, ya que los restaurantes y establecimientos locales 
buscan satisfacer las necesidades de estos consumidores exigentes y  
sofisticados.

Fotografía 1. Gourmetización de la gastronomía local de Chignahuapan. 
Fuente: trabajo de campo del autor (2023).
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Entonces, se puede concluir que la gourmetización de la gastrono-
mía en las localidades consideradas como pueblos mágicos introduce 
nuevas fallas, y acelera y dibuja fronteras de inclusión y exclusión. Por 
ejemplo, en la actualidad en Chignahuapan, hay cada vez más restau-
rantes que ofrecen alimentos tradicionales a precios turísticos, que 
dejan fuera de la dinámica de consumo a la población local. De hecho, 
hay quienes aseveran que a este proceso también se le puede llamar 
como gentrificación gastronómica porque la presencia de restauran-
tes con comida tradicional en los principales espacios turísticos, como 
los centros históricos, margina y desplaza a los usuarios de poder ad-
quisitivo más bajo, y también a los comerciantes que no pueden hacer 
frente a las presiones de la nueva demanda (González, 2018).

Carnificación de las dietas

La carnificación es un término usado para identificar el cambio que se 
ha dado en las dietas humanas, en el que la carne ha dejado de tener 
una posición periférica en el consumo del día a día para ser el ingre-
diente principal de la alimentación (Weis, 2016; Hansen, 2018). Este 
fenómeno se asocia con diferentes cambios agrícolas globales, como 
la rápida expansión de la producción industrial de granos y semillas 
oleaginosas, la masificación de la producción ganadera, y la terciari-
zación y la descampesinización del mundo rural (Weis, 2013; Quin-
tero y Castro, 2022). Además, ha sido una aspiración poderosa, pero 
subestimada, de desarrollo y modernidad que se ha traducido en un 
ideal de consumo que imita los patrones del norte global, y que vuel-
ve más evidentes las disparidades de consumo entre ricos y pobres.

Desde el fin de la segunda guerra mundial ha habido un crecimien-
to constante de consumo de carne per cápita, en el contexto de una 
población humana en rápido crecimiento. Mientras que 3 mil millo-
nes de personas consumieron un promedio de 23 kilogramos de carne 
en 1961, en el año 2018, más de 7 mil 600 millones de personas con-
sumieron un promedio de 45 kilogramos (Faostat, 2020). En térmi-
nos absolutos, esto se traduce en un incremento del volumen total de 
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carne producida y consumida a nivel mundial, de aproximadamente 
70 millones de toneladas en 1961 a más de 330 millones de toneladas 
en 2018, es decir, un aumento superior a cuatro veces en poco más de 
medio siglo (Faostat, 2020). De manera paralela, la población anual 
de animales sacrificados se ha multiplicado por más de ocho, y pasó 
de alrededor de 8 mil millones a más de 70 mil millones a escala glo-
bal (Faostat, 2020). Además, la tendencia va en ascenso, pues se tiene 
proyectado que para 2050 cada ser humano consuma más de 50 kilo-
gramos de carne, lo cual se traduciría en 120 mil millones de animales 
asesinados anualmente (Weis, 2017).

Si bien los habitantes de países de alto ingreso consumen la mayor 
parte de la carne, en las últimas décadas gran parte del aumento ha 
tenido lugar en los países de ingresos medios (Whitnall y Pitts, 2019). 
La revolución ganadera de esos países ha sido vista como un fenó-
meno impulsado, en gran medida, como parte de su inserción en los 
mercados globales (Grunert, 2006). Sin embargo, aunque la carnifica-
ción y la riqueza se correlacionan, y ha aumentado dramáticamente  
el consumo y la producción de carne en los países subdesarrollados, el 
fenómeno es, espacial y territorialmente, muy desigual (Hoelle, 2017; 
Hansen, 2018). Por ejemplo, varios países de Asia, América Latina y 
África están catalogados bajo el concepto de subdesarrollo; no obs-
tante, en las dos primeras regiones, desde la década de 1960 ha habi-
do un aumento muy rápido en el consumo y la producción de carne, 
mientras que la mayor parte del África subsahariana ha visto poco o 
ningún aumento (Sans y Combris, 2015; Godfray et al., 2018).

El incremento global de la producción de ganado y el consumo de 
carne son responsables de una serie de problemas ambientales, socia-
les y éticos como el cambio climático, la pérdida de biodiversidad, la 
inseguridad alimentaria, la intensificación de los riesgos de enferme-
dades zoonóticas, la disminución en la eficacia de los antibióticos y 
el sufrimiento de los animales (Weis, 2013; Godfray et al., 2018; Poore 
y Nemecek, 2018; González, Marquès, Nadal y Domingo, 2020). Sin 
embargo, a pesar de este reconocimiento, el consumo per cápita de 
carne seguirá aumentando globalmente a medida que la población 
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mundial también crece. De hecho, el consumo de carne incrementa 
en algunas comunidades que se han abierto al turismo porque deben 
ofrecer a los viajeros servicios de calidad, como platillos y gastrono-
mía que responden al imaginario del “buen comer” que merecen los 
viajeros (Feo, 2005).

En suma, la carnificación de la dieta local chignahuapense puede 
tener varios impactos negativos en la comunidad y en el medio am-
biente, tales como: la pérdida de la identidad cultural, principalmente 
cuando las dietas locales adoptan ingredientes cárnicos que se con-
traponen a las tradiciones alimentarias de la comunidad; afectacio-
nes a la salud de la población local, ya que el consumo excesivo de 
carne aumenta el riesgo de enfermedades crónicas como la diabetes, 
la obesidad y las enfermedades cardíacas; pérdida de empleos o poca 
facilidad de adaptación a la nueva estructura económica local, sobre 
todo en los agricultores locales que no se dedican a la producción de 
carne; intensificación de la producción ganadera, que resulta del incre-
mento en la demanda de carne de la población local y de los turistas; y  
la sobreexplotación de los recursos naturales, como la deforestación, la  
contaminación del agua y la disminución de la biodiversidad.

Discusión ética y reflexiones finales

Chignahuapan, al ser una localidad con la etiqueta de pueblo mágico, 
tiene una gestión espacial que responde a los intereses de dicho pro-
grama federal. Es decir, su territorio se organiza con el fin de atraer 
visitantes y promover el desarrollo económico local. Aunque esta ini-
ciativa ha sido exitosa en términos turísticos y económicos, también 
ha generado impactos sociales que deben ser evaluados éticamente.

El aumento de la población ajena a la comunidad, de forma estacio-
naria, ha repercutido en la vida cotidiana de los residentes locales. Por 
lo tanto, ha incrementado el costo de vida, se ha desplazado la pobla-
ción, ha cambiado la dinámica social, se ha gentrificado la localidad 
y los espacios se han vuelto más desiguales.  En este sentido, también 
se han consolidado procesos de gourmetización del patrimonio gas-
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tronómico, es decir, la tendencia de convertir la comida tradicional  
en productos exclusivos y de alta calidad, enfocados principalmente en  
un público de élite: los turistas.

De esta manera, la gourmetización hace que la comida tradicional 
sea inaccesible para una gran parte de la población, porque la etique-
ta de lo gourmet o lo “exclusivo” es un incentivo para elevar su precio. 
Así, se genera exclusión y se limita la capacidad de las comunidades 
de preservar su patrimonio gastronómico. De hecho, los platillos se 
vuelven productos exclusivos, se pierden algunos de los elementos 
que los hacen especiales, como la autenticidad, la simplicidad y la ac-
cesibilidad. Por ello, uno de los grandes retos a los que se enfrentan las 
localidades que se abren al turismo, como Chignahuapan, es encon-
trar un equilibrio entre la preservación del patrimonio gastronómico 
y la posibilidad de generar beneficios económicos y culturales para 
las comunidades receptoras.

Por otro lado, la carnificación de la dieta local en Chignahuapan 
plantea una serie de dilemas éticos importantes que requieren de re-
flexión crítica. En primer lugar, lo concerniente a la explotación y al 
bienestar animal. La ganadería intensiva y la subsecuente produc-
ción de carne implica la cría de animales en condiciones estrechas e 
insalubres, la privación de acceso a aire fresco, luz solar y ejercicio, 
y la administración de medicamentos y hormonas para aumentar el 
crecimiento y prevenir enfermedades. ¿Es válido éticamente mercan-
tilizar y cosificar los cuerpos de seres sintientes, que son conscientes 
y capaces de sentir dolor y sufrimiento, sin su consentimiento, sólo 
por satisfacer el paladar?

Desde el punto de vista ecológico, también se cuestiona la pertinen-
cia de la carnificación. La producción de carne impacta en el medio 
ambiente porque contribuye a la emisión de gases de efecto inverna-
dero, la deforestación, la degradación del suelo y la contaminación 
del agua. La intensificación de la producción animal también impac-
ta negativamente en la biodiversidad y en la salud humana, debido 
al uso excesivo de antibióticos y a la propagación de enfermedades.
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Otra preocupación ética importante es el impacto de la carnifica-
ción en la justicia social y económica. La producción de carne suele 
estar dominada por grandes corporaciones agroindustriales que ex-
plotan a trabajadores mal remunerados —a menudo migrantes—, y 
que ejercen una gran influencia en las políticas alimentarias y agrí-
colas. En las comunidades locales, especialmente en las zonas rura-
les o semirrurales como los pueblos mágicos, la producción de carne 
suele ser local, pero con la demanda cada vez mayor, la población es 
obligada a cambiar de empleo y sustento, cuando los grandes corpo-
rativos toman el control.

La gourmetización y la carnificación que resultan del turismo en 
Chignahuapan son uno más de los retos a vencer como parte de su 
inmersión en el sistema turístico mexicano. Se debe gestionar el te-
rritorio de forma que se tomen medidas para preservar la dieta local 
y las prácticas alimentarias tradicionales, al tiempo que se fomente el 
turismo responsable y sostenible, sin desplazar a la población de sus 
prácticas. Además, se debe sumar al debate el enfoque ético y soste-
nible de la carnificación de las dietas locales. Una posible solución es 
promover una transición hacia una agricultura sostenible y una dieta 
basada en plantas. Esto implicaría apoyar a los agricultores locales y 
fomentar la producción de alimentos orgánicos y ecológicos, así como 
impulsar la diversificación de cultivos y la reducción de la dependen-
cia de la carne como fuente principal de proteína.
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en la globalización 
¿Hacia dónde va en México?

Juan Luis Hernández Pérez

Introducción

Desde hace un tiempo, la profundización de la revolución tecnológica 
digital se ha intensificado, por lo que su estudio se ha convertido en 
un asunto indispensable para comprender la globalización, ya que se 
trata de un elemento significativo de dicho fenómeno. La digitaliza-
ción forma parte fundamental de la dinámica del desarrollo del capi-
talismo y de los flujos de acumulación de capital a escala global, pues 
adquiere un gran peso como factor productivo y elemento estratégico 
para alcanzar índices de competitividad. Sin embargo, para analizar 
el papel que juega la digitalización en el proceso de acumulación ca-
pitalista, es necesario determinar sus características.

En este sentido, la profundización de la digitalización se ha exten-
dido no sólo en la industria, sino también lo ha hecho en los sistemas 
agroalimentarios en el mundo. En particular, las tecnologías digitales 
se han convertido en elementos esenciales para el funcionamiento de la  
economía y la sociedad agrícola, al incidir en diversas áreas, desde 
la vida cotidiana hasta la producción, el trabajo y el comercio, entre 
otras. Por ello, la digitalización se ha convertido en un motor funda-
mental para la transformación de los sistemas agroalimentarios en el 
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mundo, al crear simultáneamente nuevas oportunidades y desafíos 
para los agricultores.

De hecho, para la agricultura, el proceso de globalización ha sig-
nificado la progresiva reorganización e integración de los sistemas 
productivos en un sentido amplio; esto es, de la producción, distri-
bución, comercialización y consumo de los productos agropecuarios, 
para conformar un sistema agroalimentario mundial. De ahí que los 
procesos de producción, distribución y consumo se integren por en-
cima de las fronteras nacionales, lo que significa la interconexión 
global de las cadenas productivas del sector agrícola, mediante la in-
tensificación de la especialización en la producción y la integración 
comercial, tanto de empresas como regiones o naciones, en cadenas 
agroalimentarias mundiales dirigidas por el creciente poder de las 
empresas transnacionales (Martínez et al., 2003).

La dinámica anterior descansa en un proceso de intensificación 
del desarrollo tecnológico que supone importantes innovaciones di-
gitales, entre otras, en los sistemas agroalimentarios. Sin embargo, 
aunque tal intensificación tecnológica ha permitido la moderniza-
ción y reactivación de la actividad agrícola, esto no significa que se 
logre un desarrollo económico y social, integral y sostenible, con be-
neficios para todos los países, especialmente los que están en vías de 
desarrollo. 

En este sentido, la revolución digital agrega incertidumbre, sobre 
todo en contextos con lento crecimiento del empleo o fuerte aumento 
de la población en edad de trabajar. Como se menciona en el documen-
to La ineficiencia de la desigualdad, “el universo tecnológico presenta 
fuertes grados de incertidumbre tanto en su propia dinámica como 
en sus efectos sobre las actividades analógicas” (cepal, 2018a: 47).  
En este sentido, “el futuro de los sistemas agroalimentarios depen- 
derá, en gran medida, de cómo las partes interesadas en la agricultura 
podrán aprovechar la transformación digital para mejorar [o cambiar 
aspectos relacionados con] la inclusión, eficiencia e impactos ambien-
tales” (fao y cepal, 2020: 1).
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Muchas preguntas surgen con esta nueva ola de digitalización del 
campo. Por lo tanto, este trabajo busca dar respuesta a algunas de las 
principales interrogantes: ¿Qué características tiene la digitalización 
en la agricultura actual? ¿Quién comanda la digitalización en la agri-
cultura mundial, en el contexto de la globalización? ¿Cuáles son los 
potenciales beneficios y desafíos de la digitalización de la agricultu-
ra?  ¿Cuáles serían, presumiblemente, los impactos y los retos en el 
campo, particularmente el mexicano? 

De esta forma, el objetivo es brindar elementos informativos y de 
reflexión sobre la complejidad de la digitalización en la agricultura 
mexicana, en el contexto de la globalización, con el fin de abonar al 
análisis y el debate que se enfocan en encontrar una vía para la pro-
ducción de alimentos sanos de una manera sostenible, y también me-
jorar la rentabilidad de los productores.

El trabajo se estructura en tres apartados más las conclusiones. El 
primero corresponde a la introducción. El segundo aborda concep-
tualmente el fenómeno de la digitalización en la agricultura. De igual 
forma, examina el papel que juegan las corporaciones que lideran y 
controlan las innovaciones digitales en el sector agroalimentario. 
En este mismo apartado se discuten las oportunidades y los retos 
que la agricultura digital presupone para los países, en particular 
los periféricos o en vías de desarrollo. En el tercer y último apartado 
se describen los avances y las perspectivas recientes de la agricultu-
ra digital en México. Finalmente, se ofrecen las conclusiones y pro-
puestas para impulsar una agricultura digital sostenible en términos 
tecno-económicos, sociales y ambientales, que ayude a fortalecer la 
seguridad y la soberanía alimentarias.1

1  Este trabajo retoma, en parte, algunos apartados de otros textos similares realiza-
dos por el autor.  
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La digitalización de la agricultura mundial: 
actores, oportunidades y desafíos

El proceso de digitalización2 en el sistema agroalimentario mundial ha 
ocurrido de manera acelerada en las últimas décadas, sobre todo, con 
la llegada del Internet y las tecnologías móviles. No obstante, fue con el 
inicio del siglo xxi, que las herramientas digitales se generalizaron en 
los múltiples ámbitos que involucran a la actividad agrícola y el abasto 
de alimentos, como son la producción, la comercialización, la financia-
ción, la distribución y el consumo de éstos (cedrssa, 2021). 

La digitalización es parte de la denominada cuarta revolución in-
dustrial3 o también llamada industria 4.0 que está causando una rá-
pida transformación de la economía y la producción mundial, debido 
a innovaciones digitales vanguardistas que consisten en transformar 
procesos analógicos y objetos físicos en digitales con el propósito de 
generar eficiencia en los procesos de producción, negocio y trabajo, 
entre otros.

Simultáneamente, los sistemas agroalimentarios en el mundo es-
tán incorporando este nuevo paradigma digital, de forma gradual, lo 
que ha dado paso a un esquema similar denominado agricultura 4.0, 
el cual consiste en un conjunto de tecnologías centradas en la digita-

2  La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde) define la trans-
formación digital como “la adopción de tecnologías de comunicación e información, incluida 
Internet, las tecnologías y los dispositivos móviles, así como el análisis de datos, para mejo-
rar la generación, la recopilación, el intercambio, la agregación, la combinación, el análisis, 
el acceso, la capacidad de búsqueda y la presentación de contenido digital, incluso para el 
desarrollo de servicios y aplicaciones” (ocde, 2022a: 5) [traducción del autor].

3  La cuarta revolución industrial se refiere a la próxima era revolucionaria en la que 
convergen las Tecnologías de la Información y la Comunicación (tic). Esta revolución implica 
innovaciones tecnológicas en siete áreas: Inteligencia Artificial (ia), Internet de las cosas, 
vehículos no tripulados y robótica, impresión tridimensional, teledetección (imágenes sa-
telitales y drones), realidad inmersiva y nanotecnología. Además, incluye una variedad de 
nuevas tecnologías que utilizan datos masivos (Big Data Platforms, en inglés) para incor-
porar los mundos físico, biológico y digital, de manera que reconfiguren todos los sectores 
de la vida. Este concepto fue utilizado por primera vez por Klaus Schwab, fundador del Foro 
Económico Mundial (Sung, 2018; Schwab, 2016).
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lización de los procesos agrícolas,4 mediante maquinaria, equipos, 
software y sistemas sofisticados que pueden tener un impacto signi-
ficativo en los cultivos, la ganadería, la silvicultura, la pesca y la acui-
cultura (Santos y Kienzle, 2020). 

Este paradigma contempla la interacción entre el agricultor y la 
máquina como un elemento central del funcionamiento de la granja, 
con el agricultor tomando decisiones y operando equipos interconec-
tados que funcionan de manera autónoma en relación con el proceso 
de digitalización. De hecho, una de las diferencias fundamentales en-
tre la agricultura tradicional y la digital es, además del nivel de meca-
nización, los datos cibernéticos recabados directamente de los cultivos 
(Saiz-Rubio y Rovira-Más, 2020).

Estas innovaciones digitales se basan en los principios de la agricul-
tura de precisión,5 el Internet de las cosas6 y los macrodatos7 basados 
en las nubes,8 para lograr una mayor eficiencia en la producción. Ade-
más, la agricultura digital implica el uso de robots y algunas formas  

4  Recientemente, hay autores que proponen ya el concepto de agricultura 5.0 o 6.0, 
lo cual implica que las explotaciones agrícolas siguen los principios de la agricultura de 
precisión y utilizan equipos que involucran operaciones no tripuladas y sistemas autóno-
mos de apoyo a la toma de decisiones. Así, la agricultura 5.0 o 6.0 implica el uso de robots 
y algunas formas de inteligencia artificial (Saiz-Rubio y Rovira-Más, 2020).

5  La agricultura de precisión está basada en la observación, la medición y la respues-
ta a la variabilidad de los cultivos en cada campo (Sotomayor, Ramírez y Martínez, 2021).

6  El Internet de las cosas en un contexto agrícola se refiere al uso de sensores, cámaras 
y otros dispositivos que sirven para convertir en datos cada elemento y acción involucrada 
en la agricultura, lo que permite a los ingenieros de big data obtener información sobre la 
granja en diferentes niveles a través de algoritmos (Alpha Brown, 2018; Saiz-Rubio y Rovira-
Más, 2020; Tzounis et al., 2017).

7  La agricultura basada en datos consiste en el uso de la agricultura de precisión en 
combinación con sistemas que generan información en las fincas, lo cual permite tomar 
decisiones estratégicas y operativas adecuadas (Sarni et al., 2016).

8  La nube (del inglés, cloud) es una solución de almacenamiento, control y envío de 
información, basada en un sistema de redes que funciona remotamente. Con la nube es 
factible almacenar y procesar los datos de cualquier plantación u operación agrícola (San 
José, 2021). 



64

Juan Luis Hernández Pérez

de inteligencia artificial.9 Lo anterior se acompaña también de la im-
plementación de un sistema o software de administración o gestión de 
la información agrícola,10 para la organización de las tareas.

De igual forma, el esquema de agricultura 4.0 está estrechamente 
relacionado con el uso de las tic, y depende en gran medida de la dis-
ponibilidad de una infraestructura o ecosistema digital adecuado. Por 
ejemplo, el acceso y uso de computadoras, internet y telefonía celular 
para adquirir, procesar y compartir datos.

Este modelo agrícola se encuentra relacionado también con la 
denominada segunda revolución verde,11 proyecto que busca crear y 
cultivar “nuevas plantas” a partir de técnicas in vitro de cruzamiento, 
hibridación y polinización cruzada para lograr una gran diversidad 
biológica mediante mecanismos moleculares y celulares. Hasta aho-
ra, el producto más relevante de esta revolución son los Organismos 
Genéticamente Modificados (ogm), desarrollados a través de la mani-
pulación y cruce interespecífico de la información genética de algunas 
especies de interés (Alba et al., 2013).

En general, la agricultura digital se nutre de diferentes desarrollos 
y etapas: desde la ingeniería genética moderna hasta el uso de sen-
sores, cámaras y dispositivos portátiles inteligentes para expresar vi-
sualmente los objetos agrícolas, el medio ambiente y todo el proceso 
productivo; el periodo de gestión integrada del internet de las cosas 

9  La ia puede consistir en programas que se comportan, operan y piensan como seres 
humanos o tienen su propia forma racional de procesar la información o el comportamiento. 
Sus aplicaciones son infinitas en las múltiples facetas del desarrollo tecnológico (Encyclo-
pedia Britannica, 2020) [traducción del autor].

10  Los software de gestión agrícola permiten, además del procesamiento de datos, el 
seguimiento, la planificación, la toma de decisiones, la documentación y la gestión de las 
operaciones agrícolas; e incluyen funciones básicas para el mantenimiento de los registros, 
como los niveles de producción de los cultivos.

11  La considerada primera revolución verde que abarcó desde 1940 a 1970, se caracte-
rizó por el desarrollo de variedades de cereales de alto rendimiento y por la distribución de 
semillas híbridas, fertilizantes sintéticos y pesticidas a los agricultores; proceso que estuvo 
acompañado de la construcción generalizada de la infraestructura de riego y la adopción 
de técnicas modernas de producción (Alba et al., 2013).
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agrícola; la implementación de la agricultura de precisión y la profun-
da integración de tecnologías de la información modernas, como la 
inteligencia artificial y los macrodatos (Li, Li y Zou, 2026).

Ahora bien, la mayoría de la literatura internacional se ha con-
centrado en describir el nivel de adopción de la agricultura digital en 
distintos países y sus limitaciones (Puntel et al., 2022); no obstante, es 
importante conocer también qué actores han impulsado el proceso de 
digitalización del agro en el contexto de la globalización.

¿Quiénes encabezan la digitalización  
de la agricultura en la globalización?

En los últimos años, si bien existen importantes presiones por parte 
del consumidor y el productor para la adopción de la digitalización en 
la agricultura, al pugnar por mayores operaciones digitales y electró-
nicas, así como por diversas gestiones de fomento digital realizadas 
en diferentes países, tanto por instituciones de gobierno como por en-
tidades privadas y organizaciones no gubernamentales (las ong); las  
principales acciones para implementar este enfoque provienen de exi-
gencias del mercado y la competitividad de las empresas transnacio-
nales del agronegocio.

Al respecto, es importante señalar que la integración global de 
las actividades productivas, el comercio y el abasto agroalimentario 
abrieron la puerta a un régimen privado de gestión de las cadenas glo-
bales de mercancía agrícola, encabezado por las corporaciones trans-
nacionales, con ayuda de instituciones multilaterales y de grandes 
conglomerados de capital privado. De esa forma, a medida que las cor-
poraciones privadas crearon, organizaron e impusieron cadenas de 
suministro agroalimentarias para el “abastecimiento global de alimen-
tos” surge, según McMichael (2015), un tercer régimen agroalimentario  
corporativo,12 el cual opera desde 1980 hasta la actualidad. 

12  Para el estudio de los dos primeros regímenes alimentarios consultar a Friedmann 
y McMichael (1989).
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El carácter corporativo de este régimen se evidencia en la alta con-
centración de diversos eslabones de la cadena alimentaria industrial, 
muchos de los cuales están dominados por un reducido número de 
empresas a escala global. Por ejemplo, las cuatro mayores compañías 
controlan el 62% del mercado mundial de agroquímicos; entre ellas, 
Syngenta Group, compañía china, concentra por sí sola cerca de una 
cuarta parte del mercado de plaguicidas. En el segmento de maquinaria 
agrícola, cuatro empresas controlan el 44% del mercado global, desta-
cando John Deere & Company como la principal firma del sector. En el 
ámbito de las semillas comerciales, las dos principales corporaciones 
concentran el 40% del mercado mundial; en este rubro, Bayer ocupa 
una posición estratégica al controlar el 23% del mercado, resultado de 
su integración vertical tras la adquisición de Monsanto, lo que le per-
mite articular el control sobre insumos clave —semillas genéticamente 
modificadas y agroquímicos— y consolidar su poder en la gobernan-
za de los sistemas alimentarios contemporáneos (Grupo etc, 2022). 

La consolidación del dominio de las empresas agroalimentarias 
transnacionales se produjo gracias a que las políticas de las asocia-
ciones internacionales, como la Organización Mundial del Comercio 
(omc) y el Fondo Monetario Internacional (fmi), junto con el Estado 
neoliberal y la denominada neorregulación,13 promovieron reglas de 
libre comercio ad hoc al mercado, lo cual conllevó a la aplicación des- 
 

13  Respecto al papel clave que tiene el Estado, McMichael (2015) y Otero (2014) se-
ñalan que este régimen precisa de un proyecto que consiste en la liberalización agrícola,  
mediante mecanismos de ajustes estructurales y reglas comerciales internacionales que 
impulsan y universalizan la producción y la exportación agrícolas, controladas por cor-
poraciones transnacionales. De esta forma, el nuevo principio organizacional neoliberal 
implica la subordinación explícita de los Estados a los mercados. No obstante, si bien las 
empresas transnacionales se han convertido en los principales actores económicos en la 
producción y diseminación de insumos, el apoyo gubernamental o público no ha estado 
totalmente limitado, sino que ha incluido la expedición de nuevas políticas y legislaciones 
para promover y proteger las recientes reglas comerciales, por lo que los Estados conti-
núan siendo medios centrales en el despliegue de políticas para incentivar dicho proyecto 
neoliberal y corporativo.
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igual de ajustes estructurales y el impulso de reglas comerciales inter-
nacionales que favorecieron el papel de las empresas transnacionales, 
como agentes económicos dominantes (Otero, 2014).

A su vez, el carácter corporativo y neoliberal del mercado ha mo-
delado un régimen alimentario dominado políticamente por los 
principales países hegemónicos del norte sobre los del sur global, en 
donde la introducción de mercancías subsidiadas hacia estos países 
limita las opciones del consumidor y desestabiliza significativamen-
te la producción agrícola interna, al volver prácticamente imposible 
el hecho de poder competir en esas condiciones. Por ello, el objetivo 
de este régimen es impedir que los países periféricos y/o emergentes, 
logren un desarrollo agrícola autosustentado que les permita conver-
tirse en rivales comerciales independientes (Patnaik y Patnaik, 2017). 
Recientemente, China es el único país que ha logrado “salir” de este 
orden (McMichael, 2020).

En este contexto, las grandes corporaciones agrícolas están re-
estructurando su negocio, siendo las principales tendencias: a) las 
frecuentes fusiones y adquisiciones en la industria biológica, lo que 
aumenta la concentración del sector; b) el auge de los formuladores 
biológicos; c) la aceleración de la agricultura digital; d) el crecimiento 
en el tratamiento de semillas, con el objetivo de “reducir los pestici-
das y aumentar la eficiencia”; e) la aceleración de la comercialización 
china de ogm, lo que tiene una importancia histórica para el desarro-
llo agrícola de ese país; f) el aumento de innovaciones en la formula-
ción y aplicación de agroquímicos; g) la concentración de la industria 
agroquímica china va en aumento y la influencia en el mercado inter-
nacional ha crecido considerablemente; h) la industria agroquímica 
india enfrenta un rápido desarrollo con oportunidades estratégicas; 
i) la implementación de la regulación de bioestimulantes de la Unión 
Europea estableció un punto de referencia para el desarrollo de la in-
dustria (Agropages, 2023).

En cuanto al acelerado crecimiento de la agricultura digital, las 
compañías del agronegocio como Bayer, John Deere & Company, 
Corteva, Syngenta y Nutrien, entre otras, se han enfocado en las pla-
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taformas digitales de datos masivos, al invertir en alta tecnología y 
tecnologías digitales para lograr un mayor crecimiento en su parti-
cipación de mercado y reforzar su posición oligopólica en el sector 
(Agropages, 2023).

De esta forma, se hace ver que “Los datos son el nuevo suelo” (Data 
is the new soil); una metáfora  que se usa para sugerir que el papel fun-
damental de la información digital, ahora también apunta a la “co-
secha” de datos masivos, que es la base, el medio y el método para 
generar productos básicos agrícolas. Además, las compañías de datos 
más grandes del mundo, como Apple, Alibaba, Amazon,14 ibm, Goo-
gle, Baidu, Microsoft, entre otras, están ahora estrechamente relacio-
nadas con la producción industrial de alimentos (Grupo etc, 2022).

Históricamente, los productores o los campesinos no han sido 
de interés para las grandes empresas tecnológicas. Sin embargo, en 
la actualidad, las plataformas de big data o de datos masivos abrie-
ron la posibilidad de almacenar grandes cantidades de información 
en la nube, por lo que todos los sectores de la economía industrial  
—incluyendo la agricultura— están acumulando datos y enfocándo-
se en hacer un uso comercial de ellos. De esta manera, las mayores 
empresas de datos del mundo que son bien conocidas (Amazon, Mi- 
crosoft y Google) y que dominan la escena global, junto con empresas 
chinas (como Alibaba y Tencent), están ahora cosechando enormes 
cantidades de información.

Según proyecciones de algunas agencias como Agropages (2023), 
durante el próximo lustro, el mercado de la agricultura digital crece-
rá anualmente más del 9%. A medida que la tecnología 5G15 continúe  

14  Amazon ya introdujo el primer supermercado experimental que no requiere em-
pleados de caja. Otro caso es Amazon Web Services (aws), la plataforma más grande del 
mundo de los servicios en la nube, por delante de Microsoft, Google y Alibaba. Amazon, 
al igual que Microsoft, desarrolla su propia plataforma de agricultura digital, y puede, po-
tencialmente, utilizar los datos recolectados por Bayer y otras numerosas compañías que 
usan sus servicios (Mooney y Grupo etc, 2019).

15  En telecomunicaciones, 5G son las siglas utilizadas para referirse a la quinta genera-
ción de tecnologías de telefonía móvil. Es la sucesora de la tecnología 4G, la cual le provee 
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desarrollándose y se vuelva más común, y a razón de que la infraes-
tructura rural siga mejorando, la adopción de la agricultura digital 
promete experimentar un aumento notable.

La siguiente tabla presenta a las agroempresas más grandes con 
servicios de agricultura digital en expansión, alrededor del mundo.

Tabla 1  
Plataformas de agricultura digital de las mayores agroempresas globales

Empresa Plataforma Componentes

Syngenta Group 
(ChemChina)

AgriEdge, Cropio (Europa 
del Este), Cropwise (Brasil), 
Modern Agricultural Platform 
- map (China, desarrollada por 
SinoChem Agriculture, tiene 
componentes en y fuera de línea).

Programas de gestión de granjas, 
imágenes de satélite, software para 
recopilación y análisis de datos, 
gestión de operaciones, teledetección 
por satélite, y plataforma de análisis 
de drones.

Bayer Climate FieldView (activo de 
Monsanto) en Norteamérica, 
Sudamérica y Europa (incluidas 
Alemania, Francia, España, Italia 
y Ucrania); y Climate FarmRise 
(aplicación digital en la India).

Monitores para recopilación e 
intercambio de datos; mapeo de suelo, 
nubosidad, población de semillas-
rendimiento; colocación de semillas; y 
tiempo de entrada y recomendaciones 
de velocidad.

basf-Bosch
(Badische Anilin-
und Soda-Fabrik)

basf Digital Farming y basf 
Xarvio Digital Farming Solutions.

Con presencia en más de 100 
países.

Aplicación móvil, información 
de campo en tiempo real, 
recomendaciones; aplicación para 
identificar malezas/enfermedades; y 
datos agrícolas para estimar la ventaja 
monetaria del uso de productos basf.

Corteva 
Agriscience

Granular Agronomy.

Con presencia en más de 140 
países, presta servicios en 
América del Norte, América 
Latina, Europa, África, la región 
de Asia-Pacífico y Medio Oriente.

Prescripciones de semillas, exploración 
dirigida, manejo de fertilizantes, 
monitoreo de nitrógeno, aplicación de 
semillas Pioneer, apoyo agronómico, 
y servicios de asesoramiento sobre el 
carbono con acceso a los mercados de 
este elemento.

conectividad a la mayoría de los teléfonos móviles actuales. La ventaja más destacable 
del 5G es que soporta mayor ancho de banda, lo que se traduce en mejores velocidades de 
descarga (Hollington y Bizzaco, 2025).
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Empresa Plataforma Componentes

upl 
(United 
Phosphorus 
Limited)

Nurture Farm. 

(Incluye a la India y proyectos 
piloto en Estados Unidos de 
América, Sudáfrica, Brasil y 
Australia).

Intercambio de información con 
clientes de upl sobre enfermedades de 
la soja, donde destacan dos fungicidas.

fmc Corporation
(Food Machinery 
and Chemical 
Corporation)

Arc farm intelligence. 

(Australia, México, Brasil, 
Pakistán, Francia, Rumania, 
Alemania, Rusia, Grecia, España, 
Hungría, Turquía, India, Ucrania, 
Italia y Estados Unidos). 

Alertas de acción de aplicaciones 
móviles, conexión con agrónomos 
de la fmc, api (interfaz de aplicación) 
abierta que permite a Arc funcionar 
con las herramientas de agricultura 
digital de otras empresas, y tablero de 
presión de plagas (modelo predictivo 
y análisis).

John Deere 
Company

Smart Apply Intelligent Spray 
Control System y Blue River.

Con presencia en Estados 
Unidos, Canadá, Australia, Nueva 
Zelanda, Chile, Perú y Sudáfrica.

Vehicle Tech & Advanced 
Mobility: autonomous tractor.

John Deere llega a más de treinta 
países, con fábricas, oficinas y 
otras instalaciones.

Kit de herramientas que puede mejorar 
la precisión y el rendimiento de 
prácticamente cualquier pulverizador 
de aire utilizado en huertos, viñedos y 
viveros de árboles. 

Robot tecnológicamente avanzado 
para la industria agrícola, que 
aprovecha la guía gps, cámaras estéreo, 
sensores y tecnología de inteligencia 
artificial para realizar tareas esenciales 
en la granja, sin necesidad de tener un 
operador en la cabina.

Fuente: elaboración propia con base en Grupo etc (2022) y Jiang (2021).

Por ejemplo, la plataforma digital Climate FieldView de Bayer es capaz 
de integrar los datos sobre siembra, pulverización, cosecha, monito-
reo, imágenes satelitales y suelo, a través de una experiencia visual 
que busca facilitar la gestión del campo con beneficios como el aho-
rro de recursos y costos, además de aportar mejoras en el rendimiento 
de los cultivos y el cuidado del medio ambiente. Esta herramienta de 
recolección de datos, lanzada en 2015, opera en la actualidad en un 
poco más de 80 millones de hectáreas en el mundo, principalmente 
en países como Estados Unidos, Canadá, Brasil, Argentina, Sudáfrica, 

(Continuación)
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y en más de diez naciones europeas como Alemania, Francia, Espa-
ña, Italia y Ucrania. Además, a finales del año 2021, la plataforma fue 
incorporada en más de 20 países, obteniendo un 20% más de tierra 
monitoreada en ese año en comparación con 2020, por lo que pasó 
de tratar 60 millones de hectáreas a 72 millones.

Otro ejemplo es Syngenta Group, compañía china que en los últi-
mos años gestiona digitalmente 446 millones de hectáreas de tierras 
agrícolas en el mundo. De hecho, la emergencia sanitaria por Covid-19, 
que afectó mundialmente, creó oportunidades para la promoción y 
aplicación de la tecnología digital y el uso de las ofertas de Syngenta, 
como las fotografías satelitales, para monitorear las condiciones del 
campo; herramientas que aumentaron un 400% en 2020 (Jiang, 2021).

John Deere, la compañía de maquinaria agrícola más grande del 
mundo, que en la actualidad (y paradójicamente) emplea a más inge-
nieros informáticos que ingenieros mecánicos,se ha enfocado en la 
agricultura de precisión gracias a funciones digitales que guían sus má-
quinas en tareas de labranza (como plantar semillas y aplicar produc-
tos químicos) de manera autónoma, las cuales utilizan tecnología de  
cámaras e inteligencia artificial para distinguir las malas hierbas  
de las plantas sanas, lo que ayuda a reducir los costosos insumos y be-
neficiar los rendimientos. Por cierto, se estima que con un menor uso 
de productos químicos, también se reduce el uso de agua.

De forma inesperada, en el caso de la empresa Corteva Agriscien-
ce (una importante compañía estadounidense de semillas y produc-
tos químicos agrícolas que surgió de la fusión de las empresas Dow  
y DuPont), recientemente anunció la cancelación de su principal soft-
ware y plataforma denominada Granular Agronomy, lo que ha genera-
do una gran controversia en el mercado. No obstante, de acuerdo con 
información de la propia empresa, este cambio se debe a la perspectiva 
de que el software en sí mismo no es el verdadero impulsor o genera-
dor del valor, sino la asesoría dada al productor a partir de los datos. 

En suma, las plataformas de agricultura digital de las principales 
empresas comparten objetivos similares: dotar al proceso de siem-
bra de cultivos de decisiones agrícolas inteligentes basadas en datos 
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digitales, al buscar aumentar los rendimientos; centrarse en maxi-
mizar la productividad, mediante el seguimiento e identificación de 
enfermedades y plagas; además de ofrecer recomendaciones agríco-
las muy específicas de análisis de rentabilidad, gestión financiera y 
otros servicios. 

En los últimos años, las multinacionales lograron resultados so-
bresalientes con dichas plataformas y herramientas tecnológicas en 
América Latina. Por ejemplo, la aplicación Climate FieldView de Ba-
yer tuvo un radical crecimiento en Brasil (la principal región arable 
del mundo), donde el número de hectáreas monitoreadas pasó de 12.8 
millones en 2020 a 22 millones en 2021, lo que equivale a un aumen-
to del 72%. La aplicación basf-Xarvio, herramienta que cualquier 
productor puede descargar en su celular, ya se encuentra operando 
en Argentina con alrededor de 4 mil usuarios, mientras que la app 
Smart Spraying Solution de las compañías basf-Bosch, ya ha inicia-
do su comercialización en Brasil y Argentina (Agropages, 2022). En 
el caso de la compañía John Deere, uno de los proveedores líderes  
en el mercado de tractores de América Latina, reportó ventas históri-
cas de esta maquinaria en la región (75 mil unidades en 2022), sien-
do que la mayoría se vendió en Brasil, México, Argentina, Colombia 
y Perú (Arizton, 2023). 

En América Latina hay, por lo menos, cuatro importantes tenden-
cias de la digitalización agrícola: 1) que llegará a las grandes zonas ya 
industrializadas (mayormente áreas cultivadas con transgénicos) del 
agro latinoamericano, 2) las zonas de agricultura pequeña, campesina 
y familiar son vistas codiciosamente como terreno virgen para incor-
porarlas a los sistemas alimentarios digitales, 3) corporaciones digi-
tales, instituciones y Estados insisten en hacer negocios verdes con  
las áreas boscosas de la región; y 4) varios de estos procesos se apalan-
can en los nuevos catastros digitales que establecen cierta legalidad 
desde los satélites, dejando a un lado la soberanía de comunidades y 
pueblos originarios que han manejado sus territorios por siglos (Gru-
po etc, 2022).
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No obstante, la consecuencia principal es que estas empresas es-
tán acumulando datos a través de algoritmos patentados, y continúan 
esforzándose por hacer un uso comercial de ellos, ya que tienen como 
propósito generar ingresos a partir de suscripciones al software, cobra-
das ya sea anualmente o por hectárea; es decir, el objetivo principal de 
los agronegocios no es solamente acumular datos, sino manipularlos 
y monopolizarlos mercantilmente, lo cual robustece el carácter cor-
porativo del actual régimen agroalimentario. 

Mientras más datos pueda acumular una empresa para compren-
der el sistema alimentario, más podrá defenderse de los competidores 
y aumentar sus ganancias. Aunque cada eslabón de la cadena alimen-
taria industrial recopila datos, la información se concentra en ciertos 
nodos, como las empresas de maquinaria agrícola (producción de da-
tos), los comerciantes de alimentos (información de mercado), y los 
grandes procesadores y minoristas (preferencias del consumidor).

De esta forma, la expansión de la digitalización en la agricultura 
está transformando gradualmente todos los rubros que componen 
el sistema agroalimentario, pasando por la producción primaria y la 
agroindustria, hasta la distribución y el consumo de alimentos o ma-
terias primas. Como consecuencia de esta transformación radical en 
el agro a nivel mundial, se avizoran distintas oportunidades y retos 
en todas las etapas del sector.

Oportunidades y desafíos de la digitalización  
en la agricultura

El progreso tecnológico, específicamente el digital, está revolucio-
nando la agricultura a nivel global. Hoy en día las tecnologías digi-
tales se han convertido en instrumentos esenciales para producir y 
comercializar alimentos y materias primas de diversas cadenas agro-
alimentarias en el mundo. Como se ha señalado anteriormente, en el 
sector agrícola existe una gama de nuevas tecnologías que prometen 
impactar significativamente los modelos de producción, gracias a las 
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nuevas tendencias en la recopilación, el almacenamiento, la gestión, 
la transferencia y el análisis de grandes volúmenes de datos.

Las principales oportunidades o los beneficios potenciales para 
la adopción de la digitalización en la agricultura son los siguientes:

1.	 Producción: los cambios están ocurriendo principalmente en 
las instalaciones con tecnología inteligente que permiten, me-
diante el monitoreo de información climática o ambiental, un 
mayor y mejor control del crecimiento de las plantas, lo que re-
sulta en rendimientos mayores o sostenidos. 

2.	 Distribución: la digitalización está provocando innovaciones 
en esta área, ya que a través del big data agroalimentario se lo-
gran gestionar la oferta y la demanda de forma autónoma. Por 
ejemplo, algunos sistemas de gestión de calidad y trazabilidad 
permiten garantizar la seguridad y la satisfacción del cliente. 
Mediante la digitalización de los registros es posible rastrear 
cada etapa del proceso de producción, de forma que se pueda 
asegurar la transparencia.

3.	 Consumo: en este caso se aprecian drásticos cambios, ya que 
las tecnologías recaban y proporcionan información comer-
cial sobre la conducta del consumidor a través del historial 
cibernético, lo que permite vincular, en tiempo real, a éstos 
con los distribuidores, los vendedores y/o los productores. 
Por ejemplo, el comportamiento del consumidor digital per-
mite recabar información en línea, como la comparación de 
los precios y las características de los productos antes de rea-
lizar una compra.

4.	 Costos: la adopción de la agricultura digital en granjas comercia-
les ofrece importantes oportunidades de ahorro en costos. Las 
nuevas tecnologías, como los robots agrícolas (agrobots), pue-
den reducir el costo de la mano de obra especializada. Además, 
pueden operar durante largos periodos, ya que no están sujetos 
a las limitaciones físicas y legales. Incluso, en la cosecha, algu-
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nos modelos robóticos pueden recoger frutas o verduras indivi-
dualmente, dependiendo de la etapa de maduración.

5.	 Negocio: la agricultura digital puede ofrecer un modelo de ne-
gocio muy interesante para los jóvenes emprendedores de las 
zonas rurales. Por ejemplo, la robótica podría despertar el in-
terés de la juventud en tecnologías agrícolas innovadoras con 
el surgimiento de nuevos tipos de trabajo, a través de la meca-
nización rural y la automatización parcial. En el mundo, el co-
mercio electrónico agrícola ha ido en aumento, estimulado por 
el incremento en el uso de dispositivos móviles, el acceso y las 
mejoras de la conectividad a internet, y, en buena medida, a la 
innovación de procesos. 

6.	 Ambientales: las empresas de agricultura digital afirman que 
pueden reducir las emisiones de carbono perjudiciales para el 
clima y capturar este elemento en el suelo, mediante el uso de 
sensores y prescripciones automatizadas de prácticas agrícolas 
respetuosas con el clima. Por ejemplo, la digitalización puede 
ayudar a los agricultores a anticiparse a condiciones climáticas 
perjudiciales para los cultivos, como lluvias o sequías.

En resumen, la digitalización puede contribuir a reducir las pérdi-
das en los cultivos, disminuir las muertes en el rebaño, mejorar los 
rendimientos, gestionar los riesgos, optimizar el almacenamiento de 
productos, conocer el número de beneficiarios de los programas y los 
subsidios de gobierno, evitar el deterioro de los alimentos y maximi-
zar los beneficios. Como se ve, la digitalización en el sector agríco-
la está logrando cambios profundos en la manera de trabajar de los 
agricultores.

Al respecto, distintas organizaciones internacionales como la fao, 
el Banco Mundial (2019), la ocde (2022b), la cepal (2018b), así como 
Martínez, Palma y Velásquez (2020), entre otros autores, han seña-
lado que el uso de tecnologías digitales en el campo traería consigo 
oportunidades y beneficios significativos, tales como mayor segu-
ridad alimentaria, rentabilidad y sostenibilidad, un incremento en 
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la productividad agrícola, así como beneficios sociales y culturales  
derivados de una mayor inclusión y comunicación. Asimismo, sostie-
nen que dichas tecnologías pueden generar beneficios ambientales,  
al optimizar el uso de los recursos naturales y facilitar la adaptación al  
cambio climático.

De esta forma, existe una amplia perspectiva y discurso presen-
te entre diversos sectores académicos, empresariales, gubernamen-
tales y organizacionales que sostienen que el acceso a la tecnología 
digital ofrece ventajas considerables a los agricultores y al sector ru-
ral, al proporcionar mayor flujo de información y permitir que los 
usuarios puedan aprovechar el talento de la fuerza de trabajo, creando 
alianzas estratégicas entre productores agrícolas; y al generar acceso  
a servicios de apoyo, tales como capacitaciones y asistencias finan-
cieras y jurídicas. 

No obstante, la digitalización del sistema agroalimentario mun-
dial entraña el riesgo de que los posibles beneficios se distribuyan de 
forma desigual entre los países y los productores, especialmente en 
las naciones en vías de desarrollo. Si bien la implementación de cual-
quier tecnología conlleva desafíos, en el caso de la digitalización en la 
agricultura (por lo tanto, en la cadena de valor alimentaria), plantea 
retos específicos, especialmente para los países en desarrollo y sus  
sectores agrícolas, debido a que la transformación y adopción de so-
luciones digitales está condicionada por factores estructurales, lo que 
puede provocar un aumento de la brecha digital entre los países y 
los sectores, y entre aquellos que poseen diferentes capacidades para 
adoptar nuevas tecnologías (ocde, 2022a). 

Los principales desafíos para la adopción de la tecnología digital 
en el sector agrícola son:

1.	 Propiedad y gestión de datos digitales: las tecnologías digita-
les implican la recopilación de datos que producen los senso-
res de los equipos agrícolas y que pueden ser utilizados por las 
empresas para su modelo de negocio. Sin embargo, la digita-
lización expone a los agricultores al espionaje, o lo que se ha 
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llamado “agricultura de la vigilancia”, término en línea con la 
lógica del capitalismo de la vigilancia, propuesto por Shosha-
na Zuboff (2021). Por lo tanto, deben existir leyes y regulacio-
nes claras, que protejan los intereses del agricultor.

2.	 Capacidad: la tasa de adopción depende de factores clave, como 
el conocimiento, la habilidad y la capacidad. Es posible que mu-
chos agricultores no tengan el conocimiento para operar robots 
o no entiendan cómo funcionan. Por lo tanto, el desarrollo de 
competencias es esencial para la adopción de equipos auto-
matizados y su correcta utilización. El agricultor comercial de 
hoy debe tener no sólo un dominio total de las habilidades y co-
nocimientos agrícolas existentes, sino también la posibilidad  
de convertirse en una especie de administrador de tecnología de  
la información.

3.	 Adaptación del sistema de cultivo: a los agricultores que intro-
ducen estas tecnologías en su sistema de producción no siem-
pre les resulta fácil hacer que funcionen correctamente. Por 
ejemplo, la granja y los agricultores deben adaptarse al robot, 
tanto en términos de tiempo como de mentalidad. 

4.	 Precio de compra: éste o el costo de operación pueden exce-
der los recursos disponibles y hacer que la producción no sea 
rentable para algunos agricultores. Suscribirse a una empresa 
de agricultura digital significa encadenarse a un contrato que 
obliga a comprar los productos que promocionan y venden a 
crédito. Por ello, existe la necesidad de encontrar modelos co-
merciales rentables para el agricultor, a fin de que pueda bene-
ficiarse de la tecnología. 

5.	 Infraestructura de las tic: en el caso de los pequeños agricul-
tores, los niveles educativos aparecen como la limitación más 
importante para acceder a éstas, pero la conectividad continúa 
siendo una barrera central, tanto por la escasa disponibilidad 
como por su elevado precio y baja calidad, en muchos casos. 
Por ejemplo, los robots agrícolas dependen de la disponibili-
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dad y el acceso a una infraestructura correcta y confiable para 
funcionar de manera autónoma.

6.	 Mantenimiento técnico y servicio: para la adopción exitosa de 
la tecnología digital agrícola, debe estar disponible el servicio 
técnico adecuado y la posventa. Al igual que con otras tecno-
logías nuevas, es una pérdida de tiempo y recursos comprar-
las, sólo para descubrir, después de un corto tiempo, que las 
piezas de repuesto no están disponibles dentro de una distan-
cia o lapso razonable. 

7.	 Socioeconómicos: “Es posible que la digitalización (...) exacer-
be las diferencias entre el entorno rural y el urbano” (un desa, 
2018a, citado en Trendov, Varas y Zeng, 2019: 2) y que las po-
blaciones rurales y otros grupos, según el género, el ingreso, la 
educación, la edad y las aptitudes digitales, queden atrás en el 
proceso de transformación digital.

Especialmente, los países en desarrollo y las zonas rurales, debido a 
la escasa capacidad de gestión de datos, la infraestructura tecnológi-
ca deficiente, los elevados costos de la tecnología, los bajos niveles de 
alfabetización electrónica y de aptitudes digitales, y el acceso limita-
do a los servicios, corren el riesgo de quedarse atrás. Por ello, existen 
brechas digitales considerables de acceso y de uso o adopción dentro 
de los países y entre ellos (European Parliament, 2015).

De acuerdo con Nagel (2012), en la mayoría de las naciones lati-
noamericanas, los agricultores presentan los niveles de acceso a las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación (tic) más bajos en-
tre las distintas categorías ocupacionales de la población rural. El ac-
ceso en los hogares de estas zonas es, en general, muy bajo, porque 
además existen diferencias entre el uso (más difundido) del celular y  
la escasa utilización de la computadora o el internet. Adicionalmen-
te, entre los agricultores se presentan disparidades entre quienes re-
siden en zonas urbanas y los que viven en el campo, los cuales tienen 
índices menores de acceso. No obstante, hay diferencias importan-
tes entre los países, ya que existe un grupo conformado por Uruguay,  
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Costa Rica, Chile, México y Brasil, que muestra indicadores claramen-
te superiores al resto de los países de la zona. Estas naciones parecen 
haber realizado esfuerzos especiales en materia de provisión de co-
nectividad y puntos de acceso comunitario.

Panorama de la digitalización en el campo mexicano  
desde la adopción de las tic

En México, la adopción de la digitalización en el sector agrícola depen-
de de manera crítica del despliegue de las tic, en tanto constituyen 
la infraestructura habilitante para la generación, el procesamiento  
y la circulación de conformación en los procesos productivos. En par-
ticular, existen dos componentes de las tic necesarios para que la di-
gitalización en la agricultura prospere: la electricidad y el servicio de 
internet (Ponce, 2023). Sin embargo, su provisión presenta limitacio-
nes, particularmente en el medio rural, donde predominan fallas de 
mercado asociadas a la baja rentabilidad de las inversiones privadas 
en infraestructura. En este contexto, el Estado mexicano —a través 
de la Comisión Federal de Electricidad (cfe)— desempeña un papel 
estratégico al intervenir para ampliar la cobertura de estos servicios, 
contribuyendo así a reducir las brechas territoriales. 

En 2024, el país contó con una cobertura eléctrica del 99.64%, lo 
que representó un incremento de 0.21 puntos porcentuales respecto 
a la cobertura del 2023 (cuadro 1). En perspectiva de mediano plazo, el 
grado de electrificación nacional aumentó 1.06 puntos porcentuales 
entre 2016 y 2024, lo que evidencia una tendencia sostenida hacia la 
universalización del servicio; no obstante, se perciben retos relaciona-
dos con los altos costos de despliegue y las limitaciones estructurales.

A pesar del alto porcentaje en la cobertura eléctrica nacional, los 
principales rezagos se observan en localidades indígenas y zonas rura-
les marginadas, donde aún existen poblaciones sin acceso al servicio 
eléctrico. Aproximadamente, 295 mil personas en zonas rurales y de 
difícil acceso no cuentan con el servicio, y a menudo viven a más de 5 
kilómetros de la red (cfe, 2025).
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Cuadro 1  
Cobertura del servicio de energía eléctrica  

en México, 2016-2024

Periodo Grado de electrificación

Cobertura (%)

2016 98.58

2017 98.64

2018 98.75

2019 98.95

2020 99.08

2021 99.21

2022 99.29

2023 99.43

2024 99.64

Variaciones (%)

Δ16–17 0.06

Δ17–18 0.11

Δ18–19 0.20

Δ19–20 0.13

Δ20–21 0.13

Δ21–22 0.08

Δ22–23

Δ23–24

Fuente: tomado de la cfe (2024: 141; 2015: 14).

En cuanto al despliegue del servicio de internet, de acuerdo con re-
portes de la propia cfe, se ha logrado aumentar la cobertura en el país 
mediante el programa gubernamental denominado “Internet para to-
dos”. Al respecto, se informa que la cobertura a finales de 2018 llegaba  
aproximadamente al 75.5% de la población mexicana, mientras que 
en 2024 se elevó a 94.13%, lo que significó que 177 mil localidades 
dispusieran del servicio (cfe, 2025).

Las zonas rurales en el país presentan menor cobertura y calidad 
de internet, lo que revela una brecha digital significativa con respecto 
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a las zonas urbanas. Según la Encuesta Nacional Agropecuaria 2019 
que genera el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), 
el 37.69% de las unidades de producción agropecuarias hace uso de 
tecnologías informáticas y de comunicación, cifra que aumentó con 
respecto al 2012, año que registró que sólo el 14.6% de las unidades 
de producción hicieron uso de ellas (cuadro 2).

Entre dichas tecnologías, el teléfono celular es la de mayor empleo 
en el sector agrícola, presente en el 88.13% de las unidades de produc-
ción (cuadro 2); así, los agricultores con problemáticas similares pue-
den apoyarse entre ellos al compartir información y experiencias que 
les han sido de utilidad, y lo pueden hacer con un simple mensaje de 
texto o llamada. Asimismo, las tecnologías y los dispositivos menos 
utilizados son las tabletas y los sistemas de posicionamiento; por su 
parte, el uso de internet se reportó en apenas el 7.8% de las unidades 
de producción (Inegi, 2019). 

La categoría “Otras tecnologías”, con una participación marginal 
de apenas 0.44%, evidencia la prácticamente nula adopción de herra-
mientas digitales no convencionales o emergentes —como sensores, 

Cuadro 2  
Porcentaje de unidades de producción con uso de tecnologías informáticas 

y de comunicación en las actividades agropecuarias, 2019

Tipo de tecnología utilizada Porcentaje 

Computadora 5.57

Internet 7.88

Teléfono celular 88.13

Teléfono fijo 19.77

Tableta 1.16

Sistema de Posicionamiento Global (gps, en inglés) 1.84

Otras tecnologías 0.44

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2019). 
Nota: la suma de los parciales es mayor al 100% debido a que hay unidades de producción 
que declararon más de un concepto.
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drones, sistemas automatizados o software específico— en las unida-
des de producción agropecuaria (Inegi, 2019).

Este patrón sugiere que la digitalización en el campo se encuentra 
en una fase incipiente y predominantemente basada en tecnologías de 
baja complejidad, lo que restringe la incorporación de herramientas 
más sofisticadas. Así, la tecnología digital y los dispositivos dependen 
de la disponibilidad de infraestructura básica para su funcionamiento  
y operación. Esta infraestructura permite aprovechar las innovaciones y  
los datos, útiles para impulsar el desarrollo de actividades productivas 
y agroalimentarias. 

En suma, la digitalización del sector agrícola en México se encuen-
tra estructuralmente condicionada por la disponibilidad y calidad de 
la cobertura eléctrica y de la conectividad a internet. Si bien se apre-
cian esfuerzos por parte del Estado mexicano para lograr una mayor 
integración en cuanto a la infraestructura eléctrica-digital en zonas 
rurales, persisten brechas territoriales. 

Esta tendencia es actualizada con la información presentada por 
el Instituto Federal de Telecomunicaciones (ift) en su diagnóstico  
“Cobertura del servicio móvil en las zonas agrícolas de México” (2023), 
donde señala que el empleo de las tic, especialmente el servicio mó-
vil, está tomando cada vez más importancia en el sector de la agricul-
tura (tabla 2). 

En dicho reporte, el ift destaca que, en 19 de las 32 entidades fede-
rativas, más del 99% de las unidades de producción en agricultura pro-
tegida tienen cobertura del servicio móvil en al menos una tecnología 
para el año 2023. Por su parte, en veinte estados, más del 90% de las 
unidades de producción en agricultura de temporal poseen cobertura 
del servicio móvil en al menos una tecnología (ift, 2023).

En cuanto a las brechas territoriales en la agricultura de temporal, 
se observa que, en los estados de Campeche, Quintana Roo y Oaxaca, 
cuentan con la menor cobertura del servicio móvil; en contraste, las 
entidades federativas en donde las unidades productivas tienen mayor 
acceso a dicho servicio son Aguascalientes, Baja California, Ciudad de 
México y Sinaloa (ift, 2023).
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Tabla 2
Hallazgos del uso de las tic en la agricultura en México, 2023

Agricultura protegida Agricultura de temporal

	∙ En promedio, el 96.2% de las unidades 
de producción en agricultura protegida 
cuenta con cobertura del servicio móvil 
en al menos una tecnología (3G o 4G).

	∙ Para el primer semestre de 2023, 
se registraron 119 769 unidades 
de producción, 11.7% más que las 
reportadas en el año agrícola 2022.

	∙ En 19 de las 32 entidades del país, más 
del 99% de las unidades de producción 
cuentan con cobertura del servicio móvil 
en al menos una tecnología (3G o 4G).

	∙ En los estados de México y Jalisco, donde 
se encuentran el mayor número de 
unidades de producción en agricultura 
protegida, el 99.5% de las unidades 
cuentan con cobertura del servicio móvil 
en al menos una tecnología.

	∙ En los estados de Michoacán, 
Guanajuato y Sinaloa, el 100% de las 
unidades de producción cuentan con 
cobertura del servicio móvil en al menos 
una tecnología.

	∙ En el estado de Oaxaca, el 74.9% de las 
unidades de producción cuentan con 
cobertura del servicio móvil en al menos 
una tecnología.

	∙ En promedio, 88.7% de las unidades de 
producción en agricultura de temporal 
cuentan con cobertura del servicio móvil 
en al menos una tecnología (3G o 4G).

	∙ Para el primer semestre de 2023, 
se registraron 3 570 830 unidades 
de producción, 37% menos que las 
reportadas para el año agrícola 2022.

	∙ En veinte de las 32 entidades federativas, 
más del 90% de las unidades de 
producción en agricultura de temporal 
cuentan con cobertura del servicio móvil 
en al menos una tecnología.

	∙ En Aguascalientes, Baja California, 
Ciudad de México y Sinaloa, el 100% de 
las unidades de producción de temporal 
cuentan con cobertura del servicio móvil 
en al menos una tecnología. 

	∙ Los estados con los menores porcentajes 
de unidades de producción agrícola de 
temporal, que cuentan con cobertura 
del servicio móvil en al menos una 
tecnología, son Campeche (47.5%), 
Quintana Roo (57.7%) y Oaxaca (62.6%).

Fuente: tomado del ift (2023: 8).

En cuanto a la población indígena en zonas rurales, el 86% tiene co-
bertura del servicio móvil en al menos una tecnología (3G o 4G). En 
sólo diez de los 67 pueblos indígenas, el 100% de la población cuenta 
con cobertura en al menos una tecnología (ift, 2024). Por ejemplo, en 
los hogares de la población indígena yaqui (en Sonora), el 81.80% de 
la población tiene un teléfono celular.
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En suma, si bien México ha avanzado en materia de digitalización 
de las actividades agrícolas, particularmente en la agricultura prote-
gida de exportación, el avance de las tecnologías digitales en el sector 
agrícola de temporal se mantiene en un nivel bajo, especialmente para 
los productores a pequeña escala o del sector social, sobre todo los que 
están ubicados al sur del país; hecho que contrasta con los grandes 
agroproductores de exportación.

Conclusiones

Aunque vivimos en medio de la digitalización de todos los procesos 
productivos, resulta difícil hablar con claridad del fenómeno. La trans-
formación digital nos ha puesto a pensar y a discutir el problema. En 
lo que concierne al sector agroalimentario, es fundamental ampliar el 
acceso a los servicios digitales, al desarrollar habilidades y capacida-
des, y diseñar servicios (especiales para quienes no están conectados), 
a fin de fomentar un ecosistema digital más fuerte.

Un aspecto importante que refleja el despliegue de las tic en el 
país es el uso mayoritario del teléfono celular, que podría ser utili-
zado para favorecer la asimilación, el uso y la adopción de las nue-
vas tecnologías, con el fin de empoderar a los agricultores tanto en 
términos productivos como tecnológicos, ya que mediante el uso del 
celular es posible ayudar a mejorar la producción y la productividad,  
debido a que estos dispositivos son cada vez más fáciles de usar e ins-
talar en zonas rurales.

Finalmente, se proponen las siguientes estrategias para asegurar 
que las tecnologías digitales sean accesibles al sector agroproductivo, 
particularmente al de pequeña y mediana escala: a) cobertura de in-
ternet de bajo costo y buena calidad en zonas rurales, especialmente 
en las más rezagadas; b) capacitación a los productores y técnicos ex-
tensionistas en torno a la agricultura digital; c) teléfonos inteligentes y 
otras tecnologías a precios accesibles y con subsidio para los producto-
res a pequeña escala; d) alianzas interinstitucionales, particularmente 
con universidades y centros de investigación para pilotear estrategias 
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de asistencia técnica digital; e) mitigación  del control monopólico de 
las tecnologías digitales mediante una normatividad a favor del agri-
cultor; y f) generación de un proyecto de desarrollo científico para ha-
cer de México una potencia tecnológica, al dotar de mayor contenido 
nacional a los recursos digitales, con el fin de reducir la dependencia 
y las importaciones. 

No obstante, la inclusión de productores comerciales y de subsis-
tencia —entendidos estos últimos como unidades de producción a 
pequeña escala, orientadas principalmente al autoconsumo y con li-
mitada inserción en los mercados—en la digitalización requiere, ante 
todo, la atención y resolución de problemas estructurales urgentes, 
como son la inseguridad alimentaria, la tenencia de la tierra y el agua, 
la capacitación y el financiamiento; temas que persisten hasta nues-
tros días.
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Reconfiguraciones y fallas  
de la gobernanza territorial  
en las Denominaciones  
de Origen (do) en México 
El caso de la do Cacao Grijalva, en Tabasco

Laura Elena Martínez Salvador1

Introducción

Las Denominaciones de Origen (do)2 se han posicionado como distin-
tivos o sellos que permiten reconocer ciertas cualidades de los bienes 
(perecederos y no perecederos), producto de su relación con el origen, 
y cuyos diferenciadores se deben exclusivamente al terruño geográfi- 
co y a los elementos socioculturales y ambientales que le rodean, se-
gún la Ley Federal de Protección a la Propiedad Industrial (Cámara 
de Diputados, 2020: Art. 264°). Estas denominaciones, como instru-
mentos que promueven productos de alta calidad vinculados al ori-
gen (Vandecandelaere et al., 2021), aumentan el valor añadido de los 

1  Esta investigación fue elaborada gracias al apoyo del proyecto unam-papiit-ia300121 
y el proyecto de investigación institucional 110788 del Instituto de Investigaciones Sociales 
de la Universidad Nacional Autónoma de México.

2  De aquí en adelante do se utilizará tanto para referir a las denominaciones de origen, 
en plural, como en singular, la denominación de origen, según sea el caso. 
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bienes, y generan un reconocimiento en el mercado, lo que puede 
favorecer el incremento en los ingresos percibidos por parte de los 
productores locales. En el caso de los alimentos reconocidos con esta 
denominación, parten de la riqueza patrimonial y gastronómica de 
los bienes considerados “tradicionales”, los cuales al contar con un 
arraigo en la cultura y el territorio de origen, y por la transmisibilidad 
de los conocimientos en torno al valor sociocultural del bien (Rocillo 
Aquino et al., 2021), suponen un recurso territorial estratégico que 
puede abonar al desarrollo. 

Sin embargo, la puesta en marcha de una do es tan sólo una con-
dición inicial para pensar en el desarrollo de los territorios, ya que 
en algunos se aprecia un inequitativo reparto de las rentas de repu-
tación (ingresos por el reconocimiento único), dinámicas producti-
vas monopólicas, así como acaparamiento de los recursos en estos 
territorios (Bowen, 2015; Renard y Tolentino, 2019), lo que puede 
ocasionar que estos sellos se inserten en un discurso de contraposi-
ciones (Martínez, 2024 y en prensa), bajo el cual se generen trans-
formaciones que sean, por demás, desafortunadas. Esto, tal como 
ocurre en algunas do en México, especialmente en una de reciente 
aprobación: la de Cacao Grijalva, en la que se distinguen diferentes 
aspectos, entre ellos, una desarticulación de las cadenas de valor 
agroalimentario alrededor de este sello, un control de los recursos 
locales por parte de agroindustrias o empresas internacionales, un 
marcado desaprovechamiento en la gestión del reconocimiento a la 
calidad de origen, así como una importante exclusión de los produc-
tores locales en los procesos de toma de decisiones (Martínez, 2021; 
Martínez y Flores, 2022).

Aun cuando la do se constituye, normativamente, como un me-
canismo de gobernanza que puede favorecer la articulación de las 
relaciones e interacciones entre actores al interior del territorio, espe-
cialmente entre locales y organismos públicos, para la conformación 
colectiva de las especificaciones de la misma do (Belmin, Casabianca 
y Meynard, 2018), es importante considerar que ésta puede no sólo 
generar una serie de reconfiguraciones en las cadenas y los sistemas 
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productivos, sino también en la forma en cómo se articulan los acto-
res, tanto públicos como privados, alrededor de los recursos prote-
gidos bajo la do. Esta complejidad, que suele darse en la gestión de 
las denominaciones, puede dar paso a desacuerdos entre los locales, 
debido a la existencia de intereses contrapuestos alrededor del otor-
gamiento y uso de los bienes reconocidos. 

En esta lógica, y aun cuando la literatura ha puntualizado la necesi-
dad de conformar estructuras de articulación societal, como aquellas 
propias de la gobernanza alrededor de estos sellos (Martínez y Flo-
res, 2022; Moerland, 2018; Freitas y Del Canto, 2014), se aprecia una 
brecha de conocimiento en torno a dilucidar, en principio, las recon-
figuraciones socioterritoriales que se generan a partir de la instaura-
ción de estas denominaciones, así como cuestionar si éstas generan 
desencuentros en la gestión de los recursos territoriales o fallas en la 
gobernanza del territorio.

En este último punto, vale la pena mencionar que estos errores 
podrían hacer referencia al espectro más deficiente de la misma, 
desencadenada por la gestión desarticulada, sesgada y distorsio- 
nada de estas iniciativas de valorización. En este sentido, es menes-
ter desarrollar trabajos, como el presente, que tengan como objetivo 
principal reflexionar en torno a las reconfiguraciones socioterrito-
riales surgidas a partir de la implementación de las do en México, 
y la forma en cómo estas rearticulaciones inciden en la gobernanza 
territorial, tomando como estudio de caso la do Cacao Grijalva en 
el estado de Tabasco, en México. Esta denominación se seleccionó 
por ser una de las do en el país que, a pesar de haber sido otorgada 
a un cultivo con amplio valor sociohistórico, ha mostrado uno de los 
menores avances en el aprovechamiento del sello (Martínez, 2021). 
Lo anterior, a fin de discutir sobre la conformación de estructuras 
de articulación societal que permitan impulsar el desarrollo local 
basado en la gestión de recursos identitarios, como las denomina-
ciones de origen.

Por ello, este capítulo presenta cuatro apartados. El primero, con 
el marco teórico, establece los fundamentos ontológicos alrededor 
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de la gobernanza territorial, así como la conceptualización sobre los 
mencionados fallos, cuya premisa permite realizar un contraste teó-
rico-empírico con el estudio de caso seleccionado. El segundo, con la 
metodología que detalla la forma en que el estudio fue desarrollado, 
al destacar la aplicación de las encuestas a actores locales de la región. 
El tercer apartado con los resultados y la discusión que permiten iden-
tificar, en primer lugar, las reconfiguraciones socioterritoriales que 
han acontecido a partir de la implementación de la denominación de 
origen; asimismo se incluye el análisis de este sello distintivo a la luz 
de los mencionados errores de la gobernanza territorial. Por último, 
las conclusiones detallan los límites y las posibles ventanas de opor-
tunidad a la presente investigación.

Reconfiguraciones y gobernanza territorial  
en las denominaciones de origen: marco teórico  
y elementos analíticos

La instauración de iniciativas como las denominaciones pueden gene-
rar una serie de reconfiguraciones en los territorios, es decir, cambios 
y transformaciones en las dinámicas sociales, económicas y culturales 
de los espacios. Estas reconfiguraciones se dan como una forma de 
adaptación de los actores sociales a las “condiciones del sistema para 
seguir existiendo, desarrollando relaciones con otros grupos socia-
les y transformándose desde las necesidades coyunturales de la vida” 
(Gomes, 2019: 79).

En este sentido, y a pesar de que las do abonan, aparentemente, a 
la impermeabilidad en las condiciones de los territorios, así como a la 
continuidad de los patrimonios culturales, la implementación de una 
denominación de origen puede generar una serie de transformaciones 
en las actividades alrededor de las cadenas de valor agroalimentarias, 
así como modificaciones en los marcos normativos e institucionales, 
cuya incidencia tiende a reflejarse a nivel territorial. Esto porque al-
rededor de este tipo de sellos son necesarias la implementación de 
normas técnicas de producción (como pliegos de condiciones o, en 
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México, las Normas Oficiales Mexicanas, nom), las declaratorias ofi-
ciales y la conformación de organismos de evaluación de la calidad 
(como los consejos reguladores). Lo anterior, conduce a una dinámica 
de movimiento, ya que los actores locales, quienes producen los bienes 
con características típicas de las do, pueden requerir de la adaptación, 
e incluso de la innovación, para adecuarse a reglamentaciones deri-
vadas de los marcos normativos y técnicos (Marescotti et al., 2020), 
nacionales o internacionales. 

Asimismo, y toda vez que “la gobernanza es un proceso que opera 
sobre un territorio definido” (Olea, 2020: 10), es que estas reconfigu-
raciones, asociadas a procesos como las denominaciones, inciden en 
la conformación de estructuras de toma de decisión y articulación 
público-privada. Empero, esta relación puede considerarse de natu-
raleza bidireccional, puesto que, si bien, las reconfiguraciones socia-
les pueden delinear los matices de la gobernanza, al repercutir en el 
origen, las motivaciones, los objetivos, los proyectos o las iniciativas 
desde las cuales se generan o conservan las articulaciones societa- 
les; de igual forma, las articulaciones entre actores gubernamentales 
y no gubernamentales pueden incidir en el territorio, generando re-
configuraciones socioterritoriales específicas.

Esta gobernanza territorial se vislumbra como el proceso de inte-
racción de actores multinivel para la toma de decisión y la negociación 
colectiva que puede estar enfocada en fortalecer el desarrollo de los 
territorios, a través de la construcción de instituciones que faciliten 
el diálogo y mejoren el actuar de la gestión pública (Sanz y Moragues, 
2016; Torres, 2012). El abordaje de las do, desde este enfoque, es rele-
vante por las implicaciones que pueden tener los procesos de toma de 
decisiones y acuerdos colectivos sobre el desarrollo sostenible de los 
entornos agroalimentarios (Monkelbaan, 2019), lo que se puede des-
prender de la implementación de proyectos alrededor de iniciativas 
como las denominaciones. Especialmente, en éstas, la gobernanza es 
necesaria para el impulso de la acción colectiva, ya que emerge como 
un elemento que permitiría, idealmente, un aprovechamiento y una 
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gestión sostenible de los recursos bajo este reconocimiento (Martínez 
y Flores, 2022).

Sin embargo, al hablar de la gestión de recursos territoriales, es 
necesario reflexionar sobre las condiciones en donde la gobernanza 
presenta una serie de fallas, por ejemplo, al motivar la apropiación 
indebida del valor territorial. En este sentido, los errores provienen 
de un estado de descoordinación y desarticulación entre actores pú-
blico-privados al interior de un territorio, lo que da como resultado la 
inacción de los mecanismos de participación colectiva y de toma de 
decisión alrededor de estos asuntos.

Estos fallos de la gobernanza3 se materializan a través de asime-
trías de acceso a la información y al bien, producto de la disparidad 
en las relaciones entre los actores; desigualdades en las capacidades 
técnicas, tecnológicas o productivas en las cadenas de valor, en favor 
de aquellos que buscan apropiarse del recurso de forma inadecuada 
o ventajosa; y exclusiones en la participación y la acción colectiva,  
además de insuficiencia en el andamiaje institucional necesario para 
el desarrollo de los territorios. De igual manera, estos fallos se per-
ciben como deficiencias en la inclusión y la representatividad de  
todos los actores con poder e interés en los asuntos territoriales, co-
nocidos como stakeholders por Spitzeck y Hansen (2010), así como por 
la existencia de barreras a la participación efectiva.

Es importante considerar que esta ineficiencia puede referirse a 
un proceso de exclusión que se da, de forma inherente, en casi todas 
las do, ya que éstas parten de otorgar valor a los bienes bajo un prin-

3  En Martínez y Martínez (2021) se discierne en torno a las ausencias de la gobernanza 
territorial nombrándola más como una (in)gobernanza, a partir de recuperar el papel que 
tiene ésta en el estallido de conflictos ambientales derivado de las actividades mineras, al 
proponer, como dimensiones analíticas, “(...) las asimetrías en la información; desarticula-
ción (…) de la estructura normativo-institucional; insostenibilidad del uso de los recursos 
territoriales; y desacuerdos [y disparidades] en el acceso [equitativo] a los beneficios por 
el uso de los recursos [territoriales]” (Martínez y Martínez, 2021: 1). El presente trabajo re-
cupera parte de estas dimensiones analíticas, no obstante, profundiza en los elementos 
de esta ausencia de gobernanza y destaca los fallos a raíz de las reconfiguraciones socio-
territoriales derivadas de la do.
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cipio de restricción por espacialidad, dando paso a cadenas de valor 
que limitan el acceso al bien a otros actores por criterios geográficos 
(de acuerdo con la delimitación de zonas no incluidas en la denomi-
nación), ya que “la apropiación colectiva [de las do] se asienta en un 
principio de exclusión que habilita al grupo depositario a limitar o 
impedir el acceso al recurso colectivo” (Linck, 2018: 32). 

La gobernanza territorial puede presentar fallos en cualquiera de las 
etapas de institucionalización de la declaratoria de la Denominación 
de Origen (do), las cuales transitan desde la solicitud inicial hecha a 
las instituciones públicas (en el caso de México, el Instituto Mexicano 
de la Propiedad Industrial, impi), la obtención de la declaratoria de  
las do (en nuestro país, publicadas en el Diario Oficial de la Federación, 
dof), la conformación y difusión de los pliegos de condiciones o nor-
mas oficiales que fijan los requisitos técnicos de reconocimiento (en 
México, las nom), hasta el establecimiento de organismos certificado-
res, como los consejos reguladores (Martínez y De Jesús, 2021; Martí-
nez y Flores, 2022). Sin embargo, a lo largo de estas etapas se generan 
reconfiguraciones en los territorios, al delinearse social, económica 
e incluso, ambientalmente, y modificando los procesos de la toma de 
decisiones y el proceder de los actores, en función de sus intereses, 
objetivos particulares y entorno institucional en el que las denomina-
ciones se insertan. 

En este sentido, es relevante analizar a las do en el marco de una 
evaluación retrospectiva (Belletti y Marescotti, 2021: 6), lo que es po-
sible a partir de recuperar y proponer una serie de elementos de la 
gobernanza territorial, sobre los cuales pueden presentarse errores, y 
que se visualizan como la desarticulación de stakeholders, la exclusión 
a la participación y la ausencia de un entramado institucional; factores 
que pueden incidir en las dinámicas territoriales alrededor de las de-
nominaciones. Estos son los aspectos: 

a) Desarticulación de stakeholders: este fallo de la gobernanza te-
rritorial implica la pérdida de interacción entre los actores de una 
cadena productiva, ya sea locales o foráneos, y cuya vinculación 
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podría estar basada en una primera identificación del actor o en 
la colaboración alrededor de la do. La articulación es relevante, 
ya que los principios de la gobernanza territorial, como la coordi-
nación de actores multinivel, parte de esta vinculación necesaria 
inter-actor para impulsar la toma de decisiones colectivas (Torres, 
2012; Torre y Traversac, 2011).

b) Factores de exclusión a la participación: este elemento se re-
fiere a la existencia de aspectos que potencialmente podrían excluir 
a actores de la do de los procesos de toma de decisiones sobre el 
uso o la explotación de los bienes (fao, 2014). Es importante men- 
cionar que, si bien las denominaciones son inherentemente  
sellos que funcionan bajo un principio de exclusión dadas las deli-
mitaciones geográficas, pueden existir otras barreras que permeen 
el sistema y reproduzcan condiciones de desigualdad, tales como 
las discrepancias en la información, las cuales se manifiestan en el 
proceso de la denominación. Estas diferencias se dan por una con-
centración de la información en grupos con mayor poder, lo que 
genera desconfianza en el sello de la do y en la estructura de go-
bernanza conformada alrededor de ésta (Martínez y Flores, 2022). 
En ese sentido, se considera el nivel de confianza percibido por los 
actores dentro de la denominación, el cual es de gran relevancia 
para aspirar a una estructura de gobernanza funcional e inclusi-
va. Asimismo, como posibles factores de exclusión se aprecia, por 
un lado, la baja participación en los mecanismos de gobernanza 
que, en el caso de las do, son los equipos que conforman las de-
claratorias, las nom o los consejos reguladores; cualquiera de los 
cuales al ser “un ente de gestión y control para el reconocimiento 
y funcionamiento de una Denominación de Origen (...)” (Molina, 
2016: 174) puede tomar decisiones que, de no colegiarse, podrían 
sesgar las actividades y favorecer a actores específicos. Por otra 
parte, pueden existir algunas barreras técnicas y tecnológicas que 
se traducen en el acceso limitado de los actores a la producción, 
los recursos financieros, la modernización de equipo productivo,  
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las herramientas digitales o los canales de comercialización, mag-
nificando las desigualdades entre los actores.

c) Ausencia de un entramado institucional: otro fallo de la go-
bernanza es la falta de una estructura institucional perceptible a 
través de la inexistencia de un entorno adecuado que impulse la 
colaboración entre actores y el desenvolvimiento de las actividades 
productivas y sociales. Asimismo, este elemento, en términos de 
la gobernanza, recupera los vacíos que a nivel de política pública 
y normativa (Mehrotra y Morck, 2017) dificultan el manejo de la 
actividad social y económica. En materia de las iniciativas con do, 
este elemento incluye la inestabilidad institucional relacionada  
con la inexistencia y la discontinuidad de las políticas públicas y 
de los marcos normativos alrededor de las denominaciones, así 
como un alto nivel de inseguridad percibido por los actores locales, 
lo que dificulta el desarrollo de las actividades productivas (Mar-
tínez, en prensa y 2022).4 

Metodología

Para analizar las reconfiguraciones socioterritoriales surgidas a par-
tir de la implementación de la do de Cacao Grijalva en México, y la 
forma en cómo éstas inciden en la gobernanza territorial y en sus fa-
llas, la investigación se desarrolló desde una metodología mixta que 
recupera técnicas como el estudio de caso (Baxter y Jack, 2008) y el 
análisis de estadística descriptiva a partir de una encuesta. Este estu-
dio se ha venido trabajando durante algunos años, por lo que se busca 
proponer una serie de ejes analíticos de los fallos de la gobernanza: la 
desarticulación de los stakeholders, los factores de exclusión a la par-
ticipación y la ausencia de un entramado institucional. También se 
obtuvo información cuantitativa y cualitativa a través del diseño de  

4  La ausencia de entramado institucional refiere, en parte, a la premisa en torno a “pro-
porcionar condiciones materiales para la concreción de actividades” (Martínez, 2022: 56) y 
también es mencionada en Martínez (en prensa).
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una encuesta5 aplicada a productores de cacao del estado de Tabasco.6 
Para seleccionar la muestra, se obtuvo un censo inicial proporciona-
do por un actor clave de la zona (la líder de la organización civil de-
nominada Consejo Estatal de Productores del Sector de la Economía 
Social en Tabasco), quien aplicó este ejercicio durante la impartición 
de talleres de capacitación en agroecología del cultivo de cacao, los 
cuales se llevaron a cabo en la localidad.7 A partir de estos datos se 
realizó un muestreo intencional y se realizaron encuestas a más de 
setenta productores.

Con apoyo de actores clave de la región, en el año 2021, se aplicaron 
las encuestas a los productores y las respuestas fueron transcritas a 
Google Forms (formato de software gratuito) para su sistematización 
y análisis. Se recuperó información de las encuestas para analizar los 
siguientes ejes: (A) características generales del actor y (B) fallos de 
la gobernanza; con sus sub-ejes, (B1) nivel percibido de relación en-
tre los stakeholders, (B2) nivel percibido de exclusión en la iniciativa  
de la do Cacao Grijalva, (B3) participación en la toma de decisiones y 
su posición en la cadena de valor del cacao, y (B4) nivel percibido en 

5  El contenido de las encuestas analizadas en este documento forma parte de una 
investigación más extensa desarrollada en el marco del proyecto de investigación institu-
cional 110788 en el Instituto de Investigaciones Sociales de la unam, e incluso en el marco 
del proyecto papiit ia300121, el cual se enfoca en el análisis de los procesos de gobernanza 
territorial alrededor de diversos sistemas agroalimentarios, entre ellos el de Cacao Grijalva. 
Reflexiones en relación con el papel de la innovación en este sistema pueden ser revisadas 
en Martínez (en prensa), las cuales surgieron a partir del mismo proyecto y derivaron a la 
vez de la aplicación de estas mismas encuestas. Si bien el cuestionario emanado de este 
proyecto abordaba otros ejes analíticos, para efectos de esta investigación, se sustrajeron 
sólo aquellas secciones de las respuestas que permitían reflexionar sobre los elementos de 
la gobernanza propuestos para este trabajo. Asimismo, otras reflexiones en torno al estudio 
de la do Cacao Grijalva, desde entrevistas realizadas a productoras y productores locales, 
pueden revisarse en Martínez (2021, 2024) y Martínez y Flores (2022).

6  Esta investigación se desarrolló a partir de recuperar la opinión de actores territo-
riales (productores locales), los cuales son los principales protagonistas alrededor de las 
do, y quienes perciben de primera mano tanto las reconfiguraciones como los fallos de  
las estructuras de articulación societal o de gobernanza.

7  La autora agradece a la productora V. C. por su apoyo durante la aplicación de la 
encuesta y por brindar el censo de productores de cacao.
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torno a la seguridad y certidumbre en el territorio de la denominación 
(entramado institucional).

También se realizó la sistematización, el análisis y la discusión de 
los resultados, donde algunas respuestas cualitativas se revisaron a 
través de la herramienta nube de palabras del programa Atlas.ti. 

Resultados y discusión

A continuación, se detallan algunos elementos propios del marco con-
textual relacionado con el cacao de Tabasco, y su reconocimiento de 
do; algunas de las reflexiones son a la vez sustraídas de la encuesta 
aplicada, con la que pudo construirse la información general. Asi-
mismo, se analiza a la do de Cacao Grijalva desde la perspectiva de la 
gobernanza territorial.

Reconfiguraciones del cacao en Tabasco 
y su denominación de origen

El cacao es una planta cuyo principal producto, el grano de cacao, es 
el insumo base en la producción de chocolate (Sader y siap, 2022). El 
cacao posee un gran valor en la gastronomía local, especialmente en 
Tabasco, siendo la principal entidad productora junto con Chiapas; 
ambas generan el 97% de la producción nacional (Sader y dgsiap, 
2022). En Tabasco, el sello de do de Cacao Grijalva se obtuvo como 
producto del reconocimiento que se les ha otorgado a los granos, y de-
rivados del cacao, debido a las características únicas que lo definen y 
arraigan a su medio geográfico. Esta denominación protege la produc-
ción en las subregiones de Chontalpa, Sierra y Centro (dof, 2016: 1),  
las cuales pueden apreciarse en el mapa 1.

Estas tres subregiones son las zonas de mayor producción de cacao 
a nivel nacional (Martínez y Flores, 2022), cuyo valor de producción 
para cada municipio puede apreciarse en la gráfica 1. 

Como se observa, a partir de la denominación en 2016 (marca en 
vertical), se aprecia un nivel de estabilidad en la producción de los 
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Mapa 1  
Regiones productoras de cacao y reconocidas por la do 

Fuente: elaborado y modificado por C.M.S. (2023). Las capas base fueron tomadas del Marco 
Geoestadístico del Inegi (2021). La capa de “Comunidades productoras de cacao” fue creada con 
datos proporcionados por V. Candelero en Comalcalco, Tabasco (2021), Sistema de Referencia de 
Coordenadas (src): World Geodetic System (wgs) 84.

principales municipios productores de cacao en Tabasco, es decir, las 
caídas y bajadas abruptas parecen ralentizarse y llegar a un punto de 
aparente estancamiento, lo que, aunque puede representar un freno 
a la disminución de la producción, tampoco es benéfico. Lo anterior, 
ya que al agregar una línea de tendencia para cada uno de los muni-
cipios (línea punteada), es posible prestar atención al hecho de que 
todos muestran una tendencia absoluta hacia la baja.

Por otra parte, y con la información recuperada en las encuestas, es 
posible mencionar que la do Cacao Grijalva es un sistema en el que los 
productores son considerados como “pequeños”, ya que poseen entre 
0.2 y 0.5 hectáreas dedicadas a la producción de cacao; sin embargo, 
estos actores clave constituyen la principal fuerza laboral del sector 
cacaotero (Centro de Estudios para el Desarrollo Rural Sustentable y la 
Soberanía Alimentaria, cedrssa, 2020). Este sistema está integrado 
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por cacaocultores, recolectores de granos, pequeñas agroindustrias 
familiares, fincas cacaoteras medianas y grandes procesadores de ca-
cao nacionales, como La Chocolatera, anteriormente conocida como 
Unión Nacional de Productores de Cacao, la cual es un gran complejo 
agro-industrializador del cacao y uno de los principales recolectores 
de granos en la región (Tadeo y Tolentino, 2020). De igual forma, hay 
presencia de empresas, nacionales e internacionales, transformadoras 
(de procesamiento) y acopiadoras (de almacenaje y comercialización) 
de cacao en la región. 

Es interesante mencionar que la conformación de la do Cacao Gri-
jalva, en materia de género, denota que cerca de cinco de cada diez 
productores de cacao son mujeres. Asimismo, es importante referir 
que en la zona se ha podido identificar un grupo de pequeñas agro-
unidades de cacao lideradas, en su mayoría, por mujeres (Martínez 

Gráfica 1  
Evolución del volumen de producción (toneladas) en los principales 

municipios productores de cacao en Tabasco (2005-2021)

Fuente: Elaboración propia con base en la Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural (Sader)  
y la Dirección General del Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera (dgsiap) (2022).  
El sombreado vertical señala el año a partir del cual se declaró la do Cacao Grijalva.
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y Martínez, 2020; Sader, 2020). Estas pequeñas unidades crean pro-
ductos de valor agregado con base en el cacao, lo que contribuye a 
aumentar los ingresos de las mujeres productoras. 

A pesar de que la do Cacao Grijalva se publicó en 2016, los actores en-
cuestados consideran que desde ese año, no se ha percibido un aumento 
en el interés que instancias gubernamentales puedan tener en el diseño 
o lanzamiento de proyectos productivos que tengan como eje central y 
estratégico al cacao, como puede apreciarse en la gráfica 2; asimismo, 
para el 67-68% de los actores, tampoco se ha mostrado mayor interés  
por parte de empresas chocolateras o transformadoras de la región. 

Por último, el 72% asegura que la cantidad de pequeñas y media-
nas agroindustrias cacaoteras en la región no ha tenido incrementos  
en los últimos años. No obstante, es de destacar que, con base en  
las encuestas, el interés de parte de empresas acopiadoras y transfor-
madoras presenta un ligero incremento del 23%, lo que no puede ser 
enteramente atribuido a la declaratoria de la denominación, y podría 
deberse más al aumento y la continuidad de proyectos productivos 
que empresas internacionales,8 haciendas cacaoteras u otras grandes 
agro-transformadoras tienen en la región (Martínez y Flores, 2022).

Esto también concuerda con las observaciones de la encuesta, que  
mostraron que el 96% de los productores de cacao no consideran  
que la do haya tenido algún uso o funcionalidad en términos de in-
crementar el conocimiento cultural y gastronómico que se tiene sobre 
este ingrediente. Por lo tanto, el posicionamiento del cacao de Grijalva 
como grano de alta calidad queda desdibujado, y limita el reconoci-
miento de la región como un paraíso gastronómico a nivel interna-
cional. Lo anterior también puede deberse a que a la fecha no se han 
instaurado mesas de trabajo para la elaboración de la nom, que es el 
documento que contiene las especificaciones técnicas que, por regla-
mento, deben derivarse de la declaración en el dof, para solicitar el 

8  Este puede ser el caso de empresas transnacionales que han impulsado planes entre 
los años 2012 y 2014, en los cuales se busca fomentar la producción sustentable de cacao 
en los estados de Tabasco, Guerrero, Chiapas y Veracruz (Nestlé México, s/a).
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Gráfica 2  
Transformaciones (aumento de actividades) en la región  

a partir de la do (o desde el año 2016) 

Fuente: elaboración propia con base en el levantamiento de encuestas de investigación.

sello de denominación (Martínez, 2024). De igual forma, los organis-
mos certificadores necesarios para gestionar la do, como los consejos 
reguladores, tampoco han comenzado actividades.9

En ese sentido, las reconfiguraciones territoriales que se han ges-
tado alrededor de la do Cacao Grijalva también han implicado una 
serie de cambios en las estructuras de articulación, al generar algunos 
fallos de gobernanza, y cuyos elementos han dado paso a procesos de 
gestión desarticulados y sesgados, lo que limita el desarrollo de los 
territorios y el aprovechamiento sostenible de las denominaciones. 

9  Es importante destacar que se localizó, a través de búsqueda electrónica, una aso-
ciación civil denominada Consejo Regulador del Cacao Grijalva, no obstante, no ha sido 
posible identificar la conformación de esta entidad como certificadora, por lo que no se 
podría considerar como representante de los intereses de los productores que son parte 
de la Denominación de Origen Cacao Grijalva. Incluso en el nombre no ha sido colocada la 
mención a la denominación misma. 
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Análisis de la do Cacao Grijalva:  
¿fallos en la gobernanza territorial?

Como parte del desarrollo del estudio de caso de la do Cacao Grijalva,  
y en cuanto al primer elemento de fallo de la gobernanza territorial 
(la desarticulación de los stakeholders), la encuesta reflejó que exis-
te una mediana vinculación entre actores del ámbito productivo- 
empresarial, pues el 40% de los productores respondieron de forma  
positiva al cuestionamiento en torno a la construcción de articulacio-
nes entre ellos. Por otro lado, la relación con instituciones públicas 
y de gobierno, como los locales o las secretarías de desarrollo local, 
se da principalmente cuando se lanza una iniciativa pública enfoca-
da en el cacao, como el de Producción para el Bienestar, el cual es 
un programa impulsado por Sader en 2021, que incluye capacitacio- 
nes para la producción sostenible en el marco de la Estrategia de 
Acompañamiento Técnico (Sader, 2021).

Sin embargo, es importante señalar que este programa no abor-
da específicamente la producción bajo la do Cacao Grijalva, sino que 
el cultivo de cacao está incluido en el grupo junto con otros cultivos 
(Martínez y Flores, 2022), por lo que es difícil notar un interés explí-
cito por parte de las instituciones públicas, locales o nacionales, en la 
promoción de la denominación.

En cuanto a los factores de exclusión a la participación que se  
presentan en la do Cacao Grijalva, se puede mencionar que estas ba-
rreras se visibilizan a través de discrepancias de información surgidas 
durante el proceso de solicitud a las autoridades locales del sello de 
denominación, ya que en el estudio de caso, este proceso fue percibido 
como una iniciativa que respondía más a intereses privados, así como 
a compromisos políticos del gobierno en turno (Martínez, 2024). Este 
proceso sesgado provocó una serie de desigualdades en el flujo de 
información en torno a la figura de la denominación, siendo el des-
conocimiento generalizado la discrepancia percibida de forma más 
frecuente entre los actores. Esto se considera irónico, toda vez que son 
los pequeños productores de la región quienes poseen el conocimiento 
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tradicional y los antecedentes patrimoniales que dan reconocimiento 
a la misma. Sin embargo, incluso para aquellos productores que en la 
encuesta afirmaron haber escuchado hablar de la do Cacao Grijalva 
(sólo un 8%), las diferencias se mantienen, ya que se refiere una falta 
de información sobre el contenido y significado de los sellos, al des-
conocer, incluso, la agenda para la elaboración de la nom.

Por otra parte, las encuestas reflejan un bajo nivel de inclusión de 
estos actores en los procesos de toma de decisiones en torno a la do 
misma, ya que sólo el 3% consideró que la solicitud ante el impi tomó 
en cuenta a todos los actores de la cadena productiva en todas sus 
etapas. En este sentido, el resultado más sorprendente fue que sólo 
el 1% de estos productores afirmó haber sido invitado a constituir el 
consejo regulador. Sin embargo, es interesante encontrar respuestas 
que denotan un estado, que podríamos mencionar como ambivalen-
te, en términos de la confianza percibida entre los actores producti-
vos (aunque no se traduzca en colaboraciones tangibles), ya que al 
cuestionarles sobre este capital social construido con otros actores 
de la do, las respuestas arrojaron que más del 65% considera que la 
confianza entre productores sí les permite continuar con la actividad 
productiva del cacao.

A pesar de la aparente existencia de certidumbre entre los produc-
tores, el nivel de asociación y organización fuera de los lazos familia-
res es bastante bajo, concentrándose en su mayoría en articulaciones 
sólo con la asociación civil Sistema Producto Cacao, la organización 
más mencionada en la encuesta. Ésta concentra a diferentes actores 
de la cadena de valor cacaotera en Tabasco, siendo una gran promo-
tora de eventos de difusión de la cultura gastronómica y patrimonial 
de este cultivo (Sader, 2020).10

10  Un ejemplo de evento de difusión alrededor de la denominación de Cacao Grijalva 
es el Ritual del Cacao que se realiza en la Hacienda Cacaotera Jesús María desde 2020, y 
que se llevó a cabo en el marco del Festival del Cacao y el Chocolate (Gobierno del Estado 
de Tabasco, 2020a). 
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Otro elemento en materia de los factores de exclusión es el proceso 
de digitalización, que en el sector agroalimentario se ha desarrollado 
en los últimos años, lo que se potencializó especialmente con la emer-
gencia sanitaria mundial que inició en 2020. En la do Cacao Grijalva, 
la digitalización podría insertarse en una dinámica de matices debido 
a que, por un lado, ésta puede convertirse en una fuerza disruptiva que 
beneficie a productores agroalimentarios a pequeña escala (Mehra-
bi et al., 2021),11 al generar un impulso de otras formas de comercio 
agroalimentario, aumentando el intercambio de información y ayu-
dando a la gestión local de los recursos territoriales; por otro lado, 
esta digitalización también puede ser un instrumento de exclusión, 
ya que la ausencia de infraestructura digital puede convertirse en un 
obstáculo al desarrollo territorial. En este sentido, al cuestionar a los 
actores locales sobre el nivel percibido de acceso a medios digitales, 
especialmente para el intercambio de información (tales como redes 
sociales, mensajería electrónica o instantánea), la encuesta arrojó que 
el 42% de los actores considera que el acceso digital va de “bueno” a 
“regular”.12 Esto supone un reto porque para aprovechar los benefi-
cios de la comercialización agroalimentaria se puede requerir el uso 
de plataformas digitales y de tecnologías de la información.

Por último, otro posible fallo percibido de la gobernanza estriba en 
la inexistencia de las condiciones institucionales idóneas para el desa-
rrollo de las actividades alrededor de la do. En este sentido, la gober-
nanza territorial implicaría que el entramado institucional considera, 
en primera instancia, la existencia de condiciones en las que se cumplen 

11  “A disruptive force in agriculture that benefit small-scale farmers” (Mehrabi et al., 
2021: 1) [traducción de la autora].  

12  En esta tónica existe una posible explicación para este resultado, ya que el esta-
do de Tabasco posee una fuerte actividad de explotación de hidrocarburos, por lo que se 
considera un importante centro de actividades empresariales, a la vez que es una región 
turística. Lo anterior ha dado paso a que en los últimos años las instituciones públicas de 
Tabasco hayan llevado a cabo una serie de acciones encaminadas a la digitalización del es-
tado, especialmente enfocado al sector turístico, por un lado, y al gobierno electrónico, por 
otro (Gobierno del Estado de Tabasco, 2020b; Universidad Popular de la Chontalpa, 2020).
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y aplican los principios normativos, mismos que dan orden y dirección 
a las actividades productivas alrededor de la gestión de recursos territo-
riales específicos, como la Denominación de Origen, así como a la im-
plementación y continuidad de estos marcos normativos, al garantizar  
condiciones mínimas de certeza para la actividad productiva. En este 
sentido, es importante mencionar, en primer lugar, los cambios que en 
materia política o de administración pública pueden darse en el territo-
rio, los cuales suelen presentarse periódicamente, dependiendo de las 
elecciones en México a nivel estatal o nacional, y que en este estudio de 
caso se perciben como negativos para el desenvolvimiento de las activi-
dades de la denominación (Martínez, en prensa); esto se debe también 
a que “el marco institucional de las do en México es incompleto, [y] pre-
senta debilidades en sus normatividades (…)” (Pérez, 2018: 66). 

De forma específica, el marco normativo en materia de la do Cacao 
Grijalva en Tabasco presenta discontinuidades en la implementación 
de los instrumentos de políticas públicas, lo que puede verse como un 
conjunto de cambios en los términos de referencia de un programa 
público a otro, hasta la cancelación de las iniciativas de desarrollo 
agrícola que son implementadas en el estado, y que en ocasiones es-
tán dirigidas al cacao (Martínez y Martínez, 2020). Lo anterior puede 
darse ya que es posible que los tomadores de decisión, y autoridades 
locales y estatales, propongan en cada nuevo periodo administrativo 
una agenda distinta de trabajo, la cual puede reflejar una postura ad-
ministrativa diferente a la predecesora.

Por otro lado, sobre la seguridad percibida por los productores alre-
dedor de la do Cacao Grijalva, es importante mencionar que una gran 
parte de los encuestados reportaron que en los últimos años la insegu-
ridad en la zona ha aumentado; esto se relaciona con el saqueo de sus 
cosechas, especialmente en el municipio de Comalcalco en Tabasco 
(Martínez y Flores, 2022; Martínez, en prensa). Este elemento puede  
apreciarse como relevante en las problemáticas identificadas (ver fi-
gura 1) por los productores alrededor de la denominación. Lo anterior 
ha afectado el desarrollo y la continuidad de las actividades produc-
tivas alrededor del cacao. 
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Figura 1  
Nube de palabras de “principales problemáticas”  
identificadas alrededor de la do Cacao Grijalva

Fuente: elaboración propia con base en los resultados de la encuesta y el uso de la herramienta 
nube de palabras del software Atlas.ti.

Es importante destacar que este resultado relacionado con la insegu-
ridad es difícil de explicar en el marco de esta investigación, pero es 
posible mencionar que esto puede estar parcialmente relacionado con 
el hecho de que un aumento en el valor de mercado de un cultivo (y 
su consecuente incremento en el precio medio pagado al productor),  
puede ocasionar que dicho elemento se convierta en un valor de cam-
bio considerablemente atractivo para actores que, en ocasiones, no 
demuestran un interés genuino en el cultivo, llegando a veces a ser 
objeto de robo. Esto vulnera la cadena productiva o, en el peor de los 
casos, la fragmenta y desaparece,13 lo que puede impulsar el tránsito 
a otros cultivos. 

13  Este podría ser el caso de la vainilla de Papantla en México, la cual cuenta desde 
hace más de veinte años con la do (dof, 2003). Sin embargo, en los últimos tiempos, la re-
gión productora ha padecido algunos problemas que han colocado a los productores en 
un estado de vulnerabilidad (Belmont, 2019).  
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Si bien en este estudio no se consideraron los elementos am-
bientales, como la presencia de enfermedades y plagas que afectan 
la producción de cacao en la región, como factores vinculantes a los 
mencionados fallos de la gobernanza, no podemos dejar de lado la 
importancia que estas problemáticas ambientales tienen (como se 
observa en la nube de palabras) no sólo en la producción, sino en toda 
la cadena de valor del cacao. Esto también puede estimarse como un 
fallo, más que de la gobernanza territorial, de la do misma, la cual no 
ha logrado avanzar hacia la protección del cultivo, ni hacia la conser-
vación de las condiciones agronómicas y edafológicas necesarias para 
la continuidad en la producción de cacao con la calidad necesaria, lo 
que pone en riesgo este cultivo y su reconocimiento mismo.

Los presentes resultados son relevantes en, al menos, dos aspectos 
principales: en primer lugar, ofrecen una visión exploratoria de po-
sibles fallos de la gobernanza territorial, que se ven influidos por las 
reconfiguraciones que se gestan en el territorio a partir de la denomi-
nación; y en segundo lugar, estos resultados pueden conducirnos a la 
identificación de fortalezas y debilidades en el sector, lo que permite 
proponer una serie de recomendaciones para la do Cacao Grijalva, 
como las que siguen.

Recomendaciones para la do Cacao Grijalva

En principio, el impulso a la articulación de actores se posiciona como 
un elemento sumamente importante en la gestión inclusiva de la ca-
dena de valor alrededor de la denominación. Como lo mostraron los 
anteriores resultados, actualmente existe una emergente vincula-
ción entre productores, elemento que no debe desaprovecharse, ya 
que existen organizaciones que han favorecido la integración colec-
tiva de productores locales, como el Consejo Estatal de Productores 
del Sector de la Economía Social en Tabasco (cepses Tabasco). Estas 
asociaciones, integradas por pequeños agricultores de la región de 
Grijalva, han mostrado cierto nivel de agrupación con los actores del 
territorio y sus actividades. En este sentido, el capital social existen-
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te debe ser utilizado como base para construir uno más fortalecido 
y proponer, desde el ámbito gubernamental, un programa holístico 
que permita impulsar la valorización del cacao a través de la creación  
de instituciones enfocadas en la articulación de la cadena de valor.14 
Estas acciones deben partir de la explotación del sello de la do desde 
una visión sostenible, es decir, al atender las dimensiones sociales, 
económicas, ambientales e, incluso, culturales del territorio, lo que 
podría colocar a la denominación como un instrumento estratégico 
a partir del cual la cadena de valor se puede articular, a la vez que res-
peta la identidad de cada productor. 

Asimismo, es posible proponer el diseño e implementación de pro-
gramas públicos (y sus instrumentos, como incentivos y estímulos 
directos e indirectos), dirigidos exclusivamente a la producción de ca-
cao en la región Grijalva, ya que si bien existen programas donde se le 
incluye, los esfuerzos pueden diluirse al integrarse con otros cultivos 
de mayor aporte al valor o el volumen de la producción agrícola. Cabe 
mencionar que, durante la planeación de las estrategias anteriores, es 
necesario incluir a las instituciones educativas o a los centros regiona-
les de investigación, para que puedan brindar información relevante 
sobre las dimensiones referidas en torno al posicionamiento de la do 
Cacao Grijalva e, incluso, tomar en cuenta experiencias exitosas de 
otros estudios de caso en México.

Por otro lado, en cuanto a los factores de exclusión, es imperativo 
iniciar la conformación y puesta en marcha de las mesas de trabajo 
que deberán discutir la nom, e incluir en la conformación de los or-
ganismos certificadores a la mayor cantidad posible de actores de la 
región. Sin embargo, antes de la conformación de órganos de decisión 
colectiva, es necesario sensibilizar a los productores cacaoteros de la 
región sobre la funcionalidad, los alcances y los requisitos de la do, 
para solucionar el desconocimiento generalizado existente sobre el 

14  Se agradece a E. R. por compartir su experiencia en relación con la conformación de 
los centros agroalimentarios en el estado de Jalisco.
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sello y así minimizar las asimetrías en la información. De esta forma, 
la constitución de las mesas de trabajo, las comisiones o las asambleas 
generales podrían funcionar como mecanismos de conciliación entre 
los actores de la denominación. 

Finalmente, las condiciones de inseguridad en la región, como di-
mensión del entramado institucional, son un fallo de la gobernanza 
que puede dificultar la producción de cacao, al vulnerar a los actores 
locales. En este sentido, y considerando que se requiere más informa-
ción sobre el tema, se deben realizar acciones integradoras en térmi-
nos de política pública para garantizar la actividad productiva en la 
cadena de valor de la do, así como la protección de las áreas produc-
tivas y de la actividad agroalimentaria.

Reflexiones finales y límites de la investigación

Las iniciativas de valorización de los productos con calidad de origen 
generan reconfiguraciones en los territorios que pueden ser virtuo-
sas o desfavorables. En el caso de la do Cacao Grijalva, la gobernan-
za se presenta con fallos, ya que ésta refleja una alta desarticulación 
entre los actores, debido a que la iniciativa, aunque está basada en el 
reconocimiento genuino de los valores socioculturales, económicos y  
gastronómicos del cacao, se lanzó sin el acompañamiento de todos 
los actores locales, por lo que las discrepancias en la información pa-
recen ser la principal barrera de participación que dificulta el uso o la 
explotación de la denominación.

Además, como se mencionó líneas arriba, la estructura de gober-
nanza muestra cierta debilidad en torno al entramado institucional, 
elemento que podría afectar por completo a la cadena del cacao. En 
este sentido, la participación del gobierno como actor y su vínculo 
con el sector privado es prioritaria, ya que el aparato público cuenta, 
en principio, con los instrumentos para garantizar las condiciones 
institucionales apropiadas en el desarrollo de iniciativas como la do.

Por otra parte, para superar la debilidad de la estructura confor-
mada de gobernanza, se necesitan mecanismos de representatividad 
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efectivos para eliminar las barreras de participación, unificar visiones 
a largo plazo y construir estrategias de abajo hacia arriba, para una 
gestión más inclusiva en torno a estas iniciativas.

Sin embargo, a pesar de la continua mención de las limitantes y 
las barreras de exclusión existentes en la denominación, es de des-
tacar que éstas no son insuperables, puesto que, en el caso del Cacao 
Grijalva, se percibe un espíritu de cooperación y un interés legítimo 
por posicionar al cultivo como un referente gastronómico. Así, es de 
reconocer que los actores locales muestran una capacidad resolutiva 
considerable y un gran espíritu de trabajo.

Otro elemento importante a considerar, y que escapa al alcance de 
esta investigación, convirtiéndose en una ventana de oportunidad a 
la misma, son los efectos medioambientales de la do. Desafortunada-
mente, la valorización al origen puede generar un deseado-indeseado  
aumento en el consumo, lo que daría paso a que los territorios bus-
quen responder a estas demandas de mercado con el incremento ma-
sivo de la producción, dando lugar a una agricultura intensiva, a la 
reconversión de cultivos nativos por unos más rentables, y a sistemas 
de monocultivo para garantizar la oferta de los productos todo el tiem-
po. Esto puede dar paso a la degradación de los suelos o la erosión del 
recurso territorial. De esta forma, un paisaje agroalimentario homo-
géneo puede comprometer la sostenibilidad de los sistemas.
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El papel de la agricultura global  
en las movilidades centroamericanas
Continuidades históricas en perspectiva 
de fronteras y procesos de exclusión

Delphine Prunier

Introducción

Centroamérica se ha conformado históricamente como puente inter-
continental e istmo interoceánico (Granados, 1986; Pérez, 2017; Iglecias 
et al., 2022). Su importancia geopolítica es primordial en tanto que se 
considera una región de explotación de recursos y fuerza de trabajo, 
así como de rutas de intercambio y migración. Considerada como un 
“apéndice agrario de las economías centrales” (Granados, 1985: 61), 
Centroamérica se construye, desde finales del siglo xix y hasta la mi-
tad del siglo xx, alrededor de una economía agroexportadora y en re-
lación con los intereses de Estados Unidos (Acuña, 1994), tanto a nivel 
de la gestión de las tierras productivas como de las infraestructuras y 
vías de transporte (pensadas para la comercialización y salida de pro-
ductos agrícolas). En esta región de periferia mundial, los mecanis- 
mos de dominación se construyeron sistemáticamente sobre la base 
de dos recursos claves: la tierra y el trabajo.

Además, los países del istmo tienen en común la agricultura 
global como eje articulador de los procesos productivos y agrarios 
(Granados, 1985). Dicho de otra forma, Centroamérica se considera 
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como región desde la perspectiva de la división socioterritorial del 
trabajo en el marco de una organización económica global capita-
lista, que le asigna un papel específico en la producción y circula-
ción de productos agrícolas: Centroamérica es, entonces, periferia  
del sistema-mundo (Wallerstein, 2004), y está insertada en la econo-
mía mundial, donde se dedica a producir alimentos y materias primas 
poco o nada procesadas para el mercado externo. Además, en toda 
la región, la tendencia hacia monocultivos asociada con el manteni-
miento de un amplio segmento de pequeños productores (Baumeis-
ter, 2019) genera relaciones de dependencia y subordinación que se 
reflejan en la (in)seguridad alimentaria, los efectos socioambientales 
y la fragilidad económica frente a los altibajos de las bolsas de valo-
res internacionales.

En esta contribución a la reflexión sobre los procesos migratorios 
en México, propongo voltear la mirada hacia el sur para comprender 
desde el origen estas dinámicas de movilidad humana. Parto de la hi-
pótesis sobre la cual podemos explicar, al menos en parte, los factores 
de expulsión migratoria en Centroamérica a raíz del análisis del sector 
agrícola y de las transformaciones rurales, porque la región está his-
tórica y estructuralmente regida por su papel en la división interna-
cional del trabajo en el contexto de la globalización, el de proveedor 
de naturaleza barata: tierra, alimentación, energía y fuerza de trabajo 
(Moore, 2020: 34).

La problemática de la movilidad y las fronteras en la globalización, 
tema fundamental de la geopolítica continental en la actualidad, debe 
analizarse en diferentes escalas: desde una perspectiva que permita 
conectar las dinámicas que atraviesan el territorio mexicano (las ca-
ravanas migrantes, la externalización de las fronteras, el incremento 
de solicitantes de asilo, la transformación de las lógicas de tránsito, 
de espera y control, etc.), hasta la complejidad de las tensiones y re-
laciones de poder del istmo centroamericano. Por lo tanto, el texto 
busca contestar a las siguientes preguntas: ¿Cómo comprender, desde 
México, la historia, el origen y las causas estructurales de la migra-
ción centroamericana? ¿Podemos considerar el modelo de desarrollo 
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agroexportador centroamericano como el impulsor de desigualdades 
socioterritoriales y de expulsión migratoria? ¿Qué relación existe en-
tre la correlación de fuerzas que se dan en la agricultura y las dinámi-
cas de movilidad en la región?

Para ello, aportaré elementos preliminares de respuesta a partir 
de un análisis de la literatura sobre tierra, trabajo agrario, fronteras y 
mercados globales en diferentes escalas del istmo centroamericano, 
es decir, a nivel regional pero también local para considerar configu-
raciones económicas, productivas y políticas específicas. Este capítu-
lo integra parte de mis observaciones de trabajo de campo realizadas 
durante los últimos 15 años alrededor de las problemáticas de movi-
lidades, fronteras y transformaciones rurales (como Nicaragua 2007-
2013, Costa Rica 2021-2022 y Honduras 2023), y algunos indicadores 
socioeconómicos interpretados a través de mapas.

En una primera parte, ofrezco un panorama de la evolución históri-
ca de los monocultivos en Centroamérica —el café, el banano, la piña 
y la palma africana— con atención particular a las relaciones de poder 
que estos sistemas de producción han construido y sostenido, en espe-
cial sobre la tierra y la fuerza de trabajo. En una segunda fase, analizo 
tres dinámicas que involucran a los espacios rurales de la región, para 
cuestionar si existe un patrón de movilidad forzada a diferentes esca-
las: a nivel de la frontera agraria, con desplazamiento de la mano de  
obra; regional, con la construcción de mercados laborales específi-
cos que cruzan lógicas de circulación legal e informalidad; y a nivel  
extrarregional, con procesos de integración, subordinación y expulsión 
inscritos en un modelo de desarrollo excluyente.

Una región modelada por el agro global. 
Tendencias históricas y evoluciones recientes

Diferentes cultivos han jugado un papel central a lo largo de la histo-
ria en la organización territorial de la región y en la formación de los 
Estados nacionales. En esta primera sección, se pone el foco en el rol 
de los productos agrícolas destinados a la exportación para el estable-
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cimiento de relaciones de dominación, apropiación y explotación de 
la tierra, y de la fuerza de trabajo.

Café y relaciones de poder

La formación de los sistemas agrarios y políticos en Centroaméri-
ca está estrechamente ligada con las dinámicas del comercio inter-
nacional. Desde los años 1830, la rápida expansión del café estuvo 
conectada con la emergencia de nuevas rutas marítimas de expor-
tación hacia Inglaterra. A finales del siglo xix, la región aseguraba 
un sexto de la producción de café y se inscribía en las lógicas del 
mercado mundial a través de este modelo económico orientado ha-
cia el exterior, y de una organización sociopolítica profundamente 
marcada por el control de dos recursos fundamentales: la tierra y la 
fuerza de trabajo.

El cultivo de café ha estructurado profundamente el ordenamien-
to territorial de la región (sobre todo en Costa Rica, El Salvador y Gua-
temala) así como las relaciones de poder (Baumeister, 1989; Pérez y 
Samper, 1994; Demyk, 2007). La expansión espacial de la caficultura 
se realizó mayoritariamente con el avance de las fronteras agrarias, en 
países poco poblados (excepto en El Salvador, país pequeño y densa-
mente poblado, en donde no había disponibilidad de tierras “libres”, 
razón por la cual el café se expandió en sustitución del índigo o de 
cultivos de subsistencia). Por más de un siglo, el café se convirtió en 
el motor de crecimiento de las economías nacionales y de su inser-
ción en los mercados globales, con los cuales desarrollaron relacio-
nes de dependencia muy importantes: las exportaciones dependían 
de este grano en alrededor del 75% a inicios del siglo xx, y hasta  
más del 90% para Guatemala y El Salvador (Samper, 1994: 27-28). 
Desde las primeras décadas de las independencias, el crecimiento 
del sector café muestra que la organización de los territorios nacio-
nales fue determinada por el impulso de reformas liberales y por una 
“subordinación creciente de los intereses de las clases dominantes a 
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los capitales extranjeros y a la dinámica de los mercados exteriores” 
(Chonchol, 1994: 177).

Existe un vínculo fuerte entre el establecimiento de un ciclo de ex-
portación sostenido, el poder de las élites oligárquicas y la formación 
de los estados centroamericanos: si bien existieron procesos dife-
renciados entre los países, la privatización de las tierras y el recluta-
miento de la mano de obra fueron dos elementos fundamentales para 
el auge del café. Para el primer factor, a excepción de Costa Rica, en 
donde la disponibilidad de tierras y la poca presencia de población 
indígena favoreció una lógica de colonización con pocos conflictos 
abiertos, para el resto de los países, la imposición del modelo de pro-
piedad privada pasó por expoliaciones, la represión de las resistencias 
y la aplicación de las leyes de confiscación por medios violentos, con 
intervención policial o militar. Para el segundo factor, el del trabajo, 
el problema de la penuria de mano de obra ha sido recurrente para 
los productores de este cultivo muy demandante en fuerza laboral 
(estacional y permanente), lo que provocó tensiones sociales muy pro-
fundas y durables. En Guatemala, El Salvador y Nicaragua, donde do-
mina la gran explotación capitalista, el Estado participó activamente 
con medidas de coerción para el reclutamiento y prácticas de trabajo 
forzado en las poblaciones indígenas directamente heredadas de la 
colonia (endeudamiento y diversas formas de trabajo no-libre) (Mou-
lier, 2005; Brass, 2011; Lara, 2019). Además, se mantiene una bús-
queda incesante de mecanismos que permitan disminuir el costo del 
trabajo, con salarios extremadamente bajos y formas de retribución 
en tierras para la producción de subsistencia de los jornaleros, siem-
pre con la intención de reducir el costo de reproducción de la mano 
de obra (Samper, 1994). Es preciso subrayar el caso de El Salvador en 
donde la presión demográfica y agraria convirtió a una masa muy 
importante de trabajadores rurales, excluidos del acceso a la tierra, 
en jornaleros potenciales de los cafetales, cautivos y vigilados, pues 
el control de esta población servía tanto para prevenir movimientos 
sociales como para asegurar la disponibilidad de la fuerza de trabajo 
en las plantaciones.
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El banano, potente agente de organización territorial

El negocio del banano fue el segundo gran elemento organizador del 
territorio y de las relaciones de poder en Centroamérica. La transfor-
mación de la dieta en los países industrializados, la posibilidad de 
consumir productos (considerados exóticos) en los Estados Unidos  
o Europa, pero también la consolidación de las grandes empresas 
transnacionales dedicadas a la agricultura global, se fundamentaron 
en la modelación de territorios productivos desiguales. Dicho de otra 
forma, el imperio de la alimentación global y la construcción de las 
cadenas de valor agroindustriales se apoyaron en las fronteras de la 
economía mundializada, es decir, en las ventajas comparativas regio-
nales que asignan, a las áreas tropicales, el papel de abastecer a las  
economías demandantes en productos agrícolas. Como lo plantea  
J. Soluri en su obra, que rastrea más de un siglo de impactos del ex-
ponencial consumo del producto en Norteamérica: “el último cuar-
to del siglo xix fue testigo de un fuerte aumento en el consumo de 
banano en los Estados Unidos que trascendió las líneas de género, 
clase, raza y región” (Soluri, 2009: 1). Esto tuvo influencia en la or-
ganización geopolítica del subcontinente. Si bien el café fue el gran 
producto ordenador de la economía y de la formación del Estado en 
El Salvador, Guatemala, Costa Rica y, en menor medida, Nicaragua, no 
fue el caso de Honduras, en donde la plantación bananera de capital 
norteamericano fue el eje central (con su dimensión de intervención 
política local y nacional). La producción y las infraestructuras para la 
exportación de banano fueron también primordiales en Costa Rica y 
Guatemala, pero casi no tuvieron influencia en Nicaragua y El Salva-
dor (Posas, 1994).

Las plantaciones de banano se desarrollaron principalmente en 
las tierras bajas del Atlántico, aunque también un poco en la franja 
del Pacífico después de los años 1930. La ubicación y la organización 
de estos espacios productivos corresponde típicamente con la forma 
espacial del enclave, en el sentido de zonas atrancadas o encerradas 
en otros territorios: dedicados a la exportación, alejados de centros 
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poblacionales, más conectados en términos de infraestructuras de co-
municación, de gestión de la producción y distribución, que respecto 
de sus propios centros urbanos.

En Costa Rica, se otorgaron concesiones de tierras fértiles a la ori-
lla de las vías del tren, que conectaban los valles centrales al puerto 
de Limón en la costa atlántica, en una lógica de combinación entre 
el control de tierras y las vías de transporte, que resultó fundamental 
en la emergencia y consolidación de la United Fruit Company (ufc). 
Concretamente, a inicios de 1900, el estado costarricense le conce-
dió a Minor Keith (uno de los fundadores de la ufc), 52 millas de 
ferrocarril, 800 acres de tierras, el uso de recursos naturales (agua, 
madera, cal, carbón) y, además, le ofreció exención de impuestos. Si-
tuaciones similares se produjeron en Guatemala y Honduras, en la 
franja atlántica, abriendo camino al gran capital estadounidense y a 
la consolidación de territorios de enclave para la producción banane-
ra de exportación. De esta manera, Costa Rica se convirtió en las dos 
últimas décadas del siglo xix en el primer productor y exportador de 
banano, rebasado después por Honduras (Posas, 1994).

La concentración y la centralización de capital fue excepcional, 
con el casi monopolio de la ufc (que absorbió muchas empresas), e in-
trodujo nuevas tecnologías, incrementando enormemente el nivel de 
productividad. Además, la compañía se diversificó en otros sectores, 
lo que hizo que ganara tanto poder económico como político: expan-
dió su dominio a nivel regional en la electricidad, los cultivos de caña 
y café, la extracción minera, los pastizales para ganado (con el fin de 
abastecerse de carne y leche para sus empleados), tanto a nombre de la 
empresa como de los inversores que se posicionaban a título personal.

Honduras es presentado muy a menudo como la “república bana-
nera” por excelencia, como sinónimo de corrupción, retraso y sub-
desarrollo y, de alguna manera, esta expresión sirvió durante buena 
parte del siglo xx como una suerte de justificación para explicar, apo-
yar o proseguir la política de intervención económica-militar de los 
Estados Unidos en la región. En la víspera del siglo xix, las primeras 
exportaciones de banano que llegaban a Nueva Orleans provenían de 
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Jamaica y luego de Honduras, y se apoyaban en una capacidad de pro-
ducción asegurada por pequeñas y medianas estructuras nacionales. 
Compañías como Co. Bay Island, Cuyamel Fruit Company, Standard 
Fruit Company o la misma ufc, se estructuraron con base en estrate-
gias tanto comerciales como de control de las rutas de transporte en 
toda la cuenca del Caribe. Por su parte, la etapa de consolidación de 
la red de transporte, de masificación y tecnificación de la producción 
empezó en la segunda década del siglo xx. Al igual que en el caso 
costarricense, las empresas bananeras norteamericanas instaladas en 
Honduras expandieron su presencia en la franja atlántica, con el fiel 
apoyo de las élites políticas y económicas nacionales. Los intereses de 
las compañías extranjeras se vieron satisfechos por las acciones del 
gobierno nacional para asegurar dos medios de producción claves. Por 
un lado, la red de transporte, con corredores e infraestructuras eficien-
tes, estableciendo lógicas espaciales que estructuraban la región, sus 
márgenes, las costas y fronteras agrícolas, a través del dominio terri-
torial, con la construcción de muelles, embarcaderos y ferrocarriles. 
Por otro lado, resultó primordial el tema de la disponibilidad de mano 
de obra, como veremos más adelante.

A escala subcontinental, podemos decir que con ello se estable-
cen las fronteras del imperio agroalimentario norteamericano, con 
la constitución de enclaves productivos, cuyo fundamento reside en 
fracturas y desequilibrios territoriales. Si bien el cultivo de banano 
se realizó en un primer tiempo por plantadores nacionales, la pene-
tración y extensión del control monopólico por parte de las empresas 
norteamericanas fue rápida y muy potente, al asentar las bases de un 
amplio dominio sobre la región. A principios de los años 1980, las tres 
grandes firmas bananeras (United Brand —ex United Fruit—, Castles 
& Cooke —ex Standard Fruit— y la Del Monte Corporation) domina-
ban los dos tercios del comercio mundial de este producto y casi el 
80% de las importaciones hacia los Estados Unidos (Chonchol, 1994: 
237), demostrando el éxito de su estrategia de control hegemónico 
sobre todo el sistema de producción y comercialización en su patio 
trasero centroamericano.



131

El papel de la agricultura global en las movilidades centroamericanas

A nivel del imaginario simbólico, el banano conlleva también una 
serie de referencias —desde la cultura popular norteamericana hasta 
la resistencia del trabajador del campo frente al capitalismo agresivo, 
pasando por las plagas del monocultivo—, que muestran toda la am-
bigüedad y la complejidad de las relaciones de fuerza involucradas 
en la historia de su producción, comercialización y consumo entre 
territorios distantes a miles de kilómetros (Soluri, 2009; Striffler y 
Moberg, 2003).

Neoliberalización, privatización y reconcentración  
de la tierra: el auge de los nuevos monocultivos

A partir del primer cuarto del siglo xx y hasta los años 1980, la evolu-
ción de la producción agrícola se vio marcada por dinámicas de avance 
de la frontera agraria que implicaron colonización, reformas y despla-
zamiento de la población, generalmente desde el occidente hacia la 
zona del Caribe. En los diferentes países del istmo, estos mecanismos 
de distribución de las tierras y de impulso de la pequeña o mediana 
producción, así como de las cooperativas, se dieron en diferentes gra-
dos y bajo condiciones políticas y geopolíticas distintas (en el contexto 
de la guerra fría, de gobiernos revolucionarios o de la lucha anticomu-
nista, y en función de los intereses estadounidenses, que se traducían 
en el terreno económico y comercial en Centroamérica). A partir de 
1980 a 1990, se observó un freno en el aumento de la producción ba-
nanera (por enfermedades, causas climáticas y conflictos laborales), 
mientras empezaron a desarrollarse con fuerza otro tipo de cultivos, 
cuyas lógicas de implementación y expansión son muy significativas 
de la era del neoliberalismo abierto en la región. Como ejemplo de 
ello, podemos visibilizar los casos de la palma africana en Honduras 
(situación similar en Guatemala) y de la piña en Costa Rica.

En el contexto hondureño, el proceso de privatización empieza 
con el “Proyecto de Titulación de Tierra para los Pequeños Produc-
tores” de 1982, que pone fin a la dinámica de distribución de tierras 
implementada durante las dos décadas anteriores con cierto grado 
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de eficiencia: se pone a la titulación en el centro de la política agraria, 
como herramienta para realzar la seguridad sobre la propiedad de 
la tierra, facilitar el crédito y mejorar la productividad agrícola. Con 
este giro, se pretende promover la inserción de la clase campesina en  
las lógicas de desarrollo del mercado de tierras. Las reformas agrarias 
habían permitido acercar a los grupos campesinos (sin tierra) a los me- 
dios de producción (tierras, estructuras y medios de transporte), no 
tanto a través de mecanismos de distribución, sino de dinámicas de 
migración interna y colonización agrícola. Sin embargo, fueron se-
parados de la posesión de estos medios a raíz de las políticas de pri-
vatización y liberalización emprendidas en los 90 (Baumeister, 2001; 
León, 2019).

El proceso se profundiza en 1992, con la Ley para la Moderniza-
ción y el Desarrollo del Sector Agrícola (lmdsa), también conocida 
como Ley Norton (apellido del economista Roger Norton de la Agen-
cia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional, usaid, 
por sus siglas en inglés) (Edelman y León, 2014; Prunier, 2021): “La 
Ley de Modernización Agrícola, por primera vez, hizo de la rentabi-
lidad una prioridad. Nuevos artículos reemplazaron las protecciones 
de las cooperativas (...) y [permitieron] que las tierras cooperativas 
volvieran a ser expropiadas por grandes empresas frutícolas” (Jung, 
2011: 55).

Estas dos leyes (1982 y 1992) se inscriben en la línea de implemen-
tación del Consenso de Washington, de las políticas de ajustes estruc-
turales y del control de la deuda como “régimen disciplinario” (Sassen, 
2014). Con ellas, se aceleró la venta y la compra de tierras que antes 
estaban apartadas de las lógicas de mercado, al impulsar una mayor 
concentración a favor de las empresas extranjeras y nacionales, al 
mismo tiempo que provocaron el desmantelamiento y la venta de las 
cooperativas.

Por su parte, la expansión del cultivo de palma en Honduras arran-
ca precisamente en este contexto, junto con la penetración de las 
nuevas políticas de integración económica, liberalización y moder-
nización con (des)regulación por el mercado. De esto, cinco grandes  
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efectos pueden ser destacados: 1) el reforzamiento de la necesidad de 
capitalizar a la familia campesina en el contexto de la retirada del Es-
tado y de la reducción de la intervención pública en la economía; 2) la 
ventas de tierra por parte de pequeños y medianos productores, quie-
nes ampliaron las filas del ejército de reserva de mano de obra barata 
y precaria; 3) las dinámicas de despojo por violencias, intimidaciones, 
coacción y amenazas por parte de los empresarios, sus brazos arma-
dos y sus aliados narco-políticos locales; 4) la reconcentración agraria 
en las regiones más fértiles y estratégicas del país, como la zona de  
la costa atlántica, con disponibilidad de agua, recursos naturales y 
vías de comunicación hacia el exterior); y 5) la consolidación de una 
élite agroindustrial local que logró aumentar su capacidad de control 
territorial en la región y fortalecer sus vínculos con el capital trans-
nacional, en un contexto de autoritarismo creciente (golpe de Estado 
y narcodictadura a partir de 2009).

En Costa Rica, la zona norte (región fronteriza con Nicaragua) co-
bró especial relevancia para las élites nacionales, en el marco de la 
apertura de una ruta comercial entre el Valle Central y el mar Caribe 
a través del río San Juan, y de la integración de los territorios perifé-
ricos dentro de la lógica de desarrollo nacional. En los años 1960-70, 
el agotamiento de la frontera agrícola y el crecimiento demográfico 
generaban presión sobre la tierra, y este espacio resultaba estratégi-
co. A partir de 1980-90, la introducción de las reformas neoliberales 
al país impulsó importantes dinámicas de reconversión productiva 
y reorientación comercial dentro del sector agrícola nacional, hacia 
una nueva estrategia basada en la expansión de cultivos no tradicio-
nales de exportación y en impulsar el desarrollo agroindustrial (Girot, 
1989). Este territorio fronterizo se reconfiguró como el nuevo polo de 
desarrollo agroexportador del país (banano, cítricos, caña de azúcar, 
piña y palma africana). Desde el inicio de los años 2000, el cultivo de 
la piña tuvo una expansión colosal en la zona (dos terceras partes de la  
producción nacional), con lo que Costa Rica se convirtió en el prin- 
cipal exportador de piña fresca a nivel mundial.
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En la actualidad, este monocultivo se beneficia de incentivos y fa-
cilidades otorgadas por un Estado que se caracteriza por su ausencia 
selectiva: interviene poco para limitar la deforestación o controlar 
las condiciones laborales y ambientales de producción, pero desa-
rrolla, al mismo tiempo, políticas muy exitosas para atraer capitales 
del sector agroexportador. Los impactos de este sistema productivo 
en el desarrollo de las sociedades y de los territorios rurales de pro-
ducción son mayores: por un lado, se transforma el tejido rural des-
de el punto de vista de las relaciones sociales de producción y de la 
generalización del trabajo asalariado (en el campo o en la fábrica de 
transformación de la piña); por otro, se genera un despojo silencioso 
(pacífico, pero no por ello menos violento) de los recursos campesinos 
(modos de vida, saberes, trabajo, tierra, agua), con la concentración 
de las tierras (compra de exfincas bananeras, pero también de peque-
ñas propiedades campesinas), de los medios de producción y con la 
integración vertical de todas las etapas de la cadena de valor (siembra, 
supervisión técnica, cosecha, empaque, transporte, transformación, 
distribución, comercialización), que excluye de facto a los pequeños 
y medianos productores que no cuentan con las capacidades finan-
cieras ni logísticas para sostener una producción económicamente 
viable o cumplir con los estándares y las certificaciones internaciona-
les para la exportación (Rodríguez, Obando y Acuña, 2018; Rodríguez  
y Prunier, 2020).

Tres formas de movilidad características  
de los espacios rurales centroamericanos

Anteriormente, hemos planteado el panorama histórico y geopolítico 
de la organización de los territorios productivos en Centroamérica, 
con especial enfoque en los vínculos entre agricultura global, desi- 
gualdades, asimetrías socioterritoriales y apropiación de la fuerza  
de trabajo.

Por ello, en este apartado, buscamos articular este contexto de 
prevalencia de los monocultivos y los sistemas productivos extrac-
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tivistas (entre evolución y permanencia) con las dinámicas de mo-
vilidad relacionadas con los mercados laborales y los mecanismos 
múltiples de exclusión (pauperización, desposesión, precarización) 
en el campo. Esta articulación se demostrará a través de tres contex-
tos de movilidad: en primer lugar, la interna a los países, relacionada  
con los cambios agrarios; en segundo, las movilidades circulatorias 
transfronterizas o a escala regional, de carácter laboral; y en terce-
ro, las movilidades internacionales presentadas en el contexto de 
la integración de esta región periférica a la economía globalizada.

Movilidades internas en mercados laborales agrícolas: 
formas libres y forzadas de reclutamiento

La era del café generó un régimen económico muy demandante en 
mano de obra permanente y temporal. Por ello, resolver el problema 
de la disponibilidad de trabajadores era un aspecto vital para las fincas 
cafetaleras desde la segunda mitad del siglo xix. Los medios para so-
lucionar esta necesidad fueron diversos, pero en todo caso es preciso 
considerar que los modos de reclutamiento, contratación, disciplina-
miento y control de movilidad de la fuerza de trabajo están estrecha-
mente vinculados con las relaciones estructurantes de la sociedad. 
En ese sentido, tres formas de relaciones de trabajo (eventualmente 
combinadas) pueden ser destacadas (Samper, 1994). 

Primero, el trabajo asalariado “libre”, es decir sin coacción extrae-
conómica, que captaba esencialmente a miembros de familias po-
bres, sin acceso a la tierra o con parcelas demasiado pequeñas que 
permitieran cubrir su autosuficiencia alimentaria. Podían ser familias  
asentadas localmente o familias campesinas y/o indígenas de otras  
zonas que se desplazaban estacionalmente hacia las fincas, en diná-
micas circulatorias que se volvieron tradicionales, ancladas a los sis-
temas de reproducción familiares (a nivel interno en Costa Rica, de 
Guatemala hacia El Salvador o de Nicaragua a Costa Rica, por ejemplo). 
El nivel de salario variaba en función de la relación entre oferta y de-
manda de mano de obra: se pagaba mucho mejor en Costa Rica que en 
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El Salvador, pues había que proponer mejores condiciones para atraer 
a los peones en el primero porque la frontera agrícola seguía abierta  
y la presión agraria no era tan fuerte como en el segundo, donde todas 
las familias sin tierra aceptaban los salarios bajos de los cafetales, a 
falta de otras opciones.

Segundo, la relación de trabajo en modalidad de colonato, en 
donde parte de la remuneración se da en forma de usufructo de una 
parcela. Este tipo de acuerdo, sobre todo presente en Guatemala, con-
sistía en asignar un pequeño pedazo de tierra a cada familia de peones 
(tierras de la finca, de mala calidad y/o no aptas para el café), para la 
producción de autoconsumo. Aunque minoritaria a nivel de toda la 
región, este modo permitía a los patrones bajar los costos de la labor 
e instalaba formas de control (dependencia, paternalismo) sobre los 
trabajadores permanentes.

La tercera manera de asegurar la oferta de trabajadores fue el re-
clutamiento forzado, es decir, a través del ejercicio de poder, donde 
se buscaba obtener la mano de obra necesaria para la sostenibilidad 
del capitalismo agrario. Por una parte, el Estado podía actuar direc-
tamente por “mandamientos”, con leyes contra la vagancia, para ge-
nerar el reclutamiento coercitivo (hacia los campos agrícolas o las 
fuerzas armadas) y poder distribuir a los trabajadores en los espacios 
de producción demandantes. Por otra parte, las “habilitaciones” per-
mitían a los dueños de las fincas disponer y disciplinar a la mano de 
obra, vía mecanismos de reclutamiento por deuda con intermediarios 
o enganchadores, que se pagaba con trabajo y se imponía por la fuerza 
(Acuña, 1994: 86-87).

El uso del poder coercitivo —del Estado o los agentes privados— 
permiten mantener artificialmente bajos los costos del trabajo, es 
decir, pagar salarios menores de los que se hubieran necesitado para 
atraer a los jornaleros en un mercado laboral “libre”. En Guatemala 
y Nicaragua, sobre todo, el paternalismo, el autoritarismo y la deu-
da fueron factores claves para el desarrollo del sistema cafetalero. 
A través de estas relaciones sociales de producción y trabajo, perci-
bimos las contradicciones fundamentales del capitalismo agrario  
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de la época (con sus marcas que permanecen en la actualidad): se 
combinan criterios capitalistas de ganancia, productividad y acu-
mulación con mecanismos de reclutamiento cautivos y formas de 
(re)producción no-capitalistas (Brass, 1995; Moulier, 2005; Arrighi 
y Moore, 2001).

Más adelante, en el siglo xx, el banano impulsó dinámicas muy 
importantes de movilidad interna. Con la intervención proactiva de 
los gobiernos nacionales (Honduras y Costa Rica), se implementó el 
desplazamiento de poblaciones mestizas hacia la costa del Caribe, 
para instalar pequeños productores integrados al sector bananero 
y proveer la mano de obra en la construcción de infraestructuras. 
Se trataba de ocupar tierras “improductivas” para impulsar nuevos 
ingresos de las concesiones, propicios para la economía de exporta-
ción y de enclave (Edelman y León, 2014: 203). Como lo hemos visto, 
en la década de 1960, en Honduras se llevaron a cabo varias etapas 
de reformas agrarias —algunas no totalmente concluidas— basadas 
en la distribución de tierras ejidales y estatales, y en la colonización 
de la frontera agrícola por parte de los campesinos sin tierra. Estos 
márgenes se consideraban como espacios subexplotados —o sin ex-
plotar—, propicios para colonizar (con brazos y capital) y emprender 
la marcha hacia el desarrollo, gracias al aumento de la productividad 
y a la integración económica en las cadenas de valor globales en los 
cultivos de exportación.

En 1972, el congreso de Honduras aprobó el decreto 8 de la refor- 
ma agraria y se aceleró el ritmo de la distribución de tierras, favore-
ciendo la creación de empresas campesinas, y respondiendo así a las 
demandas de sectores campesinos y extrabajadores de las banane-
ras. Pocas compañías grandes fueron afectadas y se aplicó la lógica 
del avance de la frontera agrícola, más que la de la distribución por 
repartición de tierras ociosas o de confiscación. La región de la costa 
norte de Honduras, como zona de frontera para conquistar y valorar, 
recibió grandes cantidades de inversiones públicas y privadas (éstas 
últimas, extranjeras o nacionales), además de que se convirtió en una 
zona de atracción de las movilidades internas (Prunier, 2021).
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La reforma agraria hondureña benefició al 22% de los sin tierra y 
fue la más importante de la región en ese momento (Edelman y León, 
2014; Ruhl, 1984). Sin embargo, el proyecto político y territorial cla-
ramente no privilegiaba el control de los medios de producción ni  
tampoco una relación de poder favorable para el sector campesino, 
sino más bien una continuidad de concentración de los recursos y 
poderes en manos de la oligarquía nacional y las empresas transna-
cionales (Kerssen, 2013: 20).

Circulación y movilidad en mercados laborales 
transfronterizos o regionales: entre la legalidad  
y la informalidad

En la actualidad, Centroamérica está dividida en dos subsistemas mi-
gratorios. Por un lado, el sistema Nicaragua-Costa Rica-Panamá tiene 
fronteras relativamente cerradas para controlar —frenar y seleccio-
nar— a los trabajadores migrantes que se dirigen principalmente al 
mercado laboral costarricense (sectores de la agricultura, la construc-
ción, el turismo y el servicio doméstico). Por otro lado, el acuerdo CA-4 
(Convenio Centroamericano de Libre Movilidad, que incluye a Nica-
ragua, Guatemala, Honduras y El Salvador), se caracteriza por anti-
guos pasos fronterizos que se construyeron inicialmente en busca de 
tierras agrícolas y que continuaron con el avance de frentes pioneros 
para los sectores campesinos (por ejemplo, de El Salvador a Hondu-
ras en los años 60). Hoy en día, estos pasos se utilizan esencialmente 
para acceder a empleos estacionales y precarios. Ejemplo de ello son  
la participación de mano de obra nicaragüense, hondureña y salvado-
reña en la construcción, en el 2010, de la infraestructura vial y portua-
ria de la llamada triple frontera del Golfo de Fonseca, el movimiento 
estacional de jornaleros agrícolas del norte de Nicaragua hacia el sur 
de Honduras, o las economías urbanas informales que contribuyen 
a la dinamización de territorios circulatorios que convergen en ciu-
dades como Guatemala, San Salvador o San Pedro Sula. Estas movi-
lidades intrarregionales son fundamentales para las personas y las  
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familias más pobres que no pueden “invertir” en la migración hacia 
Estados Unidos y, por lo tanto, dependen de estas lógicas de amplia-
ción del mercado laboral a escala transfronteriza para asegurar su sub-
sistencia (Prunier, 2018).

El CA-4, firmado en 2006, establece una zona de libre circulación. 
Se trata de una iniciativa apoyada por el Sistema de la Integración Cen- 
troamericana (Sica) —marco institucional creado en 1991 para ga-
rantizar la incorporación regional en un contexto de paz, desarrollo 
y consolidación de la democracia— y la Organización Internacional 
para las Migraciones (oim), con el fin de unificar las condiciones de 
entrada y residencia de extranjeros en cada uno de los países de esta 
región, tradicionalmente carente de integración política y económi-
ca. El Convenio permite aumentar la movilidad intrarregional, ya 
que los ciudadanos de estos países pueden cruzar las fronteras terres-
tres con la presentación de un simple documento de identidad (y no 
de un pasaporte, salvo en el caso de los menores). También pretende  
armonizar el régimen migratorio de los viajeros extranjeros, que 
pueden desplazarse por la zona con un único documento —visado 
o permiso de residencia temporal— obtenido en el país de entrada. 
Por tanto, el objetivo de este acuerdo es promover la integración re-
gional para el comercio, el turismo, la salud, los intercambios cultu-
rales y el tránsito. Sin embargo, no prevé la expedición de permisos 
de trabajo, por lo que las personas que se desplazan a la región para 
acceder a un empleo (en su mayoría temporal), se encuentran ge-
neralmente en una situación de informalidad y vulnerabilidad, en 
términos laborales.

Tanto en el marco de este acuerdo de libre circulación para la re-
gión norte de Centroamérica, como para la región sur, cuyo centro de 
atracción es el mercado laboral costarricense, observamos dinámicas 
de movilidades sur-sur: destaca la importancia de la circulación y el 
desplazamiento temporal en distancias cortas para poblaciones que, 
a menudo, resuelven sus necesidades de acceso al empleo en una es-
cala regional. Si bien el cruce de la frontera puede ser formal y legal 
(CA-4 o visa para Nicaragua-Costa Rica), el paso hacia la informalidad 
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en el mercado laboral puede ser muy corto, pues la regulación y el 
control de la movilidad están al servicio de los poderes económicos y 
de su necesidad de mano de obra irregular y, por lo tanto, fácilmente 
explotable.

En este sentido, el sector agrícola es rector, y organiza en gran parte 
estas movilidades, ya sea en amplias fincas de cultivos de exportación 
(piña, café, banano), que contratan cantidades importantes de jorna-
leros, o en dinámicas más aisladas de contratación de peones para 
cuidar potreros. Por lo tanto, es importante notar la permeabilidad 
entre los mercados laborales, pues otros sectores económicos como el 
de hotelería, la construcción o el turismo compiten con la agricultura 
para captar esta mano de obra flexible, barata y disciplinada.

Integración y marginalización de una región periférica  
de la globalización: algunos indicadores en mapas  
para comprender los procesos de expulsión migratoria

La región centroamericana se caracteriza por una articulación entre 
la integración y la marginalización en el sistema capitalista en su fase 
actual de globalización: sus territorios y sociedades están mayormente 
excluidos de los procesos contemporáneos de producción y circula-
ción (de bienes, capitales, personas e informaciones). Como lo hemos 
visto, el sector agrícola y los espacios rurales están históricamente 
vinculados con este rol de periferia, pues en estos márgenes econó-
micos y territoriales se fundamenta la relación del istmo con el resto 
del mundo, desde la contradicción entre el modelo de desarrollo que 
impulsa la integración al mercado y a las cadenas de valor para re-
solver el problema de la pobreza, por un lado, y la agravación perma-
nente de las situaciones de opresión social, política, étnica y laboral 
en la región, por otro.

Por ello, presento en esta última sección una muestra cartográfica 
que ilustra aspectos claves para comprender esta tensión en el con-
texto de la integración subordinada. Los indicadores seleccionados 
provienen de fuentes de organismos internacionales que permiten la 
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comparación entre los países. El análisis de estas variables socioeco-
nómicas situadas en la geografía regional contribuye al entendimiento 
de las dinámicas de movilidad humana en Centroamérica: considero 
fundamental ubicar el fenómeno migratorio desde los procesos que 
se configuran en el origen, para no desvincular la “crisis” de la migra-
ción centroamericana de las múltiples capas de violencia estructural 
que aquejan a estos países.

El mapa 1 muestra ante todo la repartición demográfica en el ist-
mo y la importancia particular de Guatemala, con más de 16 millones 
de habitantes. Revela también el carácter profundamente rural de las 
sociedades centroamericanas, con más del 40% de la población total 
radicada en el campo en los casos de Guatemala, Honduras y Nica-
ragua (a manera de comparación, se cuenta con un 20%, en prome-
dio, en los países latinoamericanos). Finalmente, observamos la grave 
problemática del hambre y del acceso a una alimentación suficiente 
y de calidad. En ese sentido, la fao define la subalimentación como 
“la condición de un individuo cuyo consumo habitual de alimentos 
es insuficiente para proporcionarle la cantidad de energía alimenta-
ria promedio necesaria a fin de llevar una vida normal, activa y sana” 
(fao et al., 2021: 170), y la combina con el indicador de la “inseguri-
dad alimentaria”, más orientada hacia el problema del acceso, pero 
con datos no disponibles en algunos de los países que nos interesan 
(podemos señalar las cifras del 50% de la población en situación de 
inseguridad alimentaria moderada o grave para Guatemala y el 47% 
en El Salvador, en 2020). La falta de dinero o recursos (para produ-
cir en autosubsistencia, particularmente en hogares campesinos) es 
el factor principal, pero es importante también tomar en cuenta el 
aumento de precios que vuelven inalcanzable la canasta básica o los 
tres tiempos de comida diarios. Durante la pandemia, con las medi-
das de confinamiento y la incapacidad del mercado liberal de regu-
lar el abastecimiento y la accesibilidad a los alimentos esenciales en 
un contexto de dependencia extrema del comercio internacional, se 
produjeron y detectaron situaciones graves de hambruna (Prunier  
y Salazar, 2021).
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Mapa 1  
Ruralidad e inseguridad alimentaria en Centroamérica, 2020

Fuente: Elaborado por la autora y J. Vega, con datos obtenidos de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (fao, por sus siglas en inglés), 2011.

En el mapa 2 se evidencia el carácter exportador de las economías 
centroamericanas, con récords para Costa Rica (14 millones de dó-
lares) y Guatemala (más de 12 millones). Además, dos sectores clave 
sobresalen: la agricultura y la ropa, como producciones en las que 
la región se ha especializado en el marco de la lógica del Consenso 
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de Washington y la apertura comercial neoliberal, con el argumen- 
to de que los países periféricos de la globalización tienen ventaja 
comparativa en la disposición de fuerza de trabajo abundante, ba-
rata y flexible.

Mapa 2  
Economía orientada al exterior en Centroamérica, 2020

Fuente: Elaborado por la autora y J. Vega, con datos obtenidos de Observatory of Economic 
Complexity (2020).



144

Delphine Prunier

En Guatemala, el sector agroexportador es muy importante y está 
dominado históricamente por el banano y el café (14% de las expor-
taciones totales, en estos productos). Para el primero, el 90% de la 
producción se destina a los Estados Unidos, mientras para el segun-
do, se reparte casi de manera equivalente entre Norteamérica, Asia y 
la Unión Europea.

En el caso de Honduras, El Salvador y Nicaragua, la importancia 
relativa de los dos sectores destacados es comparable. Vemos que el 
café es central para Honduras (15% de las exportaciones totales), mien-
tras que ese mismo porcentaje se reparte entre el café, el tabaco y la 
caña de azúcar en las exportaciones nicaragüenses. En Costa Rica, el 
banano y la piña son de suma importancia y se combinan con frutas 
exóticas procesadas (deshidratadas, en jugo, etc.), por la mayor capa-
cidad de transformación industrial que tiene ese país. En todo caso, 
Estados Unidos y la Unión Europea son los principales compradores 
de estos productos que circulan a través del “régimen global corpora-
tivo” (McMichael, 2005). Es de notar también que la excepción costa-
rricense, visible con la importancia de la categoría “Otros”, tiene que 
ver con una especialización en la exportación de productos médicos 
y materiales hospitalarios.

En el caso de la producción de las maquiladoras textiles para ropa, 
el sector es de suma importancia para Honduras y El Salvador. De capi-
tales asiáticos o norteamericanos, estas empresas se instalan en zonas 
francas, exentas de impuestos, en las periferias de las ciudades y con-
tratan mano de obra, principalmente femenina, en condiciones de alta 
precariedad y sobreexplotación. Estas trabajadoras pobres constituyen 
una fuerza laboral desechable, muy expuesta a solventes químicos y 
desprotegida en materia de salud, enfermedad o retiro (Crossa, 2016; 
Prunier, 2025). Es preciso notar que este mercado laboral específico no 
está desvinculado de la problemática sobre la marginalización rural: 
los impactos de la agricultura global rebasan los límites del campo, y 
las personas excluidas o expulsadas de la (re)producción rural forman 
ejércitos de reserva que alimentan el mercado laboral de la maquila-
dora, la economía informal urbana y la migración internacional. El 
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carácter extractivista de la agricultura global permea en una lógica 
integral y entrelazada de violencias estructurales combinadas con ex-
tracción de valor a partir de la sobreexplotación del trabajo (Bourgois, 
1988, 2005, 2009; Prunier, 2022).

Mapa 3  
Remesas a nivel nacional en Centroamérica, 2020

Fuente: Elaborado por la autora y J. Vega, con datos obtenidos de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (fao) (2011).
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Finalmente, el tercer mapa demuestra la alta dependencia econó-
mica de los países centroamericanos en cuanto a remesas, es decir, 
envíos financieros por parte de migrantes en el extranjero. Esta si-
tuación se refleja al comparar su contribución con otros indicadores 
significativos a nivel nacional, y es particularmente impactante para El 
Salvador, Honduras y Guatemala: el monto de las remesas representa 
una cuarta parte del Producto Interno Bruto (pib) nacional para Hon-
duras y El Salvador, mientras que representa más del doble del valor 
de las exportaciones para Honduras y Guatemala.

A partir de la cartografía de las remesas en Centroamérica, el ca-
rácter exportador de las economías de esta región se evidencia no 
solamente con el envío de recursos naturales y bienes de poco valor 
agregado, sino también con la exportación de mano de obra migrante, 
quien asume la responsabilidad de la reproducción de la vida y del so-
porte a las economías tanto familiares como nacionales en los países 
de origen. Esta doble dinámica es fundamental para tomar en cuenta 
y comprender los mecanismos de extracción de valor en contextos 
de dependencia global, a fin de interrogar la relación ambigua entre 
migración y desarrollo (Delgado et al., 2009).

Reflexiones finales: ¿podemos hablar 
de un patrón de movilidades forzadas 
en el campo centroamericano?

Esta contribución se inscribe en la continuidad de la primera parte 
del libro, sobre la reconfiguración de los procesos productivos y agro-
alimentarios, y en la apertura de la segunda parte, sobre movilidad y 
fronterización. Si bien la obra, en su conjunto, busca aportar nuevas 
miradas sobre las dinámicas socioespaciales en México, este capítulo 
descentra un poco la mirada, llevándola más al sur, con el objetivo de 
situar a México dentro de una región cultural, demográfica, social y 
geopolítica más amplia, para entender los retos pendientes desde una 
óptica relacional y multiescalar. En otras palabras, el cambio de perfil 
migratorio de México —históricamente considerado un gran país de 
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inmigración, convertido ahora, a la vez, en país de retorno, emigración 
y tránsito— nos obliga a pensar su papel regional y conocer mejor los 
contextos vecinos donde se llevan a cabo procesos sociales y territo-
riales articulados con los nuestros. México es un espacio de interfaz 
clave que pertenece y vincula el centro y norte de América.

Además, el texto se encuentra en la confluencia entre estudios mi-
gratorios y agrarios porque pretende alimentar las discusiones sobre 
la migración contemporánea al poner atención en otras dimensiones, 
contornando el tema de los flujos migratorios y las condiciones de 
tránsito-estancia-(in)movilidad. Dicho de otra forma, mi perspecti-
va de investigación apuesta hacia una mirada que permita compren-
der la migración centroamericana desde el origen, la construcción 
histórica de los territorios y las relaciones de poder en la región, lo 
cual pasa necesariamente por una lectura detenida de los espacios, los  
actores y las reconfiguraciones de la agricultura global. Por su parte,  
el capitalismo agrario ha regido estructuralmente la organización  
territorial y las relaciones sociales en Centroamérica, combinando  
lógicas de acumulación y desposesión con formas tanto tradicionales 
como neoliberales de control, explotación y apropiación de la fuerza 
de trabajo. Por lo tanto, la relación entre agricultura y movilidad es 
clave en la comprensión de una región, muchas veces percibida desde 
México como un espacio homogéneo caracterizado por la violencia, 
la pobreza y el exilio. 

En este texto, se presentaron historias agrarias y contextos produc-
tivos específicos (nacionales o locales), al mismo tiempo que se quiso 
demostrar la existencia de un patrón a nivel regional. Aunque tal vez 
no resulte fácil la asimilación de datos e informaciones en múltiples 
escalas, en los diversos cultivos y países, es importante subrayar de 
qué forma las relaciones de producción, dominación y dependencia 
se tradujeron concretamente en cada contexto. A razón de ello, Cen-
troamérica se considera una región social coherente, no tanto hacia 
dentro (por el nivel débil de integración y su gran heterogeneidad), 
sino hacia fuera, desde el punto de vista de sus relaciones con el ex-
terior y su papel de proveedora de materias primas y trabajo para la 
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economía global (Granados, 1985; León y Guillén, 2022), desde la tra-
dición —modernizada, renovada, neoliberalizada— de la plantación 
y el monocultivo.

Para concluir y abrir la discusión, el estudio de la relación entre  
la agricultura global y las movilidades nos lleva a cuestionar el carác-
ter forzado de la migración centroamericana. Según la oim, la migra-
ción forzada se define como “un movimiento migratorio que, aunque 
puede ser impulsado por diferentes factores, involucra el uso de la 
fuerza, la compulsión o la coerción”1 (iom, por sus siglas en inglés, 
2019: 77). En la literatura sobre la región, y particularmente sobre el 
triángulo norte (Guatemala, Honduras y El Salvador), el uso de esta 
categoría se impuso de forma reciente, vinculando la migración for-
zada con la violencia (directa) del crimen organizado, de los maras y 
el narcotráfico (Cantor, 2014; Gómez-Johnson, 2015; Winton, 2018; 
Wolf, 2020), o bien, con catástrofes de orden climático o ambiental 
(Casillas, 2020; Bolaños-Guerra y Calderón-Contreras, 2021). Por otro 
lado, otra concepción de esta noción se refiere a los procesos de vio-
lencia indirecta, menos visibles y muchas veces omitidos, que tienen 
implicaciones profundas en los desarraigos contemporáneos. 

El abordaje de Raúl Delgado Wise sobre migración forzada y el 
nexo migración-desarrollo (2017), resulta muy sugerente para visi-
bilizar las asimetrías y las relaciones de subordinación entre las pe-
riferias y los centros del capitalismo neoliberal, a fin de comprender  
la brutalidad de la migración en sus formas actuales. En ese sentido, 
es fundamental tomar en cuenta las relaciones sociales y territoriales 
de producción construidas históricamente y en contextos de domi-
nación y tensión (precarización laboral, lucha de clase, desigualdad, 
exclusión social, mercado laboral ultraflexible, etc.), porque son estas 
relaciones las que provocan el desplazamiento de personas que termi-
nan expulsadas de sus territorios.

1  Traducción de la autora.
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Migrantes de Centroamérica 
entre fronteras e ilegalidades
Programas de regularización con 
inserción laboral y externalización 
fronteriza en México

Anna Mary Garrapa

Introducción

A partir del año 2018, los países que articulan el sistema migratorio 
regional conformado por Centroamérica-México-Estados Unidos, han 
conocido un proceso de desplazamiento forzado de miles de personas 
originarias del norte de Centroamérica, principalmente de Hondu-
ras, El Salvador y Guatemala, con grupos menores de Nicaragua y los 
países caribeños, a los que se han ido sumando también migrantes 
originarios de África subsahariana.1 Si bien el tránsito de personas 
migrantes es un hecho histórico en esta región, lo cierto es que, desde 

1  Entre los años 2019 y 2021 han atravesado el territorio mexicano caravanas integradas 
por migrantes de países del Caribe, especialmente Cuba y Haití, y posteriormente algunos 
del África subsahariana. Estas movilizaciones surgieron principalmente como una forma de 
protesta contra la detención prolongada en estaciones migratorias, y como reacción a pro-
blemas relacionados con los trámites burocráticos de regularización en el Instituto Nacional 
de Migración (inm), en las sedes de Tapachula y Ciudad Hidalgo, cerca de la frontera sur.
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la década de 1980,2 no se había producido un fenómeno de esta mag-
nitud, por el cual miles de personas han intentado, masivamente y 
de manera desesperada, ingresar a México y luego a Estados Unidos.

Dentro del debate académico sobre las migraciones internacio-
nales que atraviesan esta región, varios autores y autoras han docu-
mentado críticamente la evolución de la gestión fronteriza mexicana 
(Arriola y Coraza de los Santos, 2018; Nájera, 2016) y el papel particu-
larmente estratégico que ésta desempeña en el sistema geopolítico 
estadounidense (Villafuerte, 2017). Además, tras el inicio del llamado 
éxodo centroamericano, en el otoño de 2018, se han multiplicado los 
aportes que han enriquecido y actualizado el análisis de las causas 
de la emigración y la dinámica de la movilidad centroamericana (Fer-
nández, 2017), a la luz del contexto migratorio regional más reciente 
(El Colef, 2018 y 2019; Rojas y Ángeles, 2019). Dentro de estas aporta-
ciones se han destacado dos aspectos de particular relevancia: por un  
lado, el liderazgo político expresado por los migrantes en el acto de 
proceder colectivamente para desafiar en grupo diversos peligros y 
fronteras (Arce,  2019); y por otro, el endurecimiento de las políticas 
migratorias a nivel regional y la creciente militarización de las fronte-
ras mexicanas, tanto al norte como al sur, en completa subordinación 
a las presiones del gobierno estadounidense (París, 2019).

Según varios autores y autoras (Anguiano, 2010; Villafuerte, 2017), 
el comienzo del proceso de externalización, de la frontera sur estadou-
nidense hacia el sur de México, remonta a las medidas de vigilancia 
fronteriza y contención migratoria que Estados Unidos puso en mar-
cha ya desde los años ochenta y noventa del siglo xx. La nueva doctri-
na de seguridad nacional se difundió en México a partir de los 2000, a 
través de la implementación de dispositivos legales tales como: el Plan 
Sur (2001), la Ley de Seguridad Nacional (2005), el acuerdo por el que 
se reconoció al Instituto Nacional de Migración (inm) como instancia 

2  Durante los años 80 hubo flujos migratorios masivos en México derivados de las 
guerras en acto en los países centroamericanos de Guatemala y El Salvador.
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de seguridad nacional (2005), la Iniciativa Mérida (2008), el Progra-
ma Nacional de Seguridad Pública (2014-2018) y el Programa Fron-
tera Sur (2014). De hecho, la fortificación de las fronteras mexicanas 
responde al desarrollo de un plan de seguridad regional, oficialmente 
enfocado en controlar la inmigración y combatir a las organizaciones 
transnacionales involucradas en el tráfico de drogas y armas (Astorga 
y Shirk, 2010).

Por otro lado, Armijo y Benítez (2016) han reportado algunos in-
dicadores de violencia institucional y abusos por parte de varios ac-
tores hacia las personas en tránsito, demostrando cómo las políticas 
migratorias en el corredor Centroamérica-México-Estados Unidos han 
privilegiado la contención de la migración y no el combate a los gru-
pos que cometen delitos contra las personas migrantes. Surge enton-
ces una contradicción fundamental entre el discurso de los derechos 
humanos, que busca construir legitimidad en la sociedad nacional y 
los foros internacionales, por un lado, y el de seguridad nacional que 
afianza la atracción de recursos provenientes del gobierno estadou-
nidense, por otro. En este sentido, París (2020) ha profundizado sobre  
las características restrictivas y punitivas de la política migratoria 
mexicana en el marco de una relación de dependencia con la estrate-
gia de seguridad estadounidense. La autora ilustra cómo los mecanis-
mos de externalización de los controles migratorios están enfocados 
en desalentar las solicitudes de asilo en Estados Unidos a través de 
tres instrumentos principales: el apoyo internacional para asegurar 
las fronteras, políticas e instituciones migratorias de países vecinos; la 
multiplicación de organismos humanitarios locales, nacionales e in-
ternacionales en las regiones fronterizas; la devolución de solicitantes  
de asilo a los llamados países de tránsito, mediante la negociación de  
acuerdos que los califiquen como tercer país seguro, país de primer asi-
lo o a través de otro tipo de acuerdos internacionales. Según estas 
reflexiones, Varela ha subrayado la importancia de analizar “la secu-
ritización de la gubernamentalidad migratoria mediante la externali-
zación de las fronteras” (2015: 5), en el marco de una dimensión global 
de las migraciones en un gobierno neoliberal.
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Es interesante enriquecer esta línea de análisis investigando tam-
bién la dimensión del trabajo, poco explorada hasta ahora, como fac-
tor determinante en el proceso de cierre progresivo de las fronteras y 
la externalización de las operaciones de control por parte de Estados 
Unidos al sur de México y otros países centroamericanos. Por tanto, 
en el presente texto, integro esta área de estudios utilizando la herra-
mienta analítica de la frontera laboral, entendida como un dispositivo 
legal para controlar los flujos migratorios de ingreso a través de ini-
ciativas gubernamentales referidas al sistema de empleo (Garrapa, 
2022). Este concepto permite analizar la articulación entre políticas 
laborales y migratorias.

Mezzadra y Neilson han planteado la frontera laboral como un 
instrumento de gobierno orientado concretamente a una “inclusión 
diferencial” (2014) de las personas inmigrantes en el sistema laboral 
receptor, gracias a los anuncios y la implementación de programas 
de reclutamiento y regularización temporal basados en filtros de ca-
rácter social, político y geográfico. Según otros investigadores, las 
instituciones gubernamentales utilizan este tipo de dispositivo para 
la contención migratoria, gracias a la gestión simultánea de opera-
tivos represivos y militares, por un lado, y regímenes específicos de 
movilidad (Glick y Salazar, 2013), por otro. En estas contribuciones, 
la conexión dinámica entre estasis y movilidad es administrada de  
manera que frene, fragmente y disuade el movimiento colectivo  
de personas migrantes.

En diálogo con estas últimas aportaciones, observaré el discurso 
institucional y el impacto concreto derivado del anuncio de algunos 
programas recientes de regularización y empleo temporal de perso-
nas migrantes en el sur de México, implementados por gobiernos de 
diferente orientación política, en la dinámica migratoria del éxodo 
centroamericano. A través del análisis del uso político de la frontera 
laboral demostraré cómo el anuncio de programas de inserción labo-
ral de las personas migrantes ha contribuido a la progresiva disolu-
ción, en territorio mexicano, de este éxodo, desatado en el año 2018; 
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consolidando el proceso de externalización de los controles fronteri-
zos desde Estados Unidos hacia el sur del país vecino.

Una investigación participante

El origen del éxodo centroamericano responde a un contexto de vio-
lencia y pobreza generalizada, en donde las condiciones mínimas de 
vida digna y respeto a los derechos humanos no están garantizadas. 
Junto a las razones estructurales de huida, la oportunidad de despla-
zarse en grandes grupos ha generado una nueva dinámica masiva de 
ingreso y tránsito en territorio mexicano, que ha proporcionado a las 
personas migrantes una especial protección frente a los operativos de 
las fuerzas de seguridad institucionales, así como a las incursiones  
de intermediarios formales e informales, que incluyen a aquellos re-
lacionados con el crimen organizado.

El 13 de octubre de 2018 salió de San Pedro Sula, en Honduras, el pri-
mer grupo de la también llamada “caravana de migrantes” centroame-
ricanos, conformado por niñas, niños, adolescentes, familias, mujeres 
embarazadas, adultos mayores, personas con discapacidades, perio-
distas, integrantes de la comunidad lgbtttiqa+ (Lesbianas, Gays, Bi-
sexuales, Transexuales, Transgéneros, Travestis, Intersexuales, Queers, 
Asexuales y otras identidades), víctimas de persecución, sobrevivientes 
de violencia sexual y de género, y defensores y defensoras de derechos 
humanos. Desde esta fecha varias caravanas han sucedido, hasta el 
punto de configurar un verdadero éxodo, en el que miles de personas 
han salido de la “invisibilidad” para conformar un sujeto migrante co-
lectivo, que ha decidido caminar en grupo para reducir los costos y 
minimizar los peligros a los que están expuestos, usualmente, en la 
ruta migratoria.

Las organizaciones de la sociedad civil, que han acompañado coor-
dinadamente este proceso en varios territorios mexicanos de tránsito, 
han observado la constitución de un sujeto social colectivo, que in-
cluye a miles de personas con proyectos y aspiraciones personales y 
familiares diferentes, unidas en la causa común de salvaguardar sus 
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vidas y construir una existencia mejor en México y, sobre todo, en Es-
tados Unidos. Este sujeto social ha sido capaz de romper con el patrón 
migratorio convencional de movilidad humana dispersa e invisible, 
individual o en pequeños grupos, transmutándolo a una fuerza social 
colectiva y pública, con voz propia, y capaz de dialogar con actores gu-
bernamentales y de la sociedad civil (comdhsm, 2019: 10).

Bajo la presión de Estados Unidos, que solicitaba el reconocimiento 
oficial de México como tercer país seguro, y en el marco de cambio del 
gobierno federal, la respuesta de las instituciones mexicanas frente 
a la nueva presión migratoria ha combinado medidas represivas con 
la puesta en marcha de dispositivos de regularización. Estos últimos 
son el plan Estás en tu casa, implementado durante el primer éxodo 
de otoño de 2018; el Programa Emergente de Emisión de Tarjetas de 
Visitante por Razones Humanitarias (de aquí en adelante, tvrh)3 a 
partir de la nueva etapa, migratoria y gubernamental, iniciada en ene-
ro de 2019; y finalmente, la incorporación de migrantes de diferentes 
procedencias, sobre todo centroamericanos, en las labores agrícolas 
del programa Sembrando Vida (sv), desarrollado en varios estados del 
sur de México a partir de junio de 2019.

En diciembre de 2018 se instaló el nuevo gobierno de Andrés Ma-
nuel López Obrador (amlo), miembro del partido populista y socialde-

3  Generalmente, la tvrh es un documento al que todo migrante tiene derecho y que 
puede ser solicitado ante las oficinas del inm. En caso de que se trate de un niño o adoles-
cente no acompañado o de una persona que haya sido víctima o testigo de un delito en 
el país, puede solicitar el reconocimiento de la condición de refugiado ante la Comisión  
Mexicana de Ayuda a Refugiados (Comar) (inm, 2022). Este documento permite el libre trán-
sito en México, además de que conlleva implícito un permiso de trabajo y una Clave Única de 
Registro de Población (curp) para el acceso a servicios públicos como salud y educación, el 
cual suele ser válido por un año y no se puede renovar, a menos que la persona siga siendo 
solicitante de la condición de refugiado a la fecha de vencimiento (Sin Fronteras iap, 2022). 
Como se explicará más adelante en el capítulo, en el caso particular del Programa Emer-
gente de Emisión, la información proporcionada inicialmente por el inm fue que la tarjeta 
tendría una vigencia de 180 días. Posteriormente, las mismas instituciones indicaron que la 
tvrh tendría validez de un año, con posibilidad de renovación; aunque esta información 
nunca fue confirmada más allá de los anuncios mediáticos.
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mocrático llamado Movimiento de Regeneración Nacional (Morena),4 
en lugar de Enrique Peña Nieto, que fue presidente de 2012 a 2018 
por el Partido Revolucionario Institucional (pri) de derecha neolibe-
ral. En los apartados que siguen, describiré la brecha entre la narrati-
va institucional de ambos gobiernos y la efectiva implementación de 
estos programas de inserción laboral, para analizar los impactos del 
discurso y el efecto “anuncio” en la avanzada del éxodo centroameri-
cano hacia el norte.

La investigación se ha desarrollado durante diferentes etapas, 
entre octubre de 2018 y diciembre de 2021, con una combinación 
de técnicas, principalmente cualitativas. El análisis que se presenta 
se basa, en gran medida, en fuentes de la sociedad civil organizada 
y en la observación participante practicada en actividades de acom-
pañamiento de algunas caravanas, en total seis, en su paso desde la 
frontera sur mexicana: empezando por el río Suchiate y la ciudad de 
Tapachula, continuando a lo largo de toda la ruta costera del estado 
de Chiapas, y sucesivamente en la Ciudad de México y en Tijuana. 
Esta experiencia ha sido posible gracias a la participación en las ac-
tividades de monitoreo y denuncia de violaciones de los derechos 
humanos, en coordinación con una red de organizaciones de la so-
ciedad civil, mexicanas e internacionales, reunidas en el Colectivo 
de Observación y Monitoreo de Derechos Humanos en el Sureste 
Mexicano (comdhsm).5

Con respecto a la organización y metodología de observación y 
monitoreo que se realizó durante el acompañamiento a los grupos 
del llamado éxodo, se conformaron brigadas en las que participaron 
miembros de varias organizaciones que cubrieron simultáneamente 
diversos puntos del trayecto en territorio mexicano. A esta coordina-
ción se sumó también un punto focal en Tecún Umán, Guatemala, y va-
rios contactos con organizaciones aliadas en Honduras y El Salvador.  

4  El gobierno de Andrés Manuel López Obrador terminó en septiembre del año 2024.
5  Durante el capítulo se hace referencia al mismo como Colectivo o Colectivo de Ob-

servación y Monitoreo.
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Los objetivos principales de las actividades de monitoreo fueron ob-
servar, documentar y denunciar violaciones a los derechos humanos 
de las personas desplazadas forzadamente de Centroamérica, en su 
tránsito por México.

Además, el Colectivo se movilizó a través de puntos focales de en-
lace que, en caso de identificar situaciones críticas o necesidades de 
particular urgencia, canalizaban en tiempo real la información a las 
instancias gubernamentales y no gubernamentales implicadas a ni-
vel local, nacional o internacional, para la vinculación y activación 
de respuestas institucionales de manera inmediata. Se mantuvieron 
reuniones cotidianas en las que se resumía, analizaba y ordenaba lo 
documentado por las diferentes brigadas de monitoreo para publicar 
textos consensuados de actualización, reflexionar sobre las acciones 
de denuncia, así como planificar las actividades y estrategias a em-
prender a corto y mediano plazo.

En este texto elaboré parte de los resultados del monitoreo, que han 
sido sistematizados en el informe del Colectivo (2019), al que colaboré 
para su redacción y presentación. Principalmente, la documentación 
del informe se ha basado en actualizaciones, reportes públicos, regis-
tros y testimonios audiovisuales producidos en la ruta. Este trabajo ha 
sido integrado sucesivamente con la información recogida de manera 
autónoma, a través de dos grupos focales y 15 entrevistas en profun-
didad con representantes de instituciones locales de gobierno, de las 
Naciones Unidas y organizaciones de la sociedad civil activas en el 
campo de la migración.6 También se ha hecho referencia a las actua-

6  Particularmente se han llevado a cabo entrevistas con representantes de la Oficina 
de Atención al Migrante de Suchiate, de la Organización Internacional para las Migraciones 
(oim) en la frontera sur mexicana, con funcionarios locales responsables de la implemen-
tación del programa Sembrando Vida (sv) en Tapachula y la región del Soconusco, y con 
miembros de organizaciones pertenecientes al Colectivo de Observación y Monitoreo. Las 
organizaciones participantes del Colectivo, al momento de la redacción del informe, fueron 
las siguientes: American Friends Service Committee, oficina para Latinoamérica y el Caribe; 
Centro de Derechos Humanos Digna Ochoa; Centro de Derechos Humanos Fray Bartolomé 
de las Casas; Centro de Derechos Humanos Fray Matías de Córdova; Colectiva Cereza, For-
mación y Capacitación; Iniciativas para el Desarrollo Humano; Médicos del Mundo Suiza; 
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lizaciones de otras organizaciones sociales activas en Guatemala, así 
como en el centro y norte de México. Durante el primer semestre de 
2020, debido a la pandemia de Covid-19, la investigación ha retomado, 
principalmente, fuentes digitales de prensa e informes de organiza-
ciones de la sociedad civil.

Programas de regularización migratoria  
en el proceso de externalización fronteriza  
hacia el sur de México

“Estás en tu casa” en Chiapas y Oaxaca

El 19 de octubre de 2018, los migrantes centroamericanos llegaron 
de manera masiva al puente fronterizo con México, ubicado en el río 
Suchiate. El 20 de octubre, de acuerdo con los registros del albergue 
temporal en el Ayuntamiento Municipal de Suchiate, reportados en 
el informe del comdhsm (2019: 48-49), habían ingresado a México 
un total de 7 233 personas, procedentes principalmente de Honduras, 
Guatemala y El Salvador, decididas a seguir hasta la frontera norte con 
Estados Unidos. Durante esta primera etapa, entre octubre de 2018 y 
noviembre de 2019, el personal del Instituto Nacional de Migración 
(inm) y de las policías a nivel federal, estatal y municipal obstaculi-

Médicos del Mundo Francia y España; Otros Mundos Chiapas; Servicio Jesuita a Refugiados 
(jrs, por sus siglas en inglés) y Servicio Jesuita a Migrantes (sjm); Servicios y Asesoría para la 
Paz (Serapaz); Una Mano Amiga en la Lucha Contra el Sida; Voces Mesoamericanas, Acción 
con Pueblos Migrantes; Centro de Derechos de las Víctimas de la Violencia Minerva Bello; 
Articulación de Pueblos Originarios del Istmo Oaxaqueño en Defensa del Territorio; Centro 
de Derechos Humanos Tepeyac del Istmo de Tehuantepec; Coalición Obrera, Campesina, 
Estudiantil del Istmo - Marxista Leninista (cocei-ml); Red de Defensoras y Defensores Co-
munitarios de los Pueblos de Oaxaca; Red Nacional de Promotoras y Asesoras Rurales. En 
el año 2021 participé en las actividades del Colectivo gracias a la colaboración con la or-
ganización estadounidense The Coalition for Humane Immigrant Rights L.A. (chirla). A su 
vez, las organizaciones del Colectivo contaron con el apoyo de SweFor (Movimiento Sueco 
por la Reconciliación, en español), una organización internacional encargada de monitorear 
actividades desarrolladas por personas defensoras de derechos humanos.
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zaron el acceso al territorio mexicano con diversos medios y gestio-
naron el ingreso únicamente bajo la condición de someterse a una 
detención migratoria. 

Frente a la determinación del colectivo de migrantes a emprender 
caminando el recorrido hasta la frontera norte con Estados Unidos, 
la Policía Federal (pf) mantuvo el objetivo de bloquear el paso inti-
midando a las personas con el despliegue de operativos antimotines 
y el sobrevuelo a baja altura de helicópteros, amenazándolas clara-
mente con iniciar acciones represivas al no detenerse e ingresar en 
albergues gubernamentales para regularizar su situación migrato-
ria, utilizando también el argumento de la implementación del plan 
Estás en tu casa. 

El día 26 de octubre, el presidente Peña Nieto anunciaba este plan 
(Enrique Peña Nieto, 2018) y simultáneamente accionaba operativos 
de detención. Como fue reportado en el comunicado conjunto nú-
mero 7 de la Secretaría de Relaciones Exteriores (sre) y la Secretaría 
de Gobernación (Segob) (sre, 2018), los beneficiarios del plan tenían 
la oportunidad de realizar labores de reparación, mantenimiento y 
limpieza de infraestructura social, como caminos, calles y espacios 
públicos en distintas zonas de Chiapas y Oaxaca. Para incorporarse 
eran indispensables tres requisitos: encontrarse en los estados de Oa-
xaca o Chiapas, haber solicitado su ingreso o el reconocimiento de la 
condición de refugiado con el inm, y observar y cumplir plenamente 
con la legislación migratoria mexicana vigente. En virtud de su nueva 
identidad legal podían ejercer sus derechos accediendo a los servicios 
estatales, tales como entrar y salir de los albergues, obtener atención 
médica en las clínicas del Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) 
y gestionar trámites, como abrir una cuenta de banco.

Paralelamente a esto, se realizaban operativos de contención, re-
presión y deportación, sobre todo en los tramos de Ciudad Hidalgo-Ta-
pachula, cerca de la frontera del río Suchiate en el estado de Chiapas; y 
Arriaga-Tapanatepec, justo en el ingreso del Istmo de Tehuantepec, en 
Oaxaca. Estos dos trayectos han sido históricamente identificados por 
parte de las instituciones mexicanas y estadounidenses (París, 2019; 
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Villafuerte, 2017) como territorios de contención fronteriza, debido 
a su localización geográfica en el sur del país y por la conformación 
morfológica restringida, que permite un control más efectivo por par-
te de los operativos militares y policiacos. De hecho, con el anuncio 
del plan Estás en tu casa, el gobierno mexicano ha intentado construir 
una frontera laboral en el sur del país, a través de una propuesta de 
empleo dependiente de la regularización migratoria, acompañada por 
un importante despliegue de operativos policiacos.

Los recursos federales anunciados en octubre, para la implementa-
ción de este plan, estaban destinados, supuestamente, a beneficio de 
aproximadamente 6 mil personas, pero en el mes de noviembre el ti-
tular de la Segob, Alfonso Navarrete Prida, admitió, en conferencia de 
prensa, el fracaso del plan: la integración efectiva había sido sólo de 500 
centroamericanos y mil 500 chiapanecos, mientras el grueso del éxo-
do centroamericano había seguido su camino hacia la frontera norte  
del país (Tourliere, 2018).

Visitantes por razones humanitarias en la frontera sur

El 17 de enero de 2019, un nuevo éxodo de personas desplazadas for-
zadamente desde Centroamérica, sobre todo hondureñas, comenzó 
a llegar a la zona fronteriza entre Tecún Umán, Guatemala, y Ciudad 
Hidalgo, México; entre ellas había familias con niñas y niños, adul-
tos mayores, y adolescentes no acompañados. A diferencia del éxodo 
centroamericano que se movilizó a finales de 2018, este nuevo grupo 
se enfrentó a un contexto muy distinto en cuanto a la respuesta de los 
Estados de salida, de tránsito y especialmente de México. Los despla-
zados que finalmente lograron llegar a Tecún Umán se encontraron 
con una frontera Guatemala-México aparentemente accesible, sin des-
pliegue de agentes antimotines ni acciones represivas por parte de las 
autoridades mexicanas.

El nuevo gobierno federal anunció la implementación de un Pro-
grama Emergente de Emisión de tvrh, el viernes 18 de enero, así que 
la mayoría de las personas decidió formarse en el Puente Internacional 
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para inscribirse en el registro del inm. Durante los días siguientes, la 
población de desplazados incrementó exponencialmente, llegando de 
forma progresiva y dispersa a este punto fronterizo, hasta alcanzar las 
12 574 personas solicitantes7 (inm, 2019a).

Según declaraciones de la Segob, con el objetivo de tener una “mi-
gración ordenada, segura y regular”, el inm entregó, hasta el lunes 
11 de febrero, 13 270 tvrh en Chiapas, Ciudad de México y Coahuila 
(inm, 2019b). De hecho, miles de personas que obtuvieron su tarjeta 
en diferentes momentos, y también quienes no se acogieron al pro-
cedimiento, siguieron su camino hacia el interior del país, divididos 
en varios grupos escalonados en el tiempo. A pesar de la intención 
declarada por parte del nuevo gobierno de generar empleos para los 
migrantes involucrados en el programa, el interés principal de las y 
los migrantes consistía todavía en poder llegar colectivamente hasta 
la frontera norte de México.

Además, según reporta el Colectivo de Observación y Monitoreo 
(2019), el anuncio del Programa Emergente fue implementado sin 
claridad ni el respaldo concreto de alguna nueva ley de política mi-
gratoria estructural. En este sentido, la información proporcionada 
nunca fue confirmada más allá de los anuncios mediáticos. La incer-
tidumbre, fruto de la ausencia de criterios claros sobre la tarjeta y su 
vigencia, y el creciente retraso en su ritmo de entrega, ocasionaron 
en muchos casos el desistimiento del trámite. Muchas de las perso-
nas que lo iniciaron, decidieron continuar su camino hacia el norte 
en grupo, sin concluirlo.

También hubo cambios repentinos en el procedimiento de solici-
tud de la tvrh, orientados a disminuir progresivamente el número de 
tarjetas expedidas, a través del establecimiento de diferentes cuotas 
de solicitudes recibidas y entregadas diariamente, con lo que fue po-
sible disuadir, retrasar y fragmentar, al menos en parte, la dinámica 

7  El dato constituye el corte de registro publicado por el inm el 28 de enero de 2019, 
día en que concluyó el Programa Emergente.
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de avanzada de las caravanas. De hecho, con las cuotas diarias para la 
recepción de solicitudes y la entrega de permisos, fue posible plantear 
un “límite temporal” (Rigo, 2007), en soporte de la frontera física y es-
pacial del gobierno mexicano, al administrar la interconexión entre 
estasis y movilidad (Glick y Salazar, 2013).

Finalmente, el nuevo gobierno logró debilitar el tránsito masivo 
del éxodo centroamericano, gracias al anuncio de una nueva fronte-
ra laboral entre México y Guatemala, prometiendo públicamente un 
cambio de política migratoria en el respeto de los derechos humanos 
e integrada por programas de inserción laboral que nunca se concreta-
ron, lo que favoreció una dinámica de flujo en grupos más pequeños, 
dispersos y heterogéneos. Paralelamente se mantuvo la estrategia de 
disuasión y dispersión de los migrantes encaminados en grandes gru-
pos hacia el norte, de manera que se logró desarticular el proceso de 
las caravanas y así invisibilizar una crisis de desplazamiento forzado 
de proporciones colosales.

Sembrando Vida para el “desarrollo 
integral” de Centroamérica

A la par de la movilización de la Guardia Nacional (gn) y de las fuerzas 
policiacas y militares, el nuevo gobierno federal dio inicio, en junio de 
2019, en Tapachula, a la ampliación del programa federal Sembrando 
Vida (sv) en la zona fronteriza del sur de México, con el fin de dismi-
nuir la migración a Estados Unidos y generar fuentes de empleo para 
las personas que aceptaran permanecer en territorio mexicano, en es-
pera de su regularización migratoria. Además, anunció la inversión de 
30 millones de dólares para replicar el programa en El Salvador y así 
arrancar con el Plan de Desarrollo Integral (pdi) para Centroamérica 
(Secretaría de Bienestar, 2019; Torres, 2019).

En palabras del nuevo presidente López Obrador, los objetivos 
principales de esta iniciativa de desarrollo económico consistían en 
rescatar el campo a partir de la reforestación y el impulso a la au-
tosuficiencia alimentaria, así como generar empleos para frenar la  
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migración8 (Presidente de México, 2019). Sin embargo, más allá de 
los objetivos anunciados, la efectiva implementación del programa 
en territorio mexicano ha generado varios problemas, tanto de carác-
ter social, como económico y medioambiental, señalados por parte 
de muchas comunidades de pueblos originarios, organizaciones de  
productores agrícolas, asociaciones de la sociedad civil y grupos  
de investigación académica (Ceccam, 2021; Ethos, 2020).

Algunas de las importantes incongruencias evidenciadas, entre 
narrativa institucional y aplicación efectiva del programa, están rela-
cionadas con el proceso de incorporación de personas migrantes como 
trabajadores temporales en las tareas de limpieza de espacios verdes 
públicos y en actividades agrícolas en los viveros, ubicados en el sur y 
sureste del país. Una realidad diferente surge de los informes anuales 
de gobierno (Gobierno de México, 2021) y según entrevistas a coordi-
nadores locales en Tapachula, tanto de sv como del Programa para el 
Bienestar de las Personas en Emergencia Social o Natural (pesn) en 
atención a la población migrante en la frontera sur. De hecho, para  
el caso de las personas migrantes que voluntariamente inician un pro-
ceso de regularización ante las autoridades mexicanas, el inm y la 
Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados (Comar), pueden solicitar 
beneficios a cambio de su incorporación a “actividades de reciproci-
dad a la comunidad que los acoge” (Secretaría de Gobernación, 2021).

Por su parte, no existe nómina ni empleo directo en sv, más bien 
los migrantes que acepten regularizar su situación en los cuatro  

8  Hasta el 12 de julio del mismo año se publica, en el Diario Oficial de la Federación 
(dof), el Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024 con las orientaciones del programa Sem-
brando Vida: la Secretaría de Bienestar está a cargo, junto con otras entidades de gobier-
no y militares, de incentivar a los sujetos agrarios que tengan un ingreso inferior a la línea 
de bienestar rural y que sean propietarios de 2.5 hectáreas disponibles para establecer 
sistemas productivos agroforestales. El programa se planteó desarrollar en 19 entidades 
federativas agrupadas en cuatro regiones geográficas principales: Veracruz-Huastecas, 
Oaxaca-Chiapas, Tabasco-Península y Altiplano-Pacífico. Los beneficiarios recibirían un 
apoyo mensual de 5 mil pesos, así como ayudas en especie para la producción y el acom-
pañamiento técnico en la implementación de sistemas agroforestales (Secretaría de Go-
bernación, 2019).
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estados del sureste (Chiapas, Oaxaca, Tabasco y Veracruz) pueden 
afiliarse al pesn. Por ello, reciben beneficios humanitarios hasta la 
obtención de sus documentos migratorios, participando en procesos 
de formación profesional en viveros, fincas y talleres. Sobre todo, 
contribuyen en las actividades de limpieza y mantenimiento de los 
espacios verdes urbanos y públicos.

En estos casos, los migrantes han tenido la posibilidad de trabajar 
por un máximo de tres meses reglamentarios, ganando 2 380 pesos 
a la catorcena, correspondientes a 170 pesos al día por cinco horas de 
trabajo, de lunes a sábado; es decir el mínimo necesario para alimen-
tarse y, en algún caso, rentar un lugar, en espera de recibir una visa 
humanitaria por parte del inm o la comunicación de algún avance 
en la solicitud de reconocimiento de la condición de refugiado, por 
parte de la Comar. 

La Secretaría de Bienestar declaró que entre septiembre de 2020 y 
junio de 2021 entregó 34 435 prestaciones en el ámbito del pesn, de las 
cuales 30 117 son de Chiapas (Gobierno de México, 2021). Tras el estalli-
do de la pandemia de Covid-19, terminó el plan de ampliar el programa 
sv con la incorporación de migrantes en las labores agrícolas.

Frente a esta narrativa en la implementación del programa Sem-
brando Vida (sv), el presidente López Obrador respondió a la llegada 
de otro grupo masivo de migrantes centroamericanos, el 17 de enero de  
2020, informando, con gran eco mediático, de la disponibilidad de 4 
mil empleos para los que decidieran permanecer en la región sur, ya 
que no se otorgarían más visas para recorrer el país y llegar a la frontera 
norte. En realidad, como fue reportado por el Colectivo de Observación 
y Monitoreo entre el día 18 y 24 de enero de 2020 (comdhsm, 2020), la 
llegada de las personas migrantes en el puente fronterizo de Suchiate  
fue presidida por la tensión, la represión y el caos, después de días de 
incertidumbre y separación familiar, producto del intento de conten-
ción de la gn y de la acción militar desplegada para hacer frente a la 
determinación de los desplazados en querer solicitar, de todos modos, 
una autorización de tránsito. Finalmente, miles de personas fueron de-
tenidas y deportadas con abuso de violencia. De hecho, a la recepción 
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de una respuesta institucional negativa, el día 21 de enero, las personas 
migrantes tomaron en asamblea la decisión de iniciar colectivamente 
el cruce del río Suchiate. En esta ocasión, las organizaciones de la so-
ciedad civil también reportaron que, durante la espera de ingreso a los 
autobuses alistados para la deportación o el traslado a las estaciones 
migratorias del país, las personas recibieron información por parte 
del personal de la sre sobre la posibilidad de acceder a los programas 
Sembrando Vida en sus países de origen.

Conclusiones

En este artículo se ha propuesto el concepto de frontera laboral como 
una herramienta analítica útil para explorar el uso político de progra-
mas de regularización temporal con oportunidades de empleo para 
migrantes en tránsito en la región Centroamérica-México-Estados 
Unidos, en el contexto del reciente éxodo centroamericano. En rela-
ción dialogante con la propuesta de Mezzadra y Neilson (2014), que 
evidencia cómo la frontera laboral constituye un conjunto de “méto-
dos” de intervención del capital útil para la inclusión diferencial de los 
migrantes en los mercados laborales receptores, se ha profundizado 
en el papel del mismo dispositivo gubernamental en el proceso de ex-
ternalización fronteriza, particularmente de la franja sur de Estados 
Unidos hacia el sur de México y otros países centroamericanos. Entre 
octubre de 2018 y diciembre de 2021, las instituciones mexicanas han 
planteado una frontera laboral basada en la modulación de factores 
espacio-temporales sobre la movilidad de personas migrantes en al-
gunos territorios específicos del país (Glick y Salazar, 2013): primero 
en el límite del Istmo de Tehuantepec, en el estado de Oaxaca; poste-
riormente más al sur, en el municipio de Suchiate, en Chiapas; y luego 
en la frontera entre México y Guatemala.

En ese sentido, se ha observado cómo las personas desplazadas for-
zadamente desde Centroamérica han salido, salen y seguirán saliendo 
de sus países de origen, mientras persista un contexto social, político 
y económico de represión, corrupción, violencia, pobreza y despojo 
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que les niega la oportunidad de sobrevivir y llevar una vida digna. 
Asimismo, seguirán buscando diversas estrategias y rutas de tránsito  
por territorio mexicano, en tanto que las medidas de contención, de-
tención, deportación, además de las acciones puntuales de regulari-
zación temporal y programas de inserción laboral bajo un enfoque de 
“migración ordenada, segura y regular”, no han dado respuesta a sus 
necesidades concretas. 

Tanto el plan Estás en tu Casa como el Programa Emergente de tvrh  
y la incorporación temporal de migrantes en los empleos de Sem- 
brando Vida, se han insertado en un proceso de progresiva subcon-
tratación de los controles fronterizos desde Estados Unidos hacia el  
sur de México. Todas estas iniciativas han representado estrategias 
mediáticas y políticas del gobierno mexicano, con evidente continui-
dad de objetivos, independientemente del cambio de color político, 
que tuvo lugar en enero de 2019. A través de la narrativa oficial en 
torno a la implementación de programas de regularización migrato-
ria con oportunidad de inserción laboral, flanqueados por iniciativas 
explícitamente represivas y militares desplegadas en el sur del país, 
ambos gobiernos han logrado debilitar progresivamente el tránsito 
masivo de migrantes, hasta la disolución definitiva del éxodo centro-
americano en territorio mexicano. 

La evidencia del uso político de la frontera laboral, en un sentido 
de contención y detención del colectivo migrante sistemáticamente 
dirigido hacia los Estados Unidos, se ha afirmado con mayor claridad 
frente a la amenaza por parte del gobierno estadounidense, en junio 
de 2019, de establecer aranceles a las importaciones desde México.  
El giro de la política migratoria mexicana ha sido entonces abierta-
mente represivo a partir de enero de 2020, con el bloqueo total en la 
orilla del río Suchiate de miles de centroamericanos en tránsito y el 
cierre definitivo de la frontera sur mexicana, que ha llevado a este te-
rritorio de ser “frontera vertical” (Torre-Cantalapiedra y Yee-Quintero, 
2018) a convertirse, progresivamente, en un “país tapón” (Varela, 2019) 
y, en tiempos de pandemia, verdadero confín migratorio.
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Desde agosto de 2021, miles de haitianos han intentado irrumpir el 
cerco de Tapachula, ciudad cárcel, donde se encontraban atorados por 
meses en esperas interminables por conseguir una cita en la Comar 
o por una resolución a su trámite como visitante por razones huma-
nitarias ante el inm. Aquí vivían en condiciones de falta de informa-
ción y racismo sistémico, en constante riesgo de deportación por las 
frecuentes redadas de las autoridades migratorias, además de la difi-
cultad de encontrar trabajo, retirar dinero y tener que pagar elevadas 
rentas aun en condición de hacinamiento. La disolución de estas “ca-
ravanas haitianas” ha sido extremadamente impactante por la dure-
za de la represión: el uso de la estrategia de persecución y tecnología 
militar, la más descarada violación del derecho tanto nacional como 
internacional, y la criminalización de observadores de derechos hu-
manos y periodistas. Estos últimos han testimoniado el uso de dro-
nes y cercamiento masivo de la gn con armas largas, niños y niñas 
separados a la fuerza de sus padres, cacerías de migrantes en fincas y 
casas privadas, deportación y detención de personas refugiadas y en 
posesión de tarjetas humanitarias, y abandono forzado de personas 
migrantes en zonas fronterizas alejadas y silvestres (de acuerdo con 
la investigación de campo).  

Actualmente, Tapachula sigue siendo una cárcel a cielo abierto, en 
la que se ha ocultado el fracaso humano de una política de contención 
forzosa, mediante el desplazamiento de la población migrante desde el 
centro histórico hasta la periferia de la ciudad. La militarización de Ta-
pachula ha hecho prácticamente imposible emprender la ruta costera, 
a la que se accede cruzando el río Suchiate. Para seguir el camino que 
desde la frontera con Guatemala lleva hacia el centro y norte de Méxi-
co quedan otras dos rutas principales, más internas, controladas por 
carteles y grupos delincuenciales organizados, que están involucrados 
en el tráfico de personas junto con funcionarios corruptos. La segunda 
ruta es el corredor de la selva, que desde la frontera del Ceibo (Tabasco) 
atraviesa Tenosique y Palenque. La tercera es el corredor central, que 
desde varios puntos fronterizos lleva a la zona de la sierra entre Comi-
tán de Domínguez y San Cristóbal de las Casas, en Chiapas. Desde las 
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casas de seguridad donde son hacinadas las personas migrantes en 
estas rutas, el viaje sigue hacia diferentes puntos de la frontera norte. 

Más allá de las complejas estimaciones de lucros millonarios deri-
vados de la llamada industria migratoria, es evidente que la militariza-
ción fronteriza y la disolución forzosa de las caravanas migrantes, que 
aseguran cierta protección a las personas que avanzan colectivamen-
te, fortalece la actuación de redes de tráfico y trata en connivencia con 
autoridades de distintos niveles de gobierno. En efecto, las políticas 
migratorias aplicadas en el corredor Centroamérica-México-Estados 
Unidos privilegian la contención de la migración y no el combate a  
los grupos que cometen delitos contra los migrantes. Finalmente, surge 
una evidente incongruencia entre, por un lado, la narrativa mediatizada 
en torno a la intención de atender las causas estructurales de la migra-
ción con desarrollo e inversión en el sur de México y en Centroamérica 
y, por el otro, la implementación de programas económicos y políticas 
migratorias que responden fundamentalmente a un proceso de orde-
namiento territorial dependiente y militarizado, que a la vez alimenta 
el mercado de varios tipos de traficantes de personas (Garrapa, 2022).
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Enlaces translocales  
en las fronteras de México: 
movilidades e instalaciones  
de migrantes de Asia y África1

Bruno Miranda

Introducción

Los procesos sociales que detonaron los dos proyectos de investiga-
ción cuyos resultados se incluyen en este texto tienen que ver direc-
tamente con cómo las fronteras sudamericanas, centroamericanas y 
especialmente las mexicanas, han ido diversificándose y compleji-
zándose frente al tránsito y la instalación temporal de personas mi-
grantes caribeñas y las llamadas extracontinentales o extrarregionales, 
provenientes de distintas áreas de África y Asia. No hace mucho que 
migrantes haitianos, cubanos, venezolanos, africanos y asiáticos han 
venido “perturbando” el régimen fronterizo regional, en el sentido de  
 

1  Este artículo es producto del proyecto “Migrantes/solicitantes de asilo transconti-
nentales y la conformación de un espacio fronterizo de espera en México”, aprobado en 
el marco de la Convocatoria 2022 del Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e 
Innovación Tecnológica (papiit-dgapa/unam) y del proyecto “La frontera norte de Méxi-
co como espacio social de espera en los corredores migratorios globales”, con sede en el 
Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México.
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forzar ajustes en materia de política migratoria en varios países lati-
noamericanos y caribeños (Domenech y Dias, 2020; Gandini, Lozano 
y Prieto, 2019; Joseph y Audebert, 2022).

El primero de los procesos que constituyó un problema a ser exa-
minado fue la dispersión de los polos haitianos hacia varias regiones 
y localidades de Sudamérica, en especial a las ciudades brasileñas y 
chilenas a partir del temblor de 2010 en Haití. Unos años más tarde, 
las ciudades mexicanas fueron las que se insertaron en la geografía 
de la diáspora haitiana, empezando por Tijuana, Rosarito y Mexicali 
en 2016 (Miranda y Silva, 2022; Vargas, 2021) y luego Tapachula en 
2019 (Pérez, 2023).

Una de las rutas de indagación lleva a entender la instalación de per-
sonas, familias y grupos haitianos en las “puertas de entrada y salida 
de México” como estructurante y facilitadora de la movilidad de más 
personas haitianas, así como de otras nacionalidades, especialmente 
las africanas. En 2019, los medios de comunicación mexicanos dieron 
a conocer a los hombres y las mujeres, así como a los niños y las niñas, 
que protestaban frente al mayor centro de detención de migrantes en 
Latinoamérica: la Estación Migratoria Siglo xxi, que se ubica al norte 
de la ciudad de Tapachula (Pradilla, 2019a, 2019b). Sus protestas fueron 
antecedidas pocos meses antes por las caravanas migrantes centroame-
ricanas (Oviedo, 2020; Gandini, Fernández y Narváez, 2020).

En el lapso de estos pocos y recientes años, las fronteras mexica-
nas al norte con Estados Unidos y al sur con Guatemala pasaron a 
ser habitadas por personas migrantes de varios sures globales, que 
componen diásporas muchas veces supeditadas a los vaivenes de las  
disposiciones de política migratoria y la constante discrecionalidad 
de los agentes migratorios en México. 

Ya sea por la imposición estatal o por motivos personales y fami-
liares, se trata de personas que han tenido que instalarse, conseguir 
vivienda y maneras de reproducirse, mientras esperan en las fronte-
ras mexicanas. Las caravanas migrantes, una expresión de lucha que 
ha buscado visibilidad política y formas de transitar libres y seguras, 
pasaron a ser una respuesta a los prolongados tiempos de respuesta.
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En ese sentido, Tapachula se convirtió en el epicentro de la espera 
en 2021: ésta, como proceso y situación social, se colocó en el cen-
tro de mis indagaciones. En los trabajos de campo en Chiapas, en los 
que también han participado estudiantes de licenciatura y posgrado 
de la unam, hemos registrado cómo se vive la espera, además de las 
transformaciones del espacio urbano provocadas por los “migrantes 
de otro mundo” (Ronderos, 2021). Es decir, nos hemos enfocado en 
observar, interactuar y dar seguimiento a migrantes provenientes de 
diferentes regiones de África y Asia para entender cómo sus trayecto-
rias extendidas culminan en las fronteras mexicanas y de qué manera  
gestionan sus marcadores sociales de diferencia (origen, religión, len-
guas) para atender sus necesidades mientras esperan (Miranda, Sosa 
y Fernández, 2023). 

En este texto utilizo el contenido de una matriz elaborada a partir 
del monitoreo de prensa de medios de Colombia, Panamá, Costa Rica 
y México, y con información sobre las rutas y trayectorias de más de 
treinta interlocutores africanos y asiáticos. El objetivo es examinar los 
enlazamientos espaciales producidos durante los tiempos de espera, 
a través de diferentes tipos de remesas migrantes entre las localida-
des de origen, las ciudades donde se instalan temporalmente y las de 
futuro establecimiento en Estados Unidos y Canadá.

Para ello fueron seleccionadas tres trayectorias: la de Sam, un joven 
proveniente de la República Popular de Bangladesh, y las de Nelson y 
Patrick,2 originarios de la República Democrática del Congo (en ade-
lante, rdc). La selección no es fortuita. Por un lado, la reconstrucción 
de sus relatos revela trayectorias extendidas en el tiempo y el espa-
cio, siendo más propensas a un mayor número de enlaces espaciales 
multiescalares. Cómo describiré en el capítulo, la trayectoria de Sam 
involucra tres continentes y varios corredores migratorios durante un  
 

2  Los nombres utilizados no corresponden con los reales para efectos de anonimato, 
dado que se trata de personas con procesos de solicitud de asilo en curso en Estados Unidos.
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periodo de más de dos años; la de Nelson incluye circulaciones entre 
Sudamérica y África; y la de Patrick es relevante porque está envuelta 
en replanteamientos que lo llevaron a dejar el primer país de refugio 
en Sudamérica cuando decidió instalarse en Canadá.

Además, los motivos iniciales de sus desplazamientos están direc-
tamente vinculados con dos procesos desarrollados a miles de kilóme-
tros de las fronteras mexicanas, a saber, la refronterización de Europa 
y los conflictos armados y políticos en África Central. De hecho, la pri-
mera tiene impactos, tanto a escala regional en América Latina —dado 
que la redefinición de las fronteras europeas ha fomentado la armoni-
zación de las políticas migratorias nacionales para regular el flujo de 
África y Asia— como a escala local, de ciudad, en tanto ha alterado las 
dinámicas económicas y humanitarias en los espacios de frontera en 
México. En este sentido, más allá de analizar espacialmente los lazos 
generados, llama la atención la conveniencia de una mirada multi- 
escalar en los estudios sobre las movilidades migratorias en México.

Mientras a Nelson lo conocí en Tijuana en 2019, con Sam y Patrick 
fue en Tapachula en 2022. Nos conocimos en lugares de espera emble-
máticos: en filas, alrededor de los centros de detención migratoria y 
en posadas. La convivencia con los tres se extendió por días, durante 
los cuales nos hicimos compañía mientras duraba ese proceso. En ese 
momento, privilegié las conversas informales para generar confianza. 
Luego del campo, pude darles seguimiento a través de mensajes de 
texto y audio en WhatsApp y comunicación vía Facebook.

Sobre este punto, me interesa destacar cómo las redes sociodigi-
tales empleadas por mis interlocutores han fomentado y acelerado la 
translocalidad. Laó-Montes (2001) ubica el debate sobre lo translocal 
en el terreno de las migraciones y los desplazamientos de las diásporas 
poscoloniales. En dicho terreno, la translocalidad cruza los procesos 
de producción cultural e identitaria de comunidades diaspóricas dis-
persas. Con esta forma de abordar, no sólo importan las localidades y 
las escalas geográficas, sino las posiciones sociales de los sujetos mis-
mos. En efecto, las trayectorias de movilidad seleccionadas están ínti-
mamente condicionadas por el origen, la posición racial y la de género 
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de Sam, Nelson y Patrick. Es decir, sus trayectorias sólo pudieron ser lo 
que acabaron siendo porque son hombres racializados del sur global.

En ese sentido, la translocalidad cruza diferentes campos sociales 
y además, “nos permite analizar lo local como un fenómeno situado a 
través de múltiples escalas —el cuerpo, el hogar, lo urbano, lo regional 
o lo nacional; lo que implica que las geografías translocales pueden 
convertirse en un conjunto de negociaciones local-local que atravie-
san estas diversas escalas” (Brickell y Datta, 2011: 10).3

Esto significa que, a diferencia de la transnacionalidad, la translo-
calidad es multiescalar, es decir, atraviesa varias escalas más allá de la 
nacional, generalmente considerada para el estudio de los circuitos 
y los campos sociales transnacionales. Esta maleabilidad me resulta 
útil al analizar: a) las prácticas sociales cotidianas realizadas por los 
interlocutores en los tres casos seleccionados y b) los campos socia-
les activados.

Así como destacan Brickell y Datta (2011) en la defensa de una pers-
pectiva propiamente translocal, cualquier conexión entre Estados- 
nación necesariamente pasa por conexiones locales. En concreto, las 
interacciones, rutinas y negociaciones en el espacio, entre personas en 
situación de movilidad y poblaciones sedentarias, se dan localmente, 
y se ven afectadas por los códigos y patrones de conducta construidos 
desde localidades específicas.

Con este propósito, el texto se divide en tres apartados más las 
consideraciones finales. En el primero, contextualizo el giro desde el 
control espacial de migrantes en tránsito por México hasta los meca-
nismos de contención espacio-temporal. En el segundo, reconstruyo 
las trayectorias de movilidad seleccionadas, empezando con la de Sam, 
seguida de Nelson y Patrick. En el tercer apartado indago sobre las 
remesas migrantes identificadas, a saber, las económicas, afectivas e 

3  En el original, se lee: “allows us to examine the local as situated across a variety of 
scales – body, home, urban, regional or national; which means that translocal geographies 
can become a set of local-local negotiations across these different scales” (Brickell y Datta, 
2011: 10) [traducción del autor].
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informativas, para luego desvelar los medios sociodigitales que ter-
minan por facilitar y acelerar esta translocalidad. Las consideraciones 
finales resumen los hallazgos y las reflexiones principales.

El giro temporal del control migratorio

El tránsito de migrantes cuyos periplos son extendidos e involucran 
dos o más continentes, uno o más cruces transoceánicos, desde regio-
nes de África y Asia, empezó a ser registrado de manera sistemática 
por las agencias estatales en Latinoamérica a partir de 2010. Diferen-
tes delegaciones estatales, reunidas en conferencias,4 han contado con 
la asesoría de agencias internacionales, en este caso, la Organización 
de los Estados Americanos (oea) y la Organización Internacional para 
las Migraciones (oim), en la elaboración de reportes sobre el núme-
ro de entradas y salidas de personas migrantes extracontinentales y 
extrarregionales en tránsito por las fronteras de Colombia, Panamá, 
Costa Rica, Honduras, El Salvador y México (oea y oim, 2016).

La mayor parte de las personas en movilidad son forzadas a cruzar 
la selva del Darién, en la frontera Colombia-Panamá, una región que 
se debe cruzar a pie. Está conformada por una serie de barreras natu-
rales en forma de cerros y ríos caudalosos donde operan guías. Para 
ordenar el tránsito migratorio por esta zona, fue activada la operación 
binacional entre Costa Rica y Panamá, denominada Operación Flujo 
Controlado, que atrajo la atención de agencias intergubernamentales 
como la oim y la Cruz Roja Internacional para asesorar a los milita-
res panameños del Servicio Nacional de Fronteras (Senafront), en el 
levantamiento de una serie de campamentos en la selva (Clot y Mar-
tínez, 2018; Miranda, 2021).

Muchos de los orígenes continentales y nacionales responden a 
formaciones sociales como las diásporas, mencionadas arriba. Éstas se 

4  Me refiero a la Conferencia Regional sobre Migración (crm), con países del centro y 
norte de América, y a la Conferencia Sudamericana sobre Migraciones (csm).
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han extendido en los países pertenecientes a la región de Sudamérica 
y Centroamérica, y en especial en México, a lo largo de las últimas dos 
décadas. En 2019, la Unidad de Política Migratoria, Registro e Iden-
tidad de Personas (upmrip) de México reconoció que cerca de 13 mil 
personas africanas y asiáticas fueron detenidas por las autoridades 
migratorias en la frontera sur del país (upmrip, 2019).

En ese mismo año, al llegar a Tapachula se les obligó a tramitar 
un oficio de salida del país, para transitar hacia la frontera norte con 
Estados Unidos. La dependencia hacia el Estado para la obtención del 
documento, sumada a los procedimientos arbitrarios, discrecionales 
y confusos, hizo que los tiempos de espera se alargaran y se vieran 
forzados a instalarse de manera no prevista en la ciudad. Meses des-
pués, el gobierno de Andrés Manuel López Obrador pactó con el de 
Donald Trump los llamados Acuerdos de Junio, por medio de los cua-
les las fronteras de México fueron militarizadas con los agentes de la 
recién creada Guardia Nacional. El convenio estuvo atravesado por 
las amenazas de imponer tarifas arancelarias desde Estados Unidos, 
si no se contenía al tránsito migratorio. Debido a todo esto, los tiem-
pos de espera en Tapachula se extendieron hasta siete meses entre 
mis interlocutores.

Poblaciones africanas, negras y diaspóricas en tránsito sólo fueron  
visibilizadas en los medios de comunicación cuando se organiza- 
ron para protestar por el libre paso a través de cortes de ruta, enfren-
tamientos, asambleas y caravanas (Pradilla, 2019b). En general, tanto 
las personas africanas como las asiáticas solían pasar ensombrecidas 
por el volumen de las migraciones hondureñas, guatemaltecas y sal-
vadoreñas por México. En ocasiones llegaban a ser confundidas con 
personas haitianas por sus negritudes.

El tránsito hacia las ciudades fronterizas del norte de México se 
topó con otra pared. Además del muro metálico, esas personas, po-
tenciales solicitantes de asilo en Estados Unidos, se chocaron contra 
un bloque burocrático erigido como parte del desmantelamiento del 
sistema de asilo en el país del norte. Probado desde 2016 frente al 
arribo de personas haitianas a Tijuana, e institucionalizado en 2019 
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con las primeras caravanas centroamericanas, el sistema de cuotas 
adoptado unilateralmente por Estados Unidos (metering, en inglés) 
desató listas de espera del lado mexicano, en las que todo solicitante 
debía apuntarse antes de siquiera dar inicio a su petición (Leutert et 
al., 2018; Miranda y Silva, 2022; París, 2020). Los tiempos de espera 
para la llamada de cada número llegaron a tres meses entre los inter-
locutores, sumados a los siete en Tapachula, dieron un total de hasta 
diez meses, como tiempo máximo de espera en las ciudades fronte-
rizas mexicanas.

También en 2019 se activó el Protocolo de Protección a Migran-
tes, coloquialmente conocido como el plan “Quédate en México”.  
Por medio de este mecanismo, los migrantes centroamericanos pa- 
saron a ser obligados a esperar en México para las audiencias en las 
cortes migratorias de Estados Unidos. La búsqueda por acceder al  
derecho de asilo es el mayor indicio del cambio de perfil migratorio y 
de las lógicas de cruce fronterizo de las personas en tránsito por Mé-
xico, en relación con la dinámica general de las décadas anteriores. 
Esto trajo consigo la instalación de oficinas de agencias interguberna-
mentales, algunas de carácter humanitario como el Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas para los Refugiados (acnur).

Una vez decretada la pandemia de coronavirus en 2020, la decisión 
de cerrar las fronteras por parte de los gobiernos de Panamá, Costa 
Rica, Honduras, Guatemala y El Salvador dejó varados a los migrantes 
que se encontraban en tránsito, incluidas personas de la rdc y Ban-
gladesh en la selva del Darién (oim, 2020). La necesidad de solicitar 
refugio ante la Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados (Comar), 
para regularizar su tránsito por México, a partir de 2021 implicó más 
tiempo de espera forzada e hizo que la ciudad de Tapachula y el es-
pacio fronterizo más ampliado al sur con Guatemala volvieran a cen-
tralizar procesos que atañen a la gobernanza migratoria y fronteriza.

El año 2021 estuvo marcado por la imposición estatal de la espera 
y por protestas y caravanas migrantes, ya no desde San Pedro Sula, 
Honduras (desde donde partieron las primeras caravanas en 2018 y 
2019), sino desde Tapachula misma. En dichas protestas, los migran-
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tes pugnaban por el libre movimiento en el marco de una disputa es-
pacial trabada directamente por los agentes estatales mexicanos y en 
contra de la manipulación de sus tiempos de vida, sus planes y pro-
yectos familiares.

A partir de marzo de 2020, las poblaciones migrantes de varias 
diásporas y varios sures globales vieron cómo el muro intangible y 
burocrático, se revestía de una capa sanitaria. Antes de dejar la pre-
sidencia, Donald Trump y su gabinete de seguridad rehabilitaron el 
Título 42, un decreto de salud pública que en los hechos legitimó los 
2.8 millones de eventos de expulsión en modalidad fast track desde 
Estados Unidos (Del Monte, 2022). Eso significa que, durante más  
de tres años, hasta el 11 de mayo de 2023, el derecho universal de asi-
lo se suspendió en Estados Unidos, justamente el país que más recibe 
solicitudes a nivel global.

Por ello, considero importante, dar cuenta de las transformaciones 
que los espacios fronterizos de México han tenido en un periodo de 
tiempo relativamente corto. Dichas transformaciones intensificaron 
los lazos espaciales entre las ciudades mexicanas de frontera y otras 
del sur global. De ser comúnmente referido como país de tránsito de 
migrantes centroamericanos desde, por lo menos, los años noventa, 
México ha duplicado los centros de detención migratoria de sur a nor-
te entre los años 2000 y 2005, llamados eufemísticamente estaciones 
migratorias o  provisionales.

Esto derivó no sólo en el aumento del volumen de migrantes de-
tenidos, sino en las deportaciones, incluidas las realizadas desde el 
interior de la República, conforme apuntan Torre-Cantalapiedra y Yee-
Quintero (2016). De ahí que las mismas personas migrantes se refie-
ran a México como una suerte de frontera vertical (Marvic, 2020). La 
imposibilidad de cruzar el territorio sin caer en manos de los agentes 
migratorios hizo que los migrantes centroamericanos desarrollaran 
otra forma de lucha que se consolidó a partir del otoño de 2018: las 
caravanas.

El principal efecto de éstas fue el desacomodo de la agenda migra-
toria y de los discursos (Varela, 2019: 51), de modo que el Estado mexi-
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cano reaccionó militarizando las fronteras norte y sur e imponiendo 
largos tiempos de espera a migrantes en tránsito. Se daba entonces 
otra transformación espacial: de frontera vertical, México se conver-
tía en país-tapón (Varela, 2019). La metáfora hace referencia a que una 
vez ingresadas al territorio mexicano, las personas en tránsito ya no 
lograban salir, a no ser que se instalaran temporalmente.

Si bien las personas africanas y asiáticas habían gozado de una 
suerte de “exención” por su transcontinentalidad, de 2019 en adelan-
te también quedaron “atrapadas” en espera, como revelan los casos 
reconstruidos más adelante. Estos individuos, familias y grupos ente-
ros, cuyos marcadores sociales los enfrentan a situaciones cotidianas 
de alteridad radical,5 fueron, sólo hasta ese momento, visibilizados 
mediáticamente. En efecto, han terminado por reconfigurar ciuda-
des como Tapachula y Tijuana, otorgándoles aires de superdiversidad 
(Vertovec, 2022).

“Migrantes de otro mundo” en México

Sam es un joven de 30 años originario de Daca, la superpoblada capi-
tal de Bangladesh. Es hijo de un exmilitar y la familia tiene una marca 
propia de ropa y accesorios. No es de sorprenderse: Daca es una ciudad 
que concentra maquilas textiles en sus edificios y suministra prendas 
de vestir a reconocidas marcas de alcance global. Conmigo, Sam uti-
lizaba el inglés y con sus compañeros de viaje, el bengalí. Su español 
le alcanzaba tan sólo para pedir tortillas y sopas en los comedores po-
pulares del centro de Tapachula. Él es musulmán, pero mucho menos 
disciplinado a los rezos diarios que la mayoría de los jóvenes migrantes 
practicantes del islam, con los que he interactuado en campo.

5  La alteridad radical se refiere a la otredad irreductible de los marcos de inteligibili-
dad del sujeto occidental, en tanto sus marcadores de diferencia (raciales, culturales, lin-
güísticos, religiosos, corporales o históricos), que no pueden ser plenamente traducidos 
sin ser jerarquizados.
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En 2018, no por motivos de persecución ni por necesidad econó-
mica, sino por un sentido aguzado de aventura y de abrirse al mundo, 
Sam y un amigo tomaron un vuelo de Daca a la ciudad de Mumbai, 
en el occidente de India. En una corta escala, volvieron a agarrar otro 
vuelo a Conakry, la capital de Guinea, en el occidente del continente 
africano. La inusitada conexión aérea se debía a que Sam y su amigo 
pretendían, de inicio, alcanzar algún país de Europa. Por esta razón, 
desde Conakry se desplazaron por tierra a los países más cercanos al 
norte: Senegal, Gambia y Malí, adentrándose en los mismos corredo-
res euroafricanos y algunos de los espacios de entrecruce transitados 
por jóvenes subsaharianos que desembocan en el mar Mediterráneo 
(Traoré y Le Dantec, 2014).

Sam no tuvo que llegar a los países del Magreb (Marruecos, Argelia, 
Túnez, Libia y Mauritania) para darse cuenta de cuán difícil y riesgoso 
sería intentar ingresar al continente europeo. Para ese entonces, 2018, 
las fronteras externas de Europa habían sido reacomodadas y fortale-
cidas luego de la considerada crisis de refugiados entre 2015 y 2017. 
El proceso de refronterización europea involucró varias medidas de 
control migratorio, securitización y externalización fronteriza (Hess 
y Kasparek, 2017; Picozza, 2021).

A nivel interestatal, los acuerdos entre la Unión Europea y Turquía 
que se llevaron a cabo en marzo de 2016 permitieron que el territorio 
turco pasara a recibir de vuelta a solicitantes de asilo que ya se encon-
traban en Europa, en actitud contraria al principio de non-refoulement6 
del derecho universal al asilo. El control migratorio europeo se exten-
dió más allá de su zona geográfica, hacia países del Sahel africano7 y 
hasta Afganistán, en el marco de un mecanismo más amplio de ex-
ternalización de las fronteras mediante acuerdos encabezados por la 

6  Se trata del principio de no-devolución incluido en el derecho internacional que pre-
viene que la persona solicitante de asilo sea regresada a un territorio donde podría volver 
a ser perseguida o violentada.

7  Conformado por Eritrea, Senegal, Sudán, Níger, Gambia, Chad, Mauritania, Guinea, Ca-
merún, Malí, Burkina Faso, Nigeria, y algunas zonas de la República Centroafricana y de Etiopía.
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Unión Europea (Clochard et al., 2019). A nivel securitista, el despliegue 
de soldados de las guardias nacionales reconvertidos en agentes de 
Frontex, la emblemática agencia europea de seguridad antimigrante, 
fue seguido de la instalación de checkpoints en los espacios inmedia-
tamente fronterizos del Mediterráneo (Picozza, 2021).

Enfrentados con los riesgos, y después de ocho meses en situa-
ción de movilidad por el occidente de África, Sam tomó otra decisión 
no prevista originalmente. Basado en información proveniente de 
las redes sociodigitales y de los intercambios con otros migrantes en 
tránsito, desvió su trayectoria hacia Estados Unidos. Con su amigo, 
voló a Sudáfrica y de ahí a Sudamérica, para terminar por instalarse 
en Asunción, Paraguay, desde donde pretendía tramitar una visa para 
Estados Unidos. Ante el brote pandémico de coronavirus, fue obliga-
do a esperar casi dos años antes de que el consulado estadouniden-
se reactivara los servicios de emisión de visas de turismo en ese país  
sudamericano (ABC Color, 2021). Cuando le rechazaron la visa, el úni-
co medio para alcanzar el territorio estadounidense fue el terrestre: 
en autobús y caminando por países y fronteras del sur y centro de 
América y, desde luego, por México.

Luego de casi un mes de trayecto, arribó a Tapachula en febrero 
de 2022, donde fue detenido diez días en la Estación Migratoria Siglo 
xxi. Una vez fuera del confinamiento, se instaló durante un mes en la 
ciudad, antes de obtener el documento emitido por el Instituto Nacio-
nal de Migración (inm) para proseguir su camino. Cuando lo conocí, 
en marzo de 2022, ya tenía el documento migratorio, pero le faltaba 
el dinero para financiar el siguiente tramo del viaje. Esperaba una re-
mesa internacional de su familia a través de una agencia de Western 
Union o MoneyGram que operan desde Banco Azteca y Oxxo, entre 
las tantas sucursales que se han instalado en Tapachula.

Además de su red familiar en Daca, Sam contaba con una de ami-
gos en Asunción y Nueva York, quienes también le enviaban remesas 
en dinero para seguir su periplo durante los tres años que duró su 
tránsito migratorio. No en vano, Sam se la pasaba enviando y recibien-
do mensajes e información por WhatsApp en nuestras interacciones 
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personales, así como en gestiones cotidianas para recibir remesas, 
pagar el hospedaje, ponerse en contacto con coyotes8 y actualizarse 
sobre la dinámica en los puntos fronterizos de cruce a Estados Unidos. 
La llamada agencia en espera (Brun, 2005) fortalecía las redes espar-
cidas entre la localidad de origen, las transitadas y las de potencial 
destino. Sam tenía planes de cruzar la frontera por San Luis Río Co-
lorado, Sonora, pero luego optó por Mexicali, Baja California. Volvió 
a ser detenido en un centro migratorio en Estados Unidos y cuando 
fue liberado, se dirigió precisamente a Nueva York, donde al llegar se 
integró a una red de paisanos, quienes le ayudaron a conseguir un 
lugar dónde rentar.

Su trayectoria es importante porque fortalece uno de los argumen-
tos de los proyectos que forman parte de este texto, a saber, que el trán-
sito de migrantes transcontinentales por los corredores migratorios 
americanos se intensificó justamente a raíz de las restricciones migra-
torias para llegar a Europa. Es difícil, y tampoco hemos desarrollado 
métodos para cuantificar el volumen migratorio o las dimensiones 
de los desvíos de ruta. Nos encontramos, en los trabajos de campo en  
México, con otros jóvenes de países del Sahel, como Mauritania y Chad,  
desde los cuales podrían alcanzar Libia o Marruecos en su recorrido 
hacia Europa. En su lugar, optaron por el “camino más largo”, que es 
por el continente americano. Hay indicios que llevan a pensar que  
la posibilidad de puentes aéreos con Sudamérica, sumada a la informa-
ción que ellos y ellas mismas recopilan sobre cómo y por dónde realizar 
los cruces fronterizos, es más atractiva que los riesgos que representan 
el cruce por el desierto y el mar hacia el continente europeo.

Nelson es originario de la rdc, nacido en la capital de Kinshasa. 
Tiene aproximadamente 50 años. En el terruño, era periodista. Du-
rante nuestros encuentros, nos comunicábamos en portugués por-
que vivió cinco años en la ciudad de São Paulo, Brasil. Por su parte, la  

8  Intermediarios que, a cambio de un pago, facilitan el cruce irregularizado de fronte-
ras o el tránsito migratorio.
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reconstrucción de la trayectoria de movilidad de Nelson tiene eviden-
cias claras de persecución política por parte del régimen de Joseph  
Kabila, expresidente congoleño elegido en 2006 y en 2011, quien se 
mantuvo en el poder por dos años más cuando su segundo periodo 
había terminado, en 2016. Entre ese año y 2018, las represiones y  
los asesinatos de disidentes al régimen llevaron a que muchos, entre 
ellos Nelson, decidieran dejar el país.

Joseph Kabila es hijo de Laurent-Désiré Kabila, de quien había he-
redado la presidencia luego de que su padre fuera asesinado en 2001 
por quien era su guardaespaldas (un ex niño soldado). Laurent tomó 
posesión a finales de los años noventa, en el marco de un conflicto ar-
mado generalizado en el centro de África que involucró a las fuerzas 
armadas de seis países distintos: Angola, Namibia y Zimbabue a favor 
de la rdc, y Burundi, Ruanda y Uganda a favor de las fuerzas rebeldes; 
todos de alguna manera interesados en los recursos minerales y natu-
rales de la República Democrática del Congo, más fácilmente extraídos 
ante la ausencia o el debilitamiento del Estado. De hecho, la necesidad  
de un Estado así explica el mantenimiento de los conflictos armados 
en la rdc que se vienen arrastrando desde la independencia de Bél-
gica en 1960 (Buatu y Reyes, 2011; Reyntjens, 2001).

En 2018, Nelson decidió que era hora de reunificar a la familia. Por 
esto, viajó a la rdc para llevarlos a São Paulo consigo. Sin embargo, a 
su llegada fue identificado y encarcelado en la ciudad de Lubumbashi, 
en el suroeste del país. Una vez libre, aterrizó en Lima en enero de 2019  
y se instaló por dos meses para recuperarse. Fue el periodo en el que 
tomó la decisión de llegar a Estados Unidos por tierra, por lo que se 
metió en los corredores migratorios que cruzan parte de los Andes, 
se estrechan en el Darién, cortan Centroamérica y vuelven a ceñirse 
en Tapachula, hasta llegar a Tijuana. La información disponible en los 
chats colectivos de WhatsApp fue decisiva para que ganara confianza 
y reanudara su movilidad.

Al llegar a Tijuana, lo primero que hizo fue buscar dónde hospe-
darse. En la terminal de autobuses, fue indicado por un joven haitiano 
sobre un “lugar para gente como él”, refiriéndose a personas negras. 
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En la posada podía pagar 50 dólares al mes y sentirse seguro. Ésta era 
gestionada informalmente por un grupo de haitianos “veteranos”9 que 
llegaron a la ciudad con los primeros grupos procedentes de Brasil, en 
el invierno de 2016. En el local, sólo se hospedaban migrantes africa-
nos de Mauritania, Camerún, rdc, Angola y otros orígenes, así como 
uno que otro haitiano; casi todos hombres. En efecto, era un lugar de 
las negritudes en la ciudad.

Acto seguido, buscó cómo apuntarse en la lista de espera para pe-
dir asilo en Estados Unidos. Se instaló por otros dos meses en Tijuana, 
durante los cuales trabajaba descargando ropa de paca de camiones 
que llegaban desde San Diego, pero solamente lo necesario, sin esfor-
zarse demasiado. Le dolía la cabeza y se sentía mareado. Por fin, pudo 
solicitar asilo en mayo de 2019. Hoy, Nelson tiene el documento que 
le permite ejercer actividades laborales en Estados Unidos.

Así como Nelson, Patrick es un congoleño, pero procedente del 
este, de la provincia de Kivu del Sur, a más de 2 mil 500 kilómetros 
por tierra de la capital de Kinshasa. Tiene aproximadamente 30 años. 
Conmigo, se comunicaba en español, idioma aprendido durante los 
casi tres años vividos en Buenos Aires, Argentina, cuando llegó en 
2020, poco antes del brote pandémico de coronavirus.

Los dos Kivus (norte y sur) y las demás provincias orientales de la 
rdc viven un clima de conflictos entre las fuerzas armadas, propias 
del gobierno, y las milicias y agrupaciones armígeras (particulares, 
con financiamiento externo), desde hace tres décadas. En especial, 
la ocupación de grupos ruandeses había provocado, para 2010, 626 
mil desplazados forzados internos en Kivu del Sur (Holmes, 2010). 
En la última década, destaca el conflicto entre el ejército congoleño 
y el Movimiento 23 de Marzo (M23), un grupo armado rebelde tutsi. 
De hecho, los conflictos en el este de la rdc son considerados los más 
mortales desde la segunda guerra mundial, sumando el genocidio de 
1994 en Ruanda.

9  En relación con los llegados a Tijuana en los años posteriores.
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En este contexto, Patrick creció en medio de los conflictos armados 
y tuvo que refugiarse de niño con su padre de pueblo en pueblo. Sus 
tíos y tías, además de su abuela, han vivido desde entonces en campa-
mentos de refugiados en Uganda. Para escapar de la inseguridad que 
asola su provincia, se apoyó en la iglesia católica para llegar a Buenos 
Aires en Argentina. Patrick viajó a Ruanda, que hace frontera con su 
provincia, y de la capital de Kigali tomó un vuelo a Adís Abeba, capi-
tal de Etiopía, uno de los principales hubs aéreos conectados con São 
Paulo. Una vez en la metrópoli brasileña, voló a la capital argentina.

Con la ayuda de una red local de amigos, optó por más indepen-
dencia y consiguió un cuarto en una residencia estudiantil, además de  
la oportunidad de estudiar el doctorado, con beca, en una universi-
dad argentina. Cuando estaba a punto de terminar el posgrado y sin 
perspectivas de inserción laboral, decidió volver a su país, pero su pro-
vincia seguía sumergida en la guerra. Ante este escenario, su familia 
le dijo que se fuera a Estados Unidos y finalmente tomó camino ha-
cia el norte. Así como Nelson y tantos otros migrantes, Patrick echó 
mano de las redes digitales para informarse sobre los precios cobrados 
por grupos de coyotes y agentes estatales corrompidos para cruzar las 
fronteras de Perú, Ecuador, Colombia, Panamá, Costa Rica, Nicaragua, 
Honduras, Guatemala y México.

Conocí a Patrick en noviembre de 2022 afuera de la Estación Mi-
gratoria Siglo xxi, en Tapachula, donde había pernoctado a la espera 
de que su compañera de viaje, también congoleña, fuera liberada de 
la detención. Cuando fue así, los acompañé para conseguir un cuarto 
donde quedarse en el centro de la ciudad. Viéndolos con mochilas y 
maletas en una esquina, se les acercó un haitiano, quien les propuso 
compartir un departamento en el centro. Para la navidad de 2022, Pa-
trick y su compañera ya habían cruzado la frontera México-Estados 
Unidos, y fueron instalados en un albergue en Texas. Tan sólo una se-
mana después ya habían avanzado una frontera más: se encontraban 
en la provincia de Ontario, Canadá.

Entre 2016 y agosto de 2024, fueron registrados 6 785 eventos de  
confinamiento de personas de rdc en las estaciones migratorias  
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de México (upmrip, 2016-2024), con un repunte destacable en 2019 y 
en el trienio 2021-2024. La inestabilidad crónica en ese país del África 
Central explica la constancia en el volumen migratorio congoleño que 
transita por México hacia Estados Unidos y, eventualmente, Canadá.

Enlaces y remesas translocales

Las trayectorias prolongadas en el espacio y el tiempo, como las aquí 
descritas, presentan matices, pues son experiencias fragmentadas, 
cuyas instalaciones no son estables, aun cuando puedan llegar a du-
rar años. Este es precisamente el caso de Sam, cuya instalación en Pa-
raguay fue, además, agravada por el cierre fronterizo causado por la 
pandemia de coronavirus, o la de Nelson, que llegó a México luego de 
tener años como refugiado en Brasil. Los lentes teóricos del paradigma 
de la movilidad permiten abarcar diversas escalas de movimiento e 
interacción: las transcontinentales, las transfronterizas o, incluso, las 
locales, detonadas por los tránsitos, las pausas y los replanteamientos 
de rutas (Cresswell, 2010; Scheller y Urry, 2006). Da la posibilidad, por 
ejemplo, de encuadrar analíticamente la decisión de Patrick al salir de 
Argentina hacia Estados Unidos, sin planeación previa.

Los corredores migratorios transitados por Sam, Nelson y Patrick 
apuntan a ciudades del sur global aparentemente sin relación entre 
sí. Daca en Asia; Conakry, Adís Abeba y Kinshasa en África; São Paulo, 
Buenos Aires, Asunción, Lima, Tapachula y Tijuana en Latinoamérica; 
algunas de las cuales pueden subdividirse en términos de su función 
espacial: localidades de origen (Daca y Kinshasa), lugares de tránsito 
rápido (Adís Abeba y São Paulo) y zonas de instalación temporal (Lima 
y las ciudades fronterizas mexicanas) o de establecimiento prolon-
gado (como Buenos Aires). De esta manera, las ciudades se destacan  
como unidades espaciales y al mismo tiempo, escala privilegiada para 
los estudios translocales.

Como refieren Çaglar y Glick (2011), aunque sean agentes y suje-
tos inmersos en procesos globales, como pueden ser la guerra en el 
centro de África y el refugio sirio en Medio Oriente y Europa, las per-
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sonas migrantes y refugiadas siguen estando situadas en localidades 
específicas. Aun cuando los asentamientos sean temporales, los espa-
cios de origen, tránsito e instalación se enlazan de diferentes formas; 
en algunos casos, las conexiones son más complejas espacialmente y 
crean rizomas propios de las formaciones diaspóricas.

El enlace entre Tapachula, Tijuana y una, varias o todas las demás 
ciudades a la vez, las visibiliza ante un amplio público compuesto por 
personas migrantes y residentes temporales con trayectorias e histo-
rias diversas y múltiples, provenientes de otros continentes. Asimis-
mo, los enlaces detonados por las movilidades migratorias colocan a 
las ciudades fronterizas de México en los chats y posts de las platafor-
mas sociodigitales, y las incluye en el mapa de las agencias financie-
ras y del sistema humanitario internacional. En pocas palabras, las 
movilidades y sus protagonistas reposicionan dichas localidades y 
reestructuran sus economías (Çaglar y Glick, 2011: 3).

En especial, en Tapachula las instalaciones de personas haitianas 
han venido acompañadas de su presencia en el comercio informal, en 
los puestos de venta de alimentos, utensilios, y accesorios electrónicos 
y para celulares. Incluso, las personas haitianas han desarrollado una 
forma móvil de venta de productos, sin la necesidad de puestos fijos. 
Para algunos de los habitantes locales, esta instalación ha reactivado 
la economía luego de la pandemia, a lo largo de 2021 y 2022. Lo re-
levante para este estudio es que la red comercial haitiana abastece a 
migrantes de otras nacionalidades, incluidas muchas africanas, cuyas 
instalaciones prolongadas son facilitadas. Sus actividades también 
abarcan el hospedaje, como en la trayectoria reconstruida de Patrick 
en Tapachula y Nelson en Tijuana.

Las remesas económicas enlazan a escala de ciudad, las localida-
des en cuestión. En efecto, la bancarización o financiarización de mi-
grantes, a saber, su involucramiento y el de sus redes familiares y de 
amistad en el envío y recibimiento de montos por medio de giros in-
ternacionales, ha sido notado en estudios anteriores sobre el tránsito 
de migrantes centroamericanos, continentales y transcontinentales 
por México y los Andes (Casillas, 2008; Cinta, 2020; Álvarez, 2022).
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Desde luego que las conexiones entre las localidades de origen, 
tránsito e instalación (pasadas, presentes y futuras) no se reducen al 
envío de remesas económicas. Compartir el mismo lugar de espera 
con paisanos y connacionales (una mezquita, una fila, una posada) 
o poder hablar la misma lengua, permiten ciertas interacciones que 
abren la oportunidad de conectarse afectivamente con el terruño (Hi-
rai, 2009). Lo mismo que realizar una videollamada e intercambiar 
audios con parientes, amigos, novios, novias y exvecinos, quienes se 
encuentran en las localidades de origen, tránsito o instalación previa. 
En estos casos, se trataría de remesas afectivas.

Desde ese prisma, incluso las mismas remesas económicas sue-
len estar revestidas por lazos de solidaridad, afectividad y confianza. 
Aunque he hecho énfasis en la espera como técnica de gobierno res-
pecto de las migraciones (Ceja y Miranda, 2021), habrá otros sentidos 
y motivos en juego. Algunos de mis interlocutores en campo fueron 
llevados a esperar por remesas que traerían lo suficiente para el pago 
del hospedaje, o giros más elevados para financiar el viaje con coyotes. 
En este sentido, para que la espera no se alargue y con ella, los gastos, 
las personas migrantes apuestan toda su esperanza en cada una de las 
redes envueltas en las gestiones de recursos económicos.

Los enlaces también suelen ser el medio para las remesas de in-
formación esencial para visualizar, planear y ejecutar cada tramo de 
los periplos, saber sobre las posibilidades y los riesgos de las rutas, los 
medios de transporte y sus precios, los mejores puntos de cruce fronte-
rizo, así como los hoteles, las posadas o casas donde pudieran alojarse 
en el camino. También se informan sobre los cambios repentinos en 
materia de política migratoria y, con lo anterior, se actualizan sobre 
los trámites y la ubicación de las oficinas de agencias migratorias y 
de refugio en México.

En todos los tipos de remesas (económicas, afectivas e informa-
tivas), la popularización del smartphone, la posibilidad de geoloca-
lización y el uso generalizado de las redes sociodigitales (TikTok, 
WhatsApp, Facebook, X, WeChat) han sido fundamentales, incluso 
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para concebir la posibilidad de movilidades más independientes, al 
margen de la red de albergues y casas de migrantes.

A mediados de la década de 2010, periodo en el que los teléfonos 
celulares inteligentes apenas empezaban a popularizarse, Dekker y 
Engbersen ya visualizaban que las redes sociodigitales actuaban “no 
sólo en el fortalecimiento de la capacidad personal de migrar, sino en 
avivar la aspiración a migrar” (2014: 404).10 De hecho, esperaban que 
el intercambio por medios digitales pudiera dar más herramientas 
para enfrentar las adversidades propias de los contextos migratorios y 
depender menos de las redes conformadas por parientes y familiares, 
y más de las compuestas por otras personas migrantes.

Más recientemente, Stremlau y Tsalapatanis (2022: 58) han argu-
mentado que el uso del smartphone y las plataformas digitales no sólo 
ha facilitado los periplos más arduos, sino que ha permitido reducir 
los efectos emocionales producidos por la distancia familiar y de las 
redes de amistad. No sólo la academia ha reaccionado a la digitaliza-
ción de los procesos imbuidos en las migraciones internacionales, sino 
que las mismas agencias y organizaciones no gubernamentales (ong) 
internacionales han admitido e incorporado el tema de la conectivi-
dad entre sus preocupaciones e iniciativas. El Alto Comisionado de 
las Naciones Unidas para los Refugiados publicó en 2016 un estudio  
titulado “Conectar a los refugiados”, pensado como insumo para desa-
rrollar estrategias de mejoría respecto de la infraestructura de acceso  
al internet y a las tecnologías móviles (acnur, 2016). Además, la re-
construcción de las trayectorias de Sam y Patrick indica que el uso de 
tecnologías digitales móviles facilita y fomenta el cambio de rutas y 
planes relativos al destino anhelado.

Mientras el espacio digital es el medio, las movilidades migrato-
rias y sus protagonistas son los productores de la translocalidad. Las 
personas migrantes en situación de espera, especialmente las prove-

10  En el original, se lee: “We can expect social media not only to strengthen a person’s 
ability to migrate, but also to feed his or her aspiration to migrate” (Dekker y Engbersen, 
2014: 404) [traducción del autor].
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nientes de otros continentes como África y Asia, están situadas en 
determinada localidad, pero conectadas con varias otras a la vez. En 
un mismo día, llegan a movilizar varias escalas: la corporal (son hom-
bres racializados como negros o no-blancos en sus interacciones co-
tidianas); la urbana para lo más inmediato (hospedaje, alimentación, 
comunicación, transporte); la regional, en las ocasiones en las que 
tienen compañeros/as de viaje o familiares dispersos en otras locali-
dades de México; la transnacional cuando, por ejemplo, dependen de 
las remesas económicas que son enviadas desde otro país; y la trans-
continental, cuando realizan videollamadas con parientes y amigos 
situados en las localidades de origen.

Para cada una de esas escalas, distintos recursos y marcadores de 
diferencia son movilizados, como pueden ser el origen, las lenguas 
habladas o la religión. La multiplicidad está íntimamente relaciona-
da con la multipolaridad de las formaciones espaciales de las fami-
lias africanas y asiáticas en diáspora. En efecto, las escalas pueden 
ser tomadas como objetos de examen, más allá de su utilidad para 
encuadrar el espacio. En dicho caso, no están dadas, sino que son el 
resultado de interacciones, prácticas sociales y relaciones de poder 
(Porst y Sakdapolrak, 2017). En este sentido, las personas migrantes, 
solicitantes de asilo o refugiados, como Sam, Nelson y Patrick, durante 
sus tránsitos y asentamientos a través de los corredores migratorios 
americanos, son también hacedores y transformadores de escala, de 
lugares y espacios; la triada base de la translocalidad (Brickell y Datta, 
2011).

La translocalidad es trasversal porque atraviesa escalas y también 
campos sociales, tal como el económico, el informativo y el afectivo, 
entre otros que también pudieran ser estudiados, como el religioso, 
especialmente entre migrantes africanos y asiáticos practicantes del 
islam. Estos son campos accionados en las prácticas cotidianas, ace-
lerados e intensificados por el uso de los medios digitales.
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Consideraciones finales

Lo más relevante para los objetivos de las investigaciones de las cua-
les deriva este texto es precisamente el uso del tiempo y las tempora-
lidades por parte de los agentes estatales (Guardia Nacional, agentes 
migratorios, policías estatales y municipales) para la contención mi-
gratoria de personas en tránsito transcontinental. Hacer esperar (por 
un documento para transitar por México, por el llamado de la lista de 
espera o por las fechas de audiencia en la corte migratoria de Estados 
Unidos), ha sido el mecanismo adoptado tanto por las autoridades 
migratorias mexicanas como por las estadounidenses, para ralentizar 
y disuadir las movilidades. Es decir, la espera ha sido el instrumento 
de poder disciplinario fundamental en la relación entre las y los mi-
grantes y el Estado. Desde luego, lo anterior no implica que los tiem-
pos de espera no sean decididos propiamente o que dependan de las 
necesidades de las mismas personas migrantes.

De todas maneras, las trayectorias de mis tres interlocutores com-
binan movilidades e instalaciones que han propiciado ciertos enla-
zamientos espaciales entre las localidades mexicanas fronterizas y 
las de varios sures globales, en los continentes africano y asiático. 
He destacado cómo el envío de remesas económicas a través de tien-
das, agencias o sucursales bancarias da contenido a los enlaces. Ade-
más, destaqué otros tipos de remesas migrantes, como las afectivas  
y las que contienen valiosa información para el tránsito, intercam-
biadas con parientes en el origen, grupos de amistades en localidades  
de tránsito, connacionales en espera en México, y redes de coyotes y de  
personas instaladas en Estados Unidos y Canadá. Luego, profundi-
cé el análisis en el papel de las plataformas o redes sociodigitales 
utilizadas como medio para las remesas y como aceleradoras de la 
translocalidad.

Al final, busqué enmarcar las trayectorias descritas y analizadas 
en procesos más allá de los que atañen al corredor Centroamérica-
México-Estados Unidos, en pro de una mirada que permita entender 
cómo las fronteras mexicanas son afectadas y transformadas por even-
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tos aparentemente tan remotos como la guerra en Siria, los conflictos 
armados en el centro de África y la refronterización de Europa. Jun-
tos, complejizan la gobernanza migratoria en México porque fuerzan 
eventuales desvíos de ruta de migrantes hacia el territorio nacional y 
atraen la atención humanitaria de agencias de la Organización de las 
Naciones Unidas (onu) y las ong internacionales.
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Violencias, desalojos y despojos
Conflictos en torno a la vivienda 
popular en el Centro Histórico 
de la Ciudad de México

Vicente Moctezuma Mendoza

Introducción

Este capítulo tiene como objetivo comprender y exponer las formas 
en las que las diferentes violencias interpersonales configuran las ex-
periencias de vida en las ciudades. Este texto se centra en grupos que 
se encuentran en mayor medida expuestos a éstas: los sectores popu-
lares. Dentro de la diversidad de aproximaciones y temas, esta inves-
tigación interroga sobre los usos de violencia interpersonal (tanto en 
su forma física, puesta en escena, como con su latencia, a manera de 
amenaza) en la producción de (des)órdenes socioespaciales urbanos. 
Es decir, en las formas en las que distintos actores, a través de las vio-
lencias, establecen o buscan establecer cierto control sobre el espacio, 
al configurar la distribución de su acceso, así como las formas de su 
apropiación y uso.

De manera más específica, este capítulo se aproxima a una di-
mensión que ha sido analizada escasamente en los estudios sobre las  
violencias urbanas que enfrentan los sectores populares. A saber, 
la movilización de violencias interpersonales, ilegales, no estatales, 
llevadas a cabo por distintos actores, en disputas y conflictos por la 
apropiación de espacios de vivienda habitados por sectores popula-
res, y la consecuente desposesión de éstos. Conviene advertir que los  
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actores que participan de estos conflictos son heterogéneos, tanto en la 
desigualdad de recursos de los que disponen para su apropiación espa-
cial, significativa aunque no exclusivamente, en torno a la posesión y 
magnitud de un capital violento (Karandinos, Hart, Montero y Bourgois, 
2014; Moctezuma, 2019, 2023); pero también, en los intereses que los 
distintos actores tienen sobre la apropiación del espacio.

Por una parte, los sectores populares que han habitado estos luga-
res encuentran en éstos un valor de uso, es decir, un recurso con una 
utilidad directa para satisfacer necesidades inmediatas, por lo que, 
en este caso, se trata de un recurso fundamental para la reproducción 
social en sus dimensiones más básicas e indispensables: la vivienda, 
con toda la gama de necesidades sociales e individuales que, en dicho 
espacio, se realizan (Castillo, 2004). En contraposición, los actores que 
impulsan los procesos de desalojo y despojo que presentaré se intere-
san por la apropiación de estos espacios, en la medida en que consti-
tuyen un valor de cambio, es decir, siempre y cuando puedan generar 
ganancias y puedan explotarlos económicamente, bajo la lógica de 
mercado (Echeverría, 2011). Cabe señalar que, en tanto el objetivo de la 
apropiación espacial por estos actores es la acumulación, su necesidad 
no se satisface en la apropiación de una vivienda individual, sino en 
el mayor número de viviendas al que puedan posesionarse (por ejem-
plo, como todas las que alberga un edificio o una vecindad entera).

Para este propósito, me enfoco en el centro histórico donde, como 
en otros barrios y colonias próximas, encontramos edificios en situa-
ciones de deterioro edilicio, con condiciones irregulares respecto a la 
adjudicación de propiedad del inmueble y habitados de manera pre-
caria por sectores populares, muchas veces a lo largo de varios años 
e, incluso, décadas. En varias ocasiones, sus habitantes se encuentran 
en procesos judiciales para ser reconocidos como posesionarios y pro-
pietarios del inmueble, a través de morosos juicios de prescripción po-
sitiva/adquisitiva o usucapión. Pese a que muchos de estos inmuebles 
tienen numerosas problemáticas en términos de su infraestructura y 
estructura, acusando un marcado deterioro, incluso a punto del de-
rrumbe, y aunque sus habitantes suelen caracterizarse por condicio-
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nes de pobreza, se trata de predios con alto valor del suelo (actual o 
potencial), pues se ubican, en términos generales, en espacios de gran 
centralidad urbana (en el área de una de las principales zonas comer-
ciales metropolitanas) y/o en cinturones donde se expanden las fron-
teras de la gentrificación. Esto ha dado pie a distintas competencias  
y disputas por el control y la posesión de los predios, y en muchas de 
éstas algunos actores hacen uso ilegal de la violencia para alcanzar 
sus fines: hacerse con el control del espacio, al expulsar a sus mora-
dores previos.

El que el uso de violencias ilegales resulte un recurso efectivo para 
apropiarse de estos predios, al despojar a sus antiguos habitantes, se 
encuentra ligado, entre otros aspectos, a la incapacidad que tienen 
los mismos de defender la posesión del inmueble a través de la ley, 
tanto por la irregularidad en la adscripción jurídica de la posesión 
y/o la propiedad que caracteriza, en muchos casos, la apropiación de 
estos lugares; como por la escasez de recursos económicos de sus ha-
bitantes. Por una parte, en muchos casos, la irregularidad respecto de 
los títulos oficiales de propiedad de los inmuebles y la falta de docu-
mentos formales que respalde una relación de propiedad, obstaculiza 
que los posesionarios puedan acceder a mecanismos judiciales para 
defenderse frente a un desalojo violento e ilegal, o hace que las vías 
legales para la defensa sean más largas e intrincadas. Por otra par-
te, la ausencia de medios económicos supone también un obstáculo 
para que quienes viven desalojos ilegales puedan defenderse (incluso  
los que se encuentran en situaciones de posesión formal, como los 
inquilinos), por los significativos costos que suelen implicar estos pro-
cesos judiciales.

Si bien no contamos con muchas investigaciones que analicen 
los procesos de desalojo de manera general, menos en este tipo de 
predios en particular, se toma como referencia el escenario de con-
flictos y violencia que se vive en otros centros históricos de Latino- 
américa, como lo ha mostrado Manuel Dammert (2018) para el caso 
de Lima. Por su parte, en la Ciudad de México hubo algunas aproxi-
maciones pioneras al estudio de procesos de desalojo de habitantes de  
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sectores populares en predios del centro histórico a finales del siglo 
pasado (Delgadillo, 2015).

Es preciso decir que los desalojos de vivienda no son un fenómeno 
reciente, en realidad se encuentran en el origen de importantes mo-
vimientos sociales urbanos, como a principios de siglo con la huelga 
inquilinaria de 1922 (Durand, 1989; Aréchiga, 2020) y hacia finales del 
mismo, con el Movimiento Urbano Popular (mup) (Azuela, Emanuelli 
y Murillo, 2023). Y aunque de manera más específica los desalojos ile-
gales y violentos tampoco son nuevos, es posible que en la actualidad 
estos procesos hayan cobrado mayores magnitudes. En este sentido, 
identifico dos dinámicas que contribuyen a ello.

Primero, a partir de distintos procesos de gentrificación encontra-
mos incrementos del valor de suelo y posibilidades de captura de la 
llamada brecha de renta en zonas de la ciudad central con predios de es-
tas características, lo que ha incrementado el interés de especuladores 
inmobiliarios (Moctezuma, 2021). Por ejemplo, en 2006, se reportaba 
en La Jornada una denuncia de la Unión de Vecinos y Comerciantes 
del Polígono Centro Histórico, en la que se señalaba que: “Las inmo-
biliarias Centro Histórico y Lomelí-Collet, de los empresarios Carlos 
Slim y Manuel Arango, respectivamente, llevan a cabo desalojos de 
edificios catalogados que presentan adeudos en el pago de predial o 
están intestados, y ‘presionan a los propietarios a venderlos a precios 
irrisorios, muchas veces utilizando prácticas gansteriles’” (Gómez, 
2006; ver también Díaz, 2015).

En años recientes, el problema de los desalojos en la ciudad ha 
estallado como una dimensión central en la discusión pública. Sin 
embargo, cabe mencionar que, si bien en investigaciones sobre la 
gentrificación se reconoce a la expulsión de inquilinos a través de 
métodos violentos, los desalojos en general se encuentran conceptua-
lizados como el resultado del alza del alquiler o del costo de vida en 
la zona. Por otro lado, también habría que destacar que la gentrifica-
ción es uno de los procesos que se encuentran detrás de la expulsión 
de habitantes de sectores populares, pero no es la única. En realidad, 
en el centro de la ciudad, muchos desalojos y despojos de vivienda 
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se dan, como ha sucedido al menos desde la segunda mitad del si-
glo xx, por la valorización del espacio para actividades comerciales 
(sobre las residenciales), dada la ubicación comercial metropolitana 
de estas zonas, en muchos casos alejadas de los espacios y frentes de 
la gentrificación (como el oriente y nororiente del centro histórico). 
Precisamente, un riesgo que ha sido identificado en este sentido es 
que el análisis de la gentrificación y los desalojos asociados a la mis-
ma resten interés y visibilidad a otro tipo de procesos de desposesión 
de la vivienda (Dammert, 2018: 21), en sí mismos ya poco estudiados, 
como los que aquí abordamos.

Segundo, el estado de violencia en el que se ha visto envuelto el 
país a partir de la primera década del milenio, ha supuesto, entre otros 
efectos, procesos de desposesión de la vivienda. Una dimensión so-
bre esto se expresa en el fenómeno de los desplazamientos forzados. 
Sin embargo, encontramos una relación más clara entre la pérdida de 
la vivienda y la violencia en el incremento de los delitos de despojo 
que se han registrado en los últimos veinte años en México (Meneses, 
2023). En efecto, del 2002 a los años recientes encontramos un incre-
mento marcado de este tipo de delitos. Si en el año 2002, en los regis-
tros oficiales, se contabilizaron 19 mil eventos (Meneses, 2023: 175),  
en el año 2022 fueron 30 960; de estos últimos, 4 039 tuvieron lugar en  
la Ciudad de México (Cubero, 2023). Como veremos, muchos de los  
desalojos violentos e ilegales de vivienda por actores no estatales que 
se dan, actualmente, en la Ciudad de México se realizan por grupos 
violentos asociados a la delincuencia organizada o, al menos, bajo 
su nombre. Sin embargo, los registros oficiales, como ha señalado 
Meneses (2023), son muy limitados, ya que la información pública 
disponible no permite conocer el tipo de propiedad despojada y su 
tamaño, así como las razones y formas en las que se operó el despo-
jo, y las características de sus víctimas. A ello hay que agregar que el 
propio proceso de denuncia de un despojo supone distintas dificul-
tades y restricciones, por los que muchos de los conflictos y disputas 
por la propiedad quedan sin registro oficial (Meneses, 2023: 170-174).
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Como se puede ver con esto último, las fuentes para la investiga-
ción de este tipo de procesos presentan distintas limitaciones, no sólo 
los registros oficiales. Como ha sido señalado para el estudio y análisis 
de las experiencias de desplazamientos en las investigaciones sobre 
gentrificación, existe una dificultad para encontrar a quienes ya han 
sido desalojados (Atkinson, 2000; Newman y Wyly, 2006), pues ya no 
están en el lugar de donde fueron expulsados y aunque, por supuesto, 
es posible rastrearlos (Wacquant, 2008), muchas veces quienes han 
vivido estas violencias no quieren o no encuentran las formas de dar-
le visibilidad a sus casos (través de la prensa, por ejemplo) y, por otra 
parte, los vecinos de los lugares donde vivieron no tienen sus datos 
de contacto o son recelosos para proporcionarlos.

En este sentido, la materia de este capítulo entraña información 
que es difícil de recabar debido, en parte, al contexto de miedo e in-
seguridad que afecta a los sujetos involucrados. Por ello, este artícu-
lo está construido a través de dos tipos de materiales. Por un lado, se 
nutre de narraciones y relatos recopilados a lo largo de varios años, 
desde 2014 hasta 2023, a partir de investigaciones etnográficas reali-
zadas en el oriente del centro histórico, en la zona de la Merced y sus 
inmediaciones. En estas investigaciones, he explorado diversas dispu-
tas y conflictos en torno a la posesión, los usos y el significado de los 
espacios, las plazas públicas, las calles y las banquetas, los mercados, 
las plazas comerciales, las viviendas y los espacios comunes, y las rela-
ciones de poder que los configuran. Mi trabajo de investigación se ha 
desarrollado con habitantes y trabajadores del lugar, pertenecientes 
a los sectores populares. Con algunos de ellos he construido relacio-
nes cercanas, con encuentros y comunicación constante. A lo largo 
de este tiempo, además de las múltiples conversaciones sostenidas en 
diversos contextos, he realizado más de 38 entrevistas semiestructu-
radas a profundidad. Por otro lado, el capítulo también se basa en una 
investigación hemerográfica a través de internet, sobre casos de des-
alojo violento de viviendas en el centro histórico y sus inmediaciones, 
reportados en la prensa entre 2014 y 2023. Para ello, procuré obtener, 
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a través de distintos medios informativos, los datos más detallados y 
contextualizados sobre los actores y los procesos.

En ese sentido, el capítulo es un primer acercamiento a esta pro-
blemática que ha sido, como vemos, muy poco estudiada. Este texto se 
divide en cinco apartados incluyendo la introducción. En el segundo, 
presento situaciones de inseguridad y conflicto que viven habitantes 
de predios con condiciones irregulares en la propiedad, mostrando 
cómo la desposesión de estos espacios aparece como una amenaza re-
currente. En los siguientes dos apartados muestro las formas violentas 
en las que en la actualidad se operan desalojos ilegales por actores no 
estatales: la primera puede darse de manera paralela a procesos judi-
ciales (aunque no siempre legales) y la segunda, movilizando a través 
de la reputación violenta de grupos criminales reconocidos y temidos. 
Cierro con las reflexiones finales.

Habitar en riesgo

La irregularidad en la posesión de estos predios por sus habitantes 
supone una situación de incertidumbre y riesgo sobre la sostenibi-
lidad de su apropiación en el futuro. Muchos de ellos se encuentran 
sujetos a conflictos con quienes, sin vivir en ellos, se asumen como 
propietarios legítimos, a veces reconocidos por los mismos habitantes, 
otras no. En muchas ocasiones estas pugnas desembocan en disputas 
jurídicas. El siguiente testimonio lo ilustra.

En esos días [inicios de los años 80] comenzaron a llegar los juicios, las 
demandas. Yo no fui el primero, fue otro muchacho al que le tocó. “¡No 
te espantes, no pasa nada! [le dijo Javier1 al muchacho], ahorita hablamos 
con el licenciado [un abogado de una organización popular de lucha por 
la vivienda que los iba a apoyar], ¿para qué lo tenemos? Sí, él nos va a de-

1  Los nombres de todos mis interlocutores fueron modificados para proteger su 
anonimato.
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fender”. “No [le contesta el muchacho], ¡me van a echar afuera!” .“¡Nos 
tiene que echar a todos! Si a usted lo echan, ¡nos tienen que echar a to-
dos! [contesta Javier], pues ¿cómo vamos a permitir que nos saquen?”. Y 
ya se calmó el señor… pero andaba, ¡pero asustado! “No, ese cabrón nos 
va a demandar a todos” [decía el muchacho, a lo que Javier le contesta-
ba] “Pero ¿qué tiene? que gaste su dinero, ya si nos gana pues perdimos, 
pero si le toca perder...”, “¡ah! ¿[el edificio] va a ser para todos?”. “Sí, para 
todos. Espérate, a ti te llegó el sablazo primero, pero no te espantes, aho-
rita te llevo con el licenciado para que hablemos”. Ya le dijo el licenciado: 
“No, usted no se espante señor. A ver, deme sus datos y ahorita ponemos 
la contrademanda, no hay problema” (Javier).

El testimonio de Javier da cuenta del inicio de una serie de procesos 
judiciales por la titularidad del predio que él y otras familias habitan 
con alguien que se presentó como su propietario, después de que la 
persona que Javier conoció como dueño del edificio falleció. Como 
resultado de este proceso, Javier y las otras familias accedieron a la 
propiedad del inmueble.

Sin embargo, la incertidumbre y competencia por la posesión de 
estos espacios se extiende más ampliamente entre distintos actores, 
y las disputas para acceder o permanecer en éstos discurren también 
por otras vías. Ilustro este escenario con tres pequeñas viñetas.

1. Junto con otras familias y una organización urbano popular, Es-
teban estuvo luchando para que el predio que habitaban, dañado 
estructuralmente por el temblor de 1985, ingresara a un programa 
del gobierno de la ciudad para la construcción de vivienda social, 
pues el edificio se encontraba en gran medida destruido. Lo logra-
ron. Sin embargo, pasó más de una década para que el gobierno 
edificara finalmente las viviendas. Durante todo ese tiempo, que 
se extendió más de dos décadas, quienes serían beneficiados del 
programa tuvieron que custodiar el predio permanentemente. Es-
teban me relataba: “pues sí, varias veces nos quisieron invadir este 
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predio, pero como nosotros estamos adentro pues ya no, ¡chiflá-
bamos!, todo ese proceso es difícil…”.

Las invasiones de predios que se encuentran incorporados a progra-
mas de edificación de vivienda social, pero en una situación de “espe-
ra” prolongada durante años para el inicio de las obras, es un riesgo 
común. Por ejemplo, en 2004 un edificio con daño estructural en Be-
lisario Domínguez fue expropiado en favor del Instituto de Vivienda 
de la Ciudad de México (Invi), quien construiría vivienda social para 
las familias que lo habían habitado hasta ese momento. Un grupo de 
vecinos del inmueble quedó a su resguardo en lo que iniciaba la edi-
ficación, lo que nunca pasó. En 2016, el edificio fue invadido por otras 
personas ocupando algunos departamentos, pese a los riesgos deri-
vados del deterioro de la construcción, dirigidos por un sujeto acusa-
do de despojo en otros casos y asociado con prácticas violentas (De  
Mauleón, 2021; Gómez, 2022).

2. Roberta llevaba ya varios años teniendo conflicto con uno de sus 
vecinos, quien de distintas formas la hostigaba. Después de que 
el vecino mandó a un grupo de jóvenes a intimidarla, “ella estaba 
asustada”, cuenta su hija: “¡Quiere sacarnos!”, decía. Roberta acu-
dió a un amigo de su hija, “el Mascua”, para que les hiciera paro. 
“El Mascua” reunió a un grupo de conocidos y fueron a “advertir” 
al vecino. Con esa respuesta lograron detener la amenaza.

3. Mario vive desde hace más de treinta años en un edificio su-
mamente deteriorado, en condiciones de riesgo estructural. De 
hecho, hace ya varios años, dejó el departamento donde vivió pri-
mero, porque el techo colapsó, y se cambió a otro que se encontra-
ba vacío. En el edificio también han fallado las tuberías de agua 
que abastecían los distintos pisos y departamentos, y la instalación 
eléctrica. Mario me contaba con tristeza:
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Yo lo consideraba como mi hermano… me lo traigo para acá y se queda 
en mi cuarto, ¡pero ya no se quiere salir! Yo me lo traje porque vivía en 
el Estado [de México]… Yo tenía un cuarto desocupado y le di chance. 
Ahora se lo pido y ya no quiere salirse. Me anda diciendo que yo no soy 
el dueño… ¡Qué mala onda! Yo lo consideraba mi hermano porque desde 
chavito llegó, siempre ha estado con nosotros… ahora le pido el cuarto y 
me dice ¡que ni madres! (Mario).

Con estos relatos me interesa mostrar una situación de precariedad 
respecto a la permanencia en estos espacios, amenazados constante-
mente por el fantasma del desalojo y la desposesión. En los siguientes 
apartados muestro dos formas en las que en la actualidad se movilizan 
violencias por actores no estatales para apropiarse de estos espacios, 
a fin de orientarlos hacia su explotación mercantil.

Procesos judiciales y violencias ilegales paralelas

Ana vivía en un edificio en el que tenía habitando más de cincuenta 
años. Cuando migró del entorno rural donde nació y llegó a la Ciudad 
de México, ahí fue donde la recibieron sus tíos. En las últimas déca-
das, como muchos otros edificios del centro de la ciudad, el lugar se 
encontró en una situación de irregularidad respecto a su propiedad. 
Falleció su antiguo dueño y nadie apareció para continuar con el co-
bro de la renta y darle mantenimiento al edificio. Pasaron varios años 
en esa situación. A partir de esa ausencia, los inquilinos comenzaron 
juicios de prescripción positiva para convertirse en propietarios de 
los departamentos que llevaban habitando, dando mantenimiento y 
pagando servicios.

Sin embargo, cuando estos procesos judiciales iniciaban, apareció 
un presunto heredero del antiguo dueño, reclamando la propiedad del 
edificio, y exigiendo el desalojo de sus habitantes, demandándolos por 
incumplimiento en el pago de renta.

En años recientes, en investigaciones periodísticas y de institucio-
nes públicas se ha señalado una diversidad de estrategias de despo-
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sesión de la vivienda que se apoyan en una multiplicidad de actores y 
tramas judiciales y burocráticas complejas (Zerega, 2023). Por men-
cionar sólo algunos ejemplos, a principios de 2019, en el periódico El 
Universal, se informaba sobre las denuncias por despojos realizados  
a través de una estrategia judicial que implicaba la simulación de con-
tratos de “arrendamiento y de compra-venta ante notarios del Estado 
de México” y el involucramiento de “un grupo de abogados y jueces 
mexiquenses”, en al menos 21 juicios que tuvieron lugar en el mismo 
juzgado, respecto a predios con condiciones irregulares de propiedad 
en la Ciudad de México y la Zona Metropolitana (Jiménez, 2019). De 
igual manera, ese mismo año, respecto al desalojo de un edificio el 12 
de marzo, en Madero 49, en el centro histórico, se señaló que se trata-
ba de un caso de despojo que operó a través de “la simulación de actos 
jurídicos y judiciales” (Olvera, 2019). En el 2020, los habitantes desa- 
lojados de San Antonio Abad 58, denunciaron que “el despojo [fue] 
avalado por el juez 1 de Materia Civil y Familiar, Onésimo Piña Esca-
milla, con sede en Tizayuca, Hidalgo, amparándose en un documento 
de compra-venta firmado supuestamente por la dueña del inmueble, 
a pesar de que ella había fallecido” (Mendoza, 2022).

De hecho, este tipo de estrategia delictiva ha sido reconocida por 
la Fiscalía General de Justicia (fgj) de la Ciudad de México, en su 
Plan de Política Criminal 2022 entregado al congreso local, donde 
señala como los principales medios asociados al delito de despojo: la 
simulación de compraventa, el mutuo, la dación en pago, la usurpa-
ción de identidad, la simulación de juicios derivados de los llamados 
fraudes procesales, la falsificación de instrumentos notariales y de 
contratos privados e inscripciones registrales de dudosa legitimidad 
(fgj, 2022). Y en la versión 2023 de ese plan, apunta como formas 
comunes de operar el despojo: “(…) la compraventa con contratos 
apócrifos, daciones en pago y juicios civiles, en los que se presenta 
documentación falsa del Registro Público de la Propiedad y el Co-
mercio, de la Tesorería de la Ciudad e instrumentos notariales. En 
esta actividad participan abogados, notarios, arquitectos, grupos  
violentos, entre otras” (fgj, 2023).
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Lo anterior supone una sofisticación de los procesos de despojo y 
una zona gris en las operaciones judiciales, de modo que llevar a cabo 
acciones institucionales a través de este tipo de medios no implica el 
cumplimiento de la legalidad.

Regresando al caso de Ana, en éste la posición del “heredero” re-
sultaba dudosa porque, a la par de los procesos judiciales contra los 
habitantes del edificio, emprendió distintas acciones intimidatorias, 
con amenazas de violencia.

Cuenta Ana que el supuesto heredero logró convencer a uno de 
los vecinos/ocupantes para que lo “ayudara” a desalojar el edificio, 
prometiéndole, en cambio, un trato favorable para permanecer en  
su departamento, cuando “recuperara” la propiedad. En tanto Ana y su 
hija, Carolina, tuvieron protagonismo en la organización vecinal para 
luchar por la vivienda, fueron el principal objetivo en una embestida 
intimidatoria. Carolina y Ana relatan un momento sumamente tenso, 
en el que un grupo de jóvenes esperaba a Carolina dentro del edifi- 
cio, en el pasillo de la puerta de su departamento. Vinieron a “traer 
a unos [de una vecindad] bien pesados, para que nos pegaran, pero 
cuando trajo a esos chavos, no contó con que allí también venía un 
amigo de mi hija”, cuenta Ana.

Según Carolina, no se trata propiamente de un amigo, pero sí de un 
conocido, pues ambos crecieron en la zona. De cualquier forma, en ese 
momento Carolina y él hablaron, y él desistió de la agresión y persua-
dió a los otros jóvenes de que se fueran. Sin embargo, algunos duda-
ban de seguir la indicación. Ana cuenta con cierta admiración que en 
un momento su hija les dijo: “¿saben qué?, conmigo no se meten, yo 
soy barrio”. A lo que le respondió uno de esos chavos: “¡Qué barrio ni 
que nada!”, “Sí —contestó Carolina— soy barrio y cuando quieras te lo 
compruebo”. Los jóvenes se fueron sin más altercados.

El conflicto por la posesión del inmueble continuó. Un par de años 
después, el “heredero” logró sentencias favorables en contra de va-
rios de los habitantes y éstos fueron desalojados con un despliegue 
de fuerza pública. Algunos de los ocupantes, como las propias Ana 
y Carolina consiguieron ampararse, con lo que mantuvieron la pose-
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sión de sus departamentos. Ante este desalojo parcial, el “heredero” 
metió al edificio a un grupo amplio de personas, mayoritariamente 
hombres jóvenes, a ocupar los departamentos que se habían vaciado, 
quienes a partir de distintas prácticas hostiles (desde ruidos, a amena-
zas y agresiones físicas) intimidaron y amedrentaron cotidianamente 
a los antiguos inquilinos, logrando su expulsión.

Como en este caso, los usos de violencias interpersonales para lo-
grar el desalojo de los ocupantes del inmueble aparecen como un re-
curso común que, como vemos, no es ajeno a otras estrategias, como 
recurrir a instancias e instrumentos judiciales, ya sea de forma legal 
o ilegal (por ejemplo, fraude procesal). De hecho, en muchos casos los 
ejercicios de usos de violencia son más extremos.

Por ejemplo, a finales de enero de 2014, se reportaba que, por ter-
cera vez en las últimas semanas, sujetos con cadenas, palos y tubos 
habían tratado de desalojar a los habitantes del edificio Gaona, en 
Avenida Cuauhtémoc. Esa última vez, alrededor de la medianoche, 
más o menos un centenar de “cargadores” irrumpieron en el edificio 
con tubos y piedras, destrozando las puertas de los departamentos, 
saqueando y destruyendo pertenencias de los moradores. Los habitan-
tes del predio denunciaron la invasión y se defendieron, contestando 
con tabiques y otros objetos. La policía llegó y detuvo a 71 atacantes. 
El edificio se encontraba en litigio judicial por la acreditación de la 
propiedad (Belmont, 2014). Algunas semanas después entraron al-
rededor de ocho hombres al edificio, quienes se quedaron a vivir en 
unos departamentos vacíos, hostigando a los habitantes previos. Una 
vecina, entrevistada por La Jornada, comentaba: “Ya la sicosis es gene-
ralizada: ni duermes ni trabajas tranquilo, sales y volteas para todos 
lados, porque ya no sabemos si los golpes van a venir de afuera o de 
aquí adentro. Tenemos una chicharra y silbatos para organizarnos, 
pero ya no podemos vivir así” (González, 2014).

Ante el hostigamiento, muchos de los habitantes abandonaron el 
inmueble. Finalmente, en 2018, luego de que los presuntos herederos 
vendieran el edificio a una empresa inmobiliaria y en 2016 se iniciara 
un proceso judicial para desalojarlos, los últimos habitantes fueron 
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expulsados (Habitat International Coalition - América Latina, hic-al, 
2018). Una situación semejante es la que vivió la familia de la herma-
na de Juana y su mamá, cuando en el 2016 despuntaba marzo: “Una 
madrugada, en una noche estaba sonando mi teléfono, me levanto y 
contesto, eran mis sobrinas y gritaban y lloraban: ‘¡Es que estamos en 
la calle!’. En ese momento nos venimos mi esposo y yo… y sí, ya había 
patrullas, ya había…había patrullas, había camiones de policías gran-
dotes y todo eso… con gente arriba” (Juana).

Esa madrugada, transportados en cuatro microbuses, cientos de 
golpeadores llegaron a saquear y desalojar todos los departamentos 
del edificio donde la familia de Juana vivía desde hace más de vein-
te años: “dice mi cuñado, mis sobrinas, mi hermana… que llegaron 
y que golpearon así, ¿no?, la puerta, así, ¡queriéndola tirar! [golpea 
con fuerza la banca donde está sentada]. Y la puerta de mi mamá era 
de lámina, otras eran de madera…y que agarra y mi cuñado se paró 
y dijo: ‘¿Qué pasa? ¿Qué quieren?’, le dicen: ‘¡Salgan! ¡Salgan!’”. La 
intervención de la policía logró interrumpir el desalojo, deteniendo a 
más de cien implicados. Sin embargo, según reportó La Jornada: “los 
vecinos acusaron que las autoridades de la coordinación territorial de 
Venustiano Carranza vc-3 no los atienden para presentar las denun-
cias correspondientes y que los agresores respondan por los daños” 
(Servín, 2017).

La familia de Juana se quedó preocupada: “Mi mamá sabía… ‘Esto 
va a volver. Esto está mal, no, esto está mal… y van a regresar’”. En 
efecto, alrededor de un mes después llegó un grupo de “seguridad 
privada” contratado por los propietarios (una empresa inmobiliaria 
que lo había comprado sin anunciarlo en 2016, con lo que se negó a 
los antiguos inquilinos del lugar, habitantes durante décadas, la posi-
bilidad del derecho del tanto),2 quienes intimidaron a los ocupantes,  
 

2  Se trata de un derecho que otorga al copropietario, usufructuario o heredero, la 
prioridad para adquirir un bien sobre una tercera persona.
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amenazándolos de ser denunciados por narcomenudeo. Con esa no-
ticia, temerosas de todas las posibles implicaciones de un proceso ju-
dicial con la corrupción del sistema penal en México, y sin los medios 
económicos para sostener una defensa adecuada, la mamá de Juana 
decidió que tenían que salir: “cuando le dijeron eso, nos dijo: ‘No, yo… 
¿saben qué?, ¡vámonos, vámonos!’”. Muchos de los habitantes decidie-
ron también abandonar definitivamente el lugar. Este tipo de amena-
zas y de denuncias no es extraña, es, de hecho, una estrategia común 
en las disputas por la posesión de inmuebles (Gilet y Álvarez, 2023).

Con el nombre del crimen organizado

En 2015, María regresó a vivir al mismo departamento donde había es-
tado cuando era pequeña. Es un edificio con un par de accesorias, dos 
departamentos al frente y dos atrás. Siendo niña, su familia nuclear se 
mudó de ahí, y la familia de su tía, con la que hasta entonces habían 
compartido la vivienda, permaneció. Al final de un par de décadas 
después, ya sólo la tía vivía ahí. Cuando ella falleció, María, que vivía 
con su madre, vio una oportunidad para regresar al viejo departamen-
to y vivir sola. Originalmente, en el lugar pagaban una renta, primero 
al dueño y luego al hijo de éste, pero desde hace unos años él dejó de 
ir a cobrar y no llegó nadie más. Así, sin la presencia de “dueños”, se 
encontraba el predio cuando María regresó a habitarlo.

Ella estuvo unos años viviendo ahí. Aunque no se llevaba bien con 
todos los habitantes y usuarios del edificio, prácticamente “no vivía 
casi gente”, y ella se “sentía muy libre”. Además, las personas del de-
partamento debajo del suyo son sus compadres. Una noche, al regresar 
de trabajar, su compadre le comentó que habían venido tres personas 
“que eran de La Unión [Tepito]… supuestamente, y que querían una 
renta. Y ya. Que cómo le íbamos a hacer, ¿no? Y yo le dije: ‘Pero ¿cuán-
to quieren?’… le tenía que entrar con una lana, y de hecho le entré”.

Como al mes volvieron a llegar esas personas, pero ahora de forma 
agresiva, armados. Muchos de los vecinos no estaban, tampoco María, 
sólo se encontraba un vecino que tenía su casa y un taller de zapatos  
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en un departamento del primer piso, con vistas a la calle. “Él empezó 
a sacar cosas desde antes… o sea, cuando nos pidieron el dinero y lle-
garon al mes… él ya había vaciado casi su taller, y entonces ellos llega-
ron muy enojados, ‘que dónde estaba su dinero, que dónde estaban sus  
cosas’… o sea, sus cosas del taller, ¿no?… les robaron cosas y los celula-
res”. Les entregaron lo que los vecinos habían juntado para la “renta”, 
como 25 mil pesos, pero dijeron: “¡Esto no es suficiente… en un mes nos 
desocupan!”. Todo el mundo empezó a irse, sus compadres vaciaron 
su departamento, la persona del taller que fue agredida se mudó ense-
guida. María sacó muchas de sus cosas, aunque no todas, además ahí 
estaban también sus perritas, pero ya no se quedaba a dormir a diario. 
Más o menos al mes, en la tarde-noche, cuando iba a pasear a sus pe-
rras, tras encadenar el portón de la entrada, la rodeó un grupo como de 
ocho jóvenes que “se ve que hacen ejercicio, mucho ejercicio”, y habían 
llegado en motocicletas:

“¿Usted es la que vive arriba?”, y le digo, “Sí, dígame”. Le digo: “¿Uste- 
des son los de La Unión?”. Me dice: “Sí”. Le digo: “¡Ah, qué bueno que los 
veo, porque quería hablar con ustedes! Pues sí, ¡yo ya di una lana!, ¿qué 
pasó con esa lana? O sea, yo no me estoy… eh… negando a cooperar con 
ustedes, ¿cómo le vamos a hacer?”. Dice: “No, es que si usted quiere el 
espacio, eh… son 3 500 por cuarto”. Le digo: “¡¿3 500 por cuarto?!, ¡No in-
ventes!”. Me dice: “¡Ay, yo no sé, son órdenes!”. Dice: “Bueno, nosotros ya  
les dijimos” (María).

El resto de los vecinos terminaron por desalojar, “creo que en dos días 
ya se habían salido”. María no abandonó el lugar por completo pues 
aún dejaba a sus mascotas ahí: “iba diario a verlas, diario, y me salía 
diario… el ambiente se sentía tenso”. A los pocos días, el agua y la luz 
del predio estaban cortadas, y poco después la llave y el candado del 
portón de la entrada las habían cambiado. Unos vecinos le avisaron a 
María: “sacaron a tus perritas a patadas”. Así, María dejó el lugar, no 
intentó romper el candado ni nada, sólo se fue: “¡El proceso es muy 
difícil… es doloroso! Yo me deprimí mucho, o sea, porque parecería 
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fácil… Y sí… a mí me tumbó; ¡ese hecho a mí me tumbó… completa-
mente! Estuve muy mal el año pasado”.

En los últimos años, con la presencia, el crecimiento y la diver-
sificación de actividades (venta de protección; extorsión y cobro de 
piso; venta de drogas) de la Unión Tepito (Alvarado, 2016), ha habido 
múltiples casos de desalojos impulsados por esta organización (Mar-
tínez, 2022), o por grupos que actúan utilizando su nombre. La propia 
María me contó de otros predios del entorno espacial inmediato, que 
también fueron tomados:

[…] en la zona donde vivo han…despojado a varias personas de edificios, 
y ha sido ese grupo delictivo. Yo creo que [agentes de gobierno] están 
coludidos. Por ejemplo, ahí en la misma cuadra donde estoy [en donde 
vive con su mamá], tomaron dos casas… no sólo una, dos e hicieron un 
estacionamiento grandísimo. A la vuelta conozco otro, en la calle de Cir-
cunvalación y… Peña y Peña, eh… también un edificio que está en una 
esquina… y ¡rapidísimo levantaron ya una plaza!, y así me he enterado 
de varios. Yo creo que la autoridad tiene conocimiento y se está llevando 
su lanita… sí, porque cómo es posible que operen de esa manera… sí, sí 
es grave lo que está pasando ahí (María).

El despojo y la apropiación de predios por parte de organizaciones 
vinculadas con lo que se suele denominar como crimen organizado, 
como la Unión Tepito, ha aparecido como una problemática extendida 
en el centro histórico y las colonias aledañas, aunque también en otras 
zonas de la ciudad. En la mayoría de los casos, se trata de edificios en 
los barrios populares del centro histórico o aledaños, que si bien reú-
nen distintas condiciones de marginalidad, son lugares significativos 
por su centralidad comercial metropolitana. Así, a inicios de 2019 se 
reportó, de acuerdo con informes policiales, sobre al menos veinte in-
muebles tomados por la Unión Tepito en las colonias Centro, Morelos 
y Guerrero, entre otras (Fuentes, 2019a, 2019b).

Como se señaló en la prensa, y lo vimos en el caso de María, los 
despojos se realizan con la amenaza de violencia por parte del grupo 
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y es, con esto, con lo que se disuade a los afectados de levantar denun-
cias a las autoridades.

En este sentido, los afectados por el despojo del predio Carmen 59, 
donde una organización civil buscaba construir vivienda social con el 
Invi, denunciaron ante la prensa:

Nos amenazaron de muerte, que nos van a meter unos balazos si no nos 
vamos, si intentamos construir con la autoridad, aseguran que ese predio 
es de ‘La U’, así que bajo nuestro propio riesgo. Sabemos que la autoridad 
nos puede decir que requieren una denuncia en el Ministerio Público, pero 
debido al nivel de infiltración que lograron estos delincuentes en la ante-
rior administración capitalina, francamente no sabemos si denunciando 
ponemos en peligro nuestra vida (Alzaga, 2019).

Además de la intimidación, habría que volver a señalar que, como en 
el caso de María, muchas veces se tratan también de predios con con-
diciones irregulares respecto a su propiedad, por lo que los habitantes 
despojados no cuentan con vías legales para presentar una denuncia.

Por otra parte, como en otras situaciones, el conocimiento sobre 
los “verdaderos” autores del despojo se vuelve dudoso. Por ejemplo, 
cuando María me platicó sobre lo que vivió, de pronto su principal 
sospecha se desprendía del grupo delictivo para orientarse hacia uno 
de sus vecinos: “yo creo, creo que él armó todo este… teatro para sa-
carnos. Creo que de él viene, que contrató gente, como tiene lana, tie-
ne economía. Él contrató gente para para hacerlos pasar por… bueno, 
contrató gente para hacerlos pasar como… el grupo de La Unión, y 
sacarnos. Meternos miedo y sacarnos”.

Sin embargo, en otro momento de la conversación su relato volvía 
a identificar a “La Unión” como los responsables. La sospecha de Ma-
ría, de cualquier forma, no está exenta de plausibilidad. Precisamente, 
en el 2020, en una conferencia de prensa, el secretario de Seguridad 
Ciudadana de la Ciudad de México señalaba que en el centro histórico 
operaban seis células delictivas, escisiones en su mayoría de la Unión 
Tepito, que entre otras actividades se dedicaban también al despojo 
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inmobiliario: “No solo es la Unión Tepito, hay células ya fragmentadas 
que toman el nombre de Unión Tepito porque es más fácil intimidar 
cuando llegan al nombre de… [La Unión]” (Pantoja, 2020).

Es decir, la situación de inseguridad, la presencia y la amenaza de 
actores violentos reconocidos en el espacio da pie a que otros actores 
busquen investirse de la reputación de éstos, para sus propios fines.

Reflexiones finales

En los últimos años, la vida en las ciudades latinoamericanas ha sido 
fuertemente cimbrada y transformada por una diversidad de violen-
cias que generan condiciones de adversidad para sus habitantes. Estas 
violencias no se distribuyen de manera homogénea en la experiencia 
urbana, sino que afectan de manera particular a los sectores popula-
res. Son éstos quienes se suelen encontrar en condiciones de mayor 
vulnerabilidad y exposición a agresiones y amenazas. En este capítulo 
analizo dinámicas de violencia interpersonal en procesos de privación 
de un recurso fundamental, la vivienda, para los sectores populares, 
sobre los cuales se ha estudiado muy poco.

En la literatura latinoamericana, una dimensión central y tradicio-
nal en las investigaciones sobre las desigualdades y privaciones que 
padecen los sectores populares, ha estado vinculada al análisis de las 
condiciones de vivienda y su acceso.

Como en otras ciudades de América Latina, en los espacios cen-
trales de la Ciudad de México, sectores populares encontraron ahí 
respuestas a la necesidad fundamental de la vivienda, a través del al-
quiler barato y la ocupación, en condiciones profundamente precarias 
(Moctezuma, 2016). Este proceso estuvo ligado a la disminución del 
valor del suelo de la zona por dinámicas de deterioro espacial (de las 
estructuras de los edificios, en la provisión de servicios y bienes pú-
blicos, en las condiciones sociales urbanas, entre otros aspectos), que 
incluso llevó a que muchos propietarios abandonaran sus inmuebles, 
en la medida en que se reducía la rentabilidad de su explotación eco-
nómica. Sin embargo, lo anterior no estuvo exento de contradicciones, 
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pues, al mismo tiempo, la transformación de distintos espacios de la 
zona en importantes centralidades comerciales metropolitanas en las 
últimas décadas del siglo xx, llevó a que muchos propietarios busca-
ran obtener ganancias de sus edificios al ofrecerlos para usos de suelo 
comerciales en lugar de habitacionales, impulsando desalojos (Cou-
lomb, 1991: 21-23). En la actualidad, los intereses económicos sobre 
estos espacios y las violencias interpersonales orientadas a desposeer 
a sectores populares de la vivienda se han agravado.

Como he expuesto en este capítulo, las distintas dinámicas de vio-
lencia interpersonal se movilizan para desalojar y/o despojar a los sec-
tores populares de los espacios habitacionales donde han vivido. Sobre 
esto, me interesa destacar cuatro aspectos de este proceso.

Primero, que junto a las presiones que sobre el uso habitacional del 
espacio genera la relevancia comercial de la zona en términos de cen-
tralidad urbana y metropolitana, nos encontramos ahora con nuevos 
intereses inmobiliarios asociados a la revalorización del espacio por 
los distintos procesos de renovación y gentrificación que vive actual-
mente la parte central de la Ciudad. Segundo, que el que las violencias 
ilegales constituyan un recurso efectivo para los desalojos da cuenta 
de distintos límites en torno al sistema judicial.

Por una parte, encontramos que los habitantes están en condicio-
nes que les dificultan recurrir al sistema judicial para conservar o re-
cuperar su posesión. En algunos casos porque se han encontrado en 
situaciones irregulares, desde el inicio, respecto a la posesión misma. 
Sin embargo, aunque esto no siempre es así, de cualquier forma care-
cen de recursos económicos para llevar a cabo procesos judiciales exi-
tosos. Por otra parte, habría que señalar que el sistema de justicia del 
país no parece estar disuadiendo las dinámicas ilegales (y violentas) 
del despojo (Meneses, 2023). Tercero, vemos también que la violencia 
(como agresiones físicas o su amenaza) se ha constituido, aparente-
mente de forma creciente en los últimos años, en un recurso útil que 
diversos actores movilizan para alcanzar objetivos, y no sólo los que 
se reconocen oficialmente como inscritos en el crimen organizado. Fi-
nalmente, y como cuarto elemento, nos encontramos con la extensión 
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de intereses criminales sobre la captura de renta a través del control 
del espacio en la ciudad, de lo que dan cuenta las formas de extorsión 
conocidas como “cobro de piso” (Moctezuma, 2023); así como el cre-
cimiento de procesos ilegales de desalojo y despojo.
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La reconfiguración socioespacial  
del cuerpo-hogar que habita  
la persona en situación de calle

Alí Ruiz Coronel

Introducción. El cuerpo-hogar del vagabundo

Uno de los cuadros más conocidos de la artista Remedios Varo es Va-
gabundo, pintado en 1958. Se trata de un óleo sobre masonite de 56 
por 27 centímetros que pertenece a un coleccionista particular (Paz y 
Caillois, 1969: 43). Janet Kaplan nos presenta la opinión de la pintora 
sobre su obra:

Este cuadro es a mi juicio uno de los mejores que he pintado. Es un mode-
lo de traje de vagabundo, pero se trata de un vagabundo no liberado, es un 
traje muy práctico y cómodo, como locomoción tiene tracción delantera, 
si levanta el bastón, se detiene; el traje se puede cerrar herméticamente 
por la noche, tiene una puertecita que se puede cerrar con llave, algunas 
partes del traje son de madera, pero como digo, el hombre no está libe-
rado: en un lado del traje hay un recoveco que equivale a la sala, allí hay 
un retrato colgado y tres libros, en el pecho lleva una maceta donde cul-
tiva una rosa, planta más fina y delicada que la que encuentra por esos 
bosques, pero necesita el retrato, la rosa (añoranza de un jardincillo en 
una casa) y su gato: no es verdaderamente libre (Remedios Varo, citada 
en Kaplan, 1989: 151).
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La pintura ostenta el aire místico y nostálgico que caracteriza a la obra 
de Remedios Varo. En el bosque imperan los tonos otoñales, y la den-
sidad de árboles y hierbas transmite la sensación de oscuridad y frío. 
El camino se pierde a la vista sin declarar a dónde lleva. El vagabundo, 
personaje alargado y abstraído, de facciones afiladas, evoca a ella mis-
ma. Como hace notar Kaplan, muy posiblemente esta semejanza no 
sea casual: “Quizá el vagabundo sea un emblema de la propia pintora 
pues, aunque se marchó de Francia camino de México sin más bagaje 
que lo que ella misma podía acarrear, ella, también encontró difícil 
liberarse del pasado” (Kaplan, 1989: 151). Refugiada de la guerra civil 
española, conocía los sinsabores del éxodo y la precariedad de un ho-
gar que se lleva a cuestas. El cuadro de Remedios Varo es nostálgico 
como su obra, pero no es surrealista, por el contrario, describe muy 
bien una realidad que le era familiar.

De la misma manera, los vagabundos que protagonizan este capí-
tulo experimentan la reconfiguración socioespacial como un místico 
acto de alquimia inacabado, en el que el cuerpo de la persona se fu-
siona con su hogar tal como la tortuga habita su caparazón. Los an-
drajos se decoran de piel, la ropa se funde con la mugre que tampoco 
se cambia. La cobija es túnica perenne, uniforme reconocible en su 
olor a vagancia. En esa unidad de cuerpo-hogar que se desplaza so-
litaria por el bosque oscuro y frío que no se sabe a dónde va, hay un 
recoveco para los recuerdos, para las personas ausentes, para los co-
nocimientos obtenidos releyendo las duras lecciones de la vida. Están 
los instrumentos de la supervivencia. Y hay la añoranza de un hogar, 
de una cama, de sopa caliente, de un dentro desde donde ver la lluvia 
afuera. Si tener añoranza de compañía y de un hogar es no ser libre, 
los vagabundos de este capítulo —igual que el personaje capturado 
en el cuadro triste— tampoco lo son.

La reconfiguración socioespacial del cuerpo-hogar que habita el 
vagabundo no es una decisión personal ni una declaración de autosu-
ficiencia. Resulta de la expulsión de todas partes y de la consecuente 
reducción del espacio vital a sí mismo. El bosque se sustituye por las 
calles bulliciosas y engentadas; el frío por el calor gris del asfalto. El 
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gato es casi siempre un perro, fuente única de caricias para amainar 
el frío, la soledad y el tedio. No sólo el mejor amigo, también el único. 
En vez de trastos hay botellas. En vez de retratos y libros, cicatrices y 
tatuajes. El “vagabundo” se llama ahora “persona en situación de ca-
lle”. Cambiamos el nombre al cuadro, pero el aire melancólico de la 
soledad andariega permanece.

Este capítulo es el último en el libro y explora el extremo al que 
se puede llegar derivado de las trayectorias descritas en los textos an-
teriores. Si el ámbito rural expulsa a las personas, por el desempleo 
asociado a la incorporación de nueva tecnología, por la gentrificación 
resultante del impulso al turismo, o las fallas en la gobernanza; si la 
expulsión provoca la migración, pero ésta no alcanza los objetivos 
imaginados, por los riesgos de la migración indocumentada porque 
es demasiado extendida o porque fracasan los programas de regula-
rización; si las personas son desalojadas de sus hogares con violencia, 
podrían terminar en situación de calle y serían considerados hobos, 
indigentes o vagabundos urbanos. Entonces, habría comenzado la  
alquimia; la reducción del territorio al espacio mínimo del cual un ser 
humano no puede ser desalojado: sí mismo.

Por lo tanto, el capítulo integra información obtenida por medio 
de la investigación bibliográfica y etnográfica. Para cumplir con el 
objetivo de esta obra, damos a conocer nuestras investigaciones, así 
como las perspectivas metodológicas, donde haremos referencia a 
publicaciones previas de quien escribe, lo que complementa lo plan-
teado en este capítulo. Éste se estructura de la siguiente manera: en 
el primer apartado se describe la dimensión histórica de la expulsión; 
en el segundo, se mezcla la información documental con la etnográ-
fica y se remite a otras publicaciones para exponer las características 
contemporáneas de dicha expulsión.

En el tercer apartado se busca describir el proceso de reconfigura-
ción socioespacial del cuerpo-hogar que habita la persona en situa-
ción de calle. Esta parte tiene como fuente primordial la información 
obtenida por medio de una etnografía de largo aliento, así como de 
entrevistas dirigidas, realizadas a tres hombres adultos en situación 
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de calle crónica para inquirir explícitamente en el tema del capítulo. 
Estas entrevistas fueron grabadas en audio con la autorización de las 
personas entrevistadas. El cuarto apartado consiste en la defensa del 
relativismo con carácter de pertinente en investigaciones con perso-
nas en situación de calle. Finalmente, se vierten algunas conclusio-
nes al respecto.

La expulsión del vagabundo  
en copretérito

Esteban Krotz apunta que hasta finales del siglo xviii, todo un con-
junto de factores económicos, políticos y sociales se ensamblaban 
alrededor de la noción de que “el ‘vivir en su tierra y conducirse ho-
nestamente’, era la máxima adecuada para el hombre de bien (...)” 
(Salmo 37, citado en Krotz, 1988: 20). En consecuencia, la condición 
de todo aquél que no viviera en su tierra podía dar paso a cuestionar 
su honestidad. En esta situación se encontraban los “mendigos y va-
gabundos, cirqueros y otros artistas, gitanos, soldados y exsoldados, 
marineros, recaudadores de impuestos…”, de quienes se sospechaba 
que “el crimen era parte de su quehacer usual” (Krotz, 1988: 19). La re-
cién formada nación mexicana compartió esa percepción y reglamen-
tó en consecuencia. La legislación de los siglos xvii y xviii incluyó 
en los códigos penales a los vagabundos, mendigos y malentretenidos 
entre las personas que estaban contra el orden público. Para juzgarlos, 
“México contó con una institución única en su género: el Tribunal de 
Vagos creado en 1828” (Araya, 2005: 45).

Alejandra Araya explica que el vagabundo, a diferencia del mendi-
go, se definía como alguien que no tiene “oficio, profesión, renta, suel-
do, ocupación, o medio lícito de qué vivir” (Araya, 2005: 47), pero que 
por propia decisión y sin ningún impedimento legítimo, “no ejerce 
alguna industria, arte u oficio honestos para subsistir” (Código penal 
mexicano, citado en Araya, 2005: 47). Estos personajes eran conde-
nables por vagar, por no tener domicilio fijo, por entregarse “a toda 
especie de vicios [y dar] ensanche a sus pasiones a costa y perjuicio 
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notable de los vecinos honrados y laboriosos” (Archivo General de la 
Nación, citado en Araya, 2005: 50), además de ser considerados la-
drones potenciales porque no se sabe de qué viven (Araya, 2005: 51). 
Incluso se afirmaba que al estar “harapientos y sucios[,] revelan con 
ello su corrompida interioridad que no puede ser sino la fuente del 
rechazo” (Araya, 2005: 62).

La autora María del Carmen Moreno coincide con Alejandra Araya 
en que los vagabundos eran vistos como individuos perniciosos, alte-
radores del orden público a causa de un defecto moral que los llevaba 
a elegir su destino de manera voluntaria, debido a que eran indivi-
duos de escasos recursos con trabajos precarios o abiertamente des-
empleados, por lo que se les consideraba “proclives al ocio, al robo, a 
la violencia, [y] a la insubordinación” (Godoy, citado en Moreno, 2018: 
28), en consecuencia, se tenía al vagabundo por “oportunista, desa-
gradable a la vista, (...) criminal e insurrecto, (...) peligroso social y 
políticamente” (Moreno, 2018: 29). Resalta la autora que, en el con-
texto del México recién independizado, imperó una concepción utili-
tarista del trabajo en la que era muy mal visto que alguien tuviera que 
ser mantenido por los demás “por pura piedad”. Esta visión justificó 
la concepción del vagabundeo como delito e hizo de su persecución 
“una causa práctica”, con la cual se intentó controlar a sospechosos, 
criminales e insurgentes (Moreno, 2018: 28).

Cuatro medidas se dictaron para combatir la vagancia. La primera 
obligaba a que los vagabundos, según esto, robustos, sanos y de edad 
competente fueran destinados al servicio de las armas de seis a ocho 
años y “(...) pasarían a formar parte de la milicia permanente en ca-
lidad de reemplazos” (Pérez, 1993: 29). Mediante levas, se tomaban a 
los sospechosos de vagancia “que cumplían con los 17 años de edad, 
de cinco pies de altura, en condiciones de realizar ejercicios de la tro-
pa, católicos y sin vicios (...)” (Jurado, citado en Moreno, 2018: 22). 
Nuevamente, resulta importante mencionar que en el México recién 
independizado, imperaba un clima político inestable y las guerras ex-
ternas e internas eran recientes, por lo tanto, hubo un amplio debate 
que no generó consenso sobre si era adecuado o no usar sujetos “per-
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niciosos” en los ejércitos y milicias (Serrano, Falcón y Araya, citado 
en Araya, 2005: 46). La preocupación que generaba es que esto podría 
atentar contra la seguridad nacional, no sobre si era justo o no llevar-
los contra su voluntad.

La segunda medida estaba dirigida a quienes, a pesar de ser ma-
yores de edad y contar con buenas capacidades físicas, se considera-
ran no aptos para los deberes militares: “(...) los vagabundos que no 
cumplían estos requerimientos (...) eran enviados a las obras públicas, 
minas o presidios” (Moreno, 2018: 22). La tercera medida concernía a 
quienes no fueran aptos físicamente, así como a “los menores aban-
donados que vivían en las calles de limosna” (Ley de Jurados, citado  
en Araya, 2005: 47), para ellos la estrategia de “corrección de sus 
desviaciones” era su inserción en “hospicios, casas propiamente de 
corrección o reclusión” (Ley de Jurados, citado en Araya, 2005: 48). 
Finalmente, los títulos cuarto y quinto (la cuarta medida) de los va-
gabundos y gitanos establecían que: “en caso de que cualquier vago, 
sin importar su casta, no se emplee y continúe vagabundo será des-
terrado enviado a Chile o a Filipinas” (Recopilación de Leyes, citado 
en Moreno, 2018: 21).

Estas cuatro medidas ilustran muy precisamente tres de las cuatro 
principales tácticas de las sociedades punitivas identificadas en La 
vida de los hombres infames por Michel Foucault para condenar: 1) de-
portar, expulsar, desterrar; es decir, “enviar a Chile o a las Filipinas”; 
2) convertir el daño infringido en una deuda de reparación, recon-
vertir el delito en obligación pecuniaria; es decir, “obligar a pagar a 
la sociedad trabajando en el ejército, las obras públicas o las minas”; 
y 3) encerrar, ya sea en hospicios o en centros penitenciarios (1996: 
23). Estas formas, dice el autor, se entremezclan y adquieren aspectos 
particulares en función de las sociedades y las épocas. En el siguiente 
apartado expondré cómo los vagabundos, “hombres infames”, siguen 
siendo condenados con las mismas tácticas punitivas, que han logrado 
perpetuarse manteniéndose ocultas.



237

La reconfiguración socioespacial del cuerpo-hogar

La expulsión del vagabundo  
en presente continuo

Ciertos aspectos de la percepción primigenia del vagabundo en el 
México recién nacido han sobrevivido hasta el México actual, ocul-
tos bajo un discurso formal que los niega. Por ejemplo, la preocupa-
ción respecto al tema como un problema de seguridad pública más 
que de justicia social, todavía impera. Cuantificar lo que deben a  
la sociedad y los daños que causan al orden público, sin tomar en 
cuenta la deuda inversa, es la aritmética vigente. A pesar de leyes que 
dictan lo contrario, las remociones involuntarias y los encierros en 
hospitales, prisiones o albergues —hospicios actuales— siguen lle-
vándose a cabo. La percepción de la exclusión, no como derivada de 
condiciones estructurales sino como cuestión de falta de moral y vo-
luntad, aún es recurrente. Y la estrategia de combatir los síntomas de 
la exclusión con mayor exclusión continúa obligando a las personas 
a resistir, atrincherándose en sí mismas.

El término “vagabundo” ha sido sustituido por el de “persona en 
situación de calle”, a quienes se define como: “aquellas que sistemá-
ticamente subsisten en el espacio público; de manera temporal o per-
manente, es decir, pernoctan, desempeñan sus actividades de vida 
diaria y cubren sus satisfactores básicos de manera precaria, (…) ocu-
pan espacios no convencionales como vivienda, por ejemplo: plazas, 
puentes, jardines, campamentos, instalaciones de transporte público, 
edificios abandonados, automóviles, banquetas, camellones, entre 
otros” (Sedeso, 2019: 5).

Aunque cada persona llega y vive la calle de una manera única, 
se pueden encontrar patrones comunes. En el caso de la Ciudad de 
México, la falta de vivienda suele formar parte de un ensamble con la 
pobreza, la migración nacional e internacional, el rezago educativo, 
el desempleo, el consumo problemático de sustancias psicoactivas, 
la falta de acceso a la seguridad social y a la justicia, las redes sociales 
débiles, y la mala salud física y mental.
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En esta población, la exclusión social toma una forma concreta en 
lo respectivo a lo espacial: las personas no tienen hogar y, por esta ra-
zón, son reiteradamente excluidas y expulsadas en un círculo vicioso 
de violencias que se traslapan y refuerzan, siendo parte de éstas las de 
tipo estructural, físico, simbólico, sexual, autoinfligido; todas se tejen 
en un ensamble letal. Tras más de diez de años de trabajo sobre el que 
fuera nuestro tema de investigación doctoral en antropología (Ruiz 
Coronel, 2014), hemos descrito abundantemente cómo las personas 
expulsadas de su hogar por diversas razones, reconfiguran el espacio 
público convirtiéndolo en privado, pero también de éste son perse-
guidas y expulsadas (Ruiz Coronel, 2017). Hemos dado testimonio de 
que, cuando las formas de sobrevivencia callejera son sancionadas  
de manera punitiva sin que se ofrezcan alternativas, se criminaliza la 
vida en la calle tratando como victimario a quien es víctima. También 
hemos señalado que detrás de esta perspectiva sobrevive la concep-
ción de que las personas eligen vivir así, es decir, que es un problema 
de moral y voluntad, y no uno estructural (Ruiz Coronel, 2019).

Hemos denunciado, que aun suscribiéndose al discurso de los  
derechos humanos (Ruiz Coronel, 2019), hay evidencia contunden-
te de que distintos órganos del gobierno local continúan llevando a 
cabo prácticas de remoción forzada de las personas que habitan el 
espacio público y su internamiento involuntario en clínicas para las 
adicciones, anexos, hospitales psiquiátricos o albergues en donde no 
son tratadas con apego a derecho (Ruiz Coronel, 2023). Estas prácti-
cas obligan a las personas al nomadismo, al ocultamiento y a la clan-
destinidad. Primero, las empujan hacia las zonas de la ciudad donde 
su presencia es tolerada, después hacia donde habitan más personas 
en situación de calle para generar una protección grupal, pero como 
la expulsión continúa, poco a poco, el único espacio que la persona 
puede habitar es su propio cuerpo. En la amplitud de las calles, lo 
mismo que en la estrechez de un albergue sin privacidad, el cuerpo 
es el único espacio propio. En él se portan y exhiben las nostalgias, 
los anhelos, los conocimientos, los instrumentos de supervivencia, la 
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historia de vida y el currículo de vagabundo experto, de sobreviviente 
(Ruiz Coronel, 2022).

En este capítulo no abundaremos en la fenomenología de la expul-
sión porque ya la hemos descrito y sustentado en las publicaciones ci-
tadas. Lo que haremos es describir el efecto último de dicha expulsión 
en las personas que se encuentran en situación de calle crónica en la 
Ciudad de México. Es decir, que han vivido por cinco años o más en el 
espacio público y que al momento de la investigación ya no recurrían 
a instituciones de asistencia social. Posteriormente, abordaremos las 
implicaciones y los retos metodológicos que devienen de esta fenome-
nología y que subyacen en las investigaciones citadas. Esto nos llevará 
a defender la pertinencia del relativismo en la investigación antropo-
lógica. Finalmente, argumentaremos que así como las percepciones 
que hay sobre las personas en situación de calle tienen una profun-
didad histórica, también las “perspectivas contemporáneas” con las 
cuales estudiamos el tema desde la antropología.

La reconfiguración socioespacial  
del cuerpo-hogar en el vagabundo

Un hogar no es lo mismo que una vivienda: “el hogar es la forma de 
organización primaria que establece la población para satisfacer sus 
necesidades esenciales y la vivienda particular es el recinto o lugar 
donde reside la población que forma hogares” (Inegi, 1997: 2). Las 
personas en situación de calle no siempre carecen de vivienda, pero 
inequívocamente carecen de hogar. Esto implica que además de te-
ner que resolver las necesidades materiales de las cuales provee una 
vivienda, como espacio en el cual se pueden llevar a cabo de manera 
privada y segura las funciones biológicas básicas como comer, excre-
tar, descansar, dormir, repararse y reproducirse; tienen que encontrar 
estrategias para subsanar las falencias sociales y afectivas derivadas 
de la falta de hogar. ¿Cómo lo hacen?
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La vivienda del vagabundo

El cuadro de Remedios Varo no es surrealista, reiteramos. En la Foto-
grafía 1 se muestra la “vivienda” de tres jóvenes en situación de calle 
que habitaban las calles de la colonia Morelos y sus alrededores, en 
la zona centro de la Ciudad de México. Igual que el artefacto del vaga-
bundo en el cuadro, en este caso se trata de una bicicleta hallada en 
la basura, ingeniosamente modificada con otros materiales también 
encontrados ahí. El resultado es un cubo irregular con ruedas. Cada 
lado tiene un pasado distinto: uno fue la lámina de un techo, otro una 
puerta, el otro un anuncio publicitario, y la que ahora es puerta antes 
fue ventana con cortina. El mal estado y la irregularidad de tamaño de 
las ruedas informa el porqué fueron desahuciadas de rodar y desecha-
das por sus dueños anteriores. A estos vagabundos deben su reencar-
nación en el artefacto, elogio a la creatividad y al arte de reciclar; ellos 
saben que los despojos anhelan una segunda oportunidad.

Como se ve, las “viviendas” de los vagabundos deben ser ambu-
lantes como ellos mismos: “Si nos quitan nos movemos, nos vuelven 
a quitar, nos volvemos a mover y así andamos por todos lados”, dicen 
los jóvenes. “Todos lados” es un poco exagerado, pues el artefacto se 
mueve con dificultad al ritmo pianísimo del chirrido de sus articu-
laciones. No es independiente de sus creadores. Por lo tanto, no se 
puede ir muy lejos empujando-jalando-arrastrando la “casita” artrí-
tica que llama la atención de transeúntes y vecinos, inspirando risas 
y burlas. Generalmente, la itinerancia callejera en una fase avanzada 
del proceso, es constante y auspiciada por vecinos que se quejan, pero 
no muy amplia espacialmente, porque el estado físico de las personas 
se encuentra mermado y les impide desplazarse a grandes distancias. 
“Todos lados” se convierte en el espacio delimitado por el andar de 
unos pies cansados.

Si poca atención se pone a los pies, menos aún a los de un vagabun-
do. En la tradición islámica se cree que en el día del juicio final las par-
tes del cuerpo serán cuestionadas acerca del comportamiento de las 
personas de quienes formaron parte. A los ojos se les preguntará qué 
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vieron, a los oídos qué escucharon y a las manos qué palparon. ¿Qué 
responderían los pies de un vagabundo? Que anduvieron el mundo 
sin calcetines, apretujados en zapatos más chicos o más grandes que 
ellos, del tamaño de otro dueño. Que la lluvia mojó sus pies dentro de 
los zapatos y que el sol o el viento los secaron también dentro. Que 
fueron, vinieron, subieron y bajaron tantas veces que en la piel heri-
da aparecieron ampollas. Que éstas nunca fueron curadas. Que en 
ellas floreció un colorido jardín microbiológico de hongos, gérmenes 
y bacterias, cuya vida se alimentaba de materia cadavérica, y así olía. 
En la tradición islámica, el testimonio de estos pies no perjudicaría a 
su dueño, sino a quienes no curaron las ámpulas.

La armadura del vagabundo

Además de la locomoción, el traje pintado por Remedios Varo en su 
obra Vagabundo, como vimos en la introducción, se puede cerrar hermé-
ticamente por la noche, tiene una puertecita que se puede cerrar con llave.  

Fotografía 1. Vivienda de jóvenes en situación de calle. 
Fuente: tomada por la autora (2012).
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También el artefacto de la Fotografía 1 tiene su puertecita con cade-
na y llave. La vivienda del vagabundo, como la de cualquier persona, 
tiene dos funciones primordiales: brindar seguridad y proporcionar 
privacidad, para aislarse del medio natural y social. A sus habitan-
tes, el clima templado subhúmedo de la Ciudad de México nos pa-
rece agradable y benévolo con sus 16 grados promedio, pero no lo es 
tanto para quienes viven en situación de calle. Las lluvias son copio-
sas y provocan inundaciones: las personas se mojan, al igual que su 
ropa y los espacios donde duermen, y a ello no le sigue un baño de 
agua tibia, un té caliente ni un cambio de ropa seca y limpia. Sólo  
le queda ponerse al sol a la mañana siguiente, y arriesgarse a la gripe 
o a la neumonía. En su precariedad, la casita sobre ruedas les protege 
de los extremos climáticos y el poder cerrarse con llave brinda la sen-
sación de seguridad, sólo la sensación.

La colonia Morelos se encuentra entre las alcaldías Cuauhtémoc 
y Venustiano Carranza. Forman parte de ella tres emblemáticos ba-
rrios “bravos”: La Lagunilla, Peralvillo y Tepito. La presencia de un 
amplio número de personas en situación de calle deambulando por 
sus calles está naturalizada, y se puede ver a niños y niñas saltando 
indigentes derretidos en las banquetas por el sopor narcótico de los 
solventes que inhalan. Además de esta indiferencia colectiva, la co-
lonia presenta otras ventajas para la supervivencia en la calle: pre-
domina el comercio ambulante, del cual obtienen trabajo y pago en 
especie, principalmente comida y refrescos; incluso las tienditas de la 
esquina o de ventana venden “monas” de sabores, es decir solventes 
aderezados para ser inhalados; abundan los basureros clandestinos, 
de los cuales obtienen ropa, muebles o materiales que rehúsan, como 
los que componen la casita; de igual manera, varias fundaciones, or-
ganizaciones de la sociedad civil e iglesias de diversos cultos ofrecen 
servicios asistenciales dirigidos a esta población. Paradójicamente, 
la inseguridad asociada a la Morelos les retribuye una sensación de 
seguridad, repetimos, sólo la sensación.

Las personas en situación de calle, frecuentemente narcotizadas, 
débiles por la pobre alimentación y la falta de sueño, exhaustas por el 
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nomadismo involuntario, abandonadas por su familia y la sociedad, 
tatuadas con los estigmas de la pobreza y la adicción, son un blanco 
fácil para las redes de narcotráfico, de trata de personas, de pornogra-
fía y prostitución, que también pueblan la colonia. Incluso nos han 
platicado historias lovecraftianas de grupos satánicos que los han atra-
pado para hacerlos víctimas de sus rituales. Esto no lo hemos podido 
constatar, pero sí historias no menos terroríficas de ataques policiales 
que van desde insultos y amenazas hasta golpizas o acusaciones fal-
sas. La llave en su puertecita no les impide pasar, son la autoridad. Es 
fácil inculparlos porque ya hay un prejuicio que hace creíble cualquier 
denuncia, cualquier sospecha y claro, el cubo con llantas resulta muy 
extraño. Dicen los jóvenes:

Entrevistado B: “A cada rato la tira nos detiene, que qué llevamos 
ahí adentro, que si nos robamos algo y ahí lo traemos, que si un 
muerto, puras (…)”.
Entrevistadora: “¿Y qué traen adentro?”.
Entrevistado C: “Pues pásale para que veas, pásale a lo barrido”.

La valija del vagabundo

Las viviendas son también un espacio de almacenamiento de utensi-
lios prácticos para la vida, así como de objetos en los que depositamos 
valores simbólicos asociados a nuestros recuerdos e identidad. Este 
componente es uno de los ingredientes que trasmuta una vivienda en 
un hogar y para el caso de la casita, estaba completamente ausente, 
pues era más bien una trampa mortal. El “piso” estaba cubierto con 
cartón y periódico, como se acostumbra en la calle para ablandar el 
piso y amainar el frío. Había una cobija, ropa sucia, un espejo, un pei-
ne y gel para el cabello. Un oso de peluche sin ojos que alguien usa-
ba como almohada, algunas páginas de una revista pornográfica, un 
plato con dos panes dulces y un tamal, vasos desechables de unicel en 
los que probablemente bebieron atole, envases de refrescos vacíos y 
uno con “activo” que podría haber hecho arder la casita en una fogata 
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imparable. El mal olor era tan sólido que podríamos decir que tam-
bién ocupaba un lugar, incluso nos atrevemos a postular que es otro 
de los mecanismos de defensa que hace repeler a los extraños, igual 
que las “puntas” afiladas que colgaban del techo para ser encontradas 
fácilmente en caso de peligro.

Lo que había en la casita no es distinto de lo que hay en las mochi-
las o en los carritos de súper que asociamos a las personas en situación 
de calle. Debido a la constante movilidad y a la frecuente pérdida y 
robo de sus pertenencias, suelen portar únicamente lo esencial. Cada 
artículo tiene un propósito práctico en su vida diaria, ya sea de pro-
tección, de higiene, de cobijo, de alimentación o de generación de re-
cursos económicos, como limpiar parabrisas o recolectar y vender pet.  
También el consumo de sustancias psicoactivas que llevan consigo 
tiene un fin práctico: es un analgésico para tolerar las durezas de la 
calle (Ruiz Coronel, 2023). Generalmente, cuando las personas llegan 
a la fase avanzada del proceso de callejerización, como los jóvenes que 
habitan la casita, ya han perdido sus documentos de identidad y cual-
quier objeto de su vida previa a la calle. La casita, la mochila o el ca-
rrito de súper cumplen las funciones utilitarias de una vivienda, pero 
carecen de las funciones sociales y simbólicas de un hogar. Llevadas 
por las circunstancias, las personas en situación de calle profesan un 
desapego ascético por las cosas.

Los afectos del vagabundo

Los afectos de las personas en situación de calle son indescifrables 
para quienes no compartimos esa circunstancia de vida y desconoce-
mos el sistema de valores que se aprende empíricamente en las aulas 
abiertas de la calle. A nuestra mirada extranjera le parecen hiperbó-
licamente intensos e igualmente fugaces. Provenientes de hogares 
fragmentados y familias disfuncionales que les expulsaron a la calle 
o no contuvieron su salida, añoran crear una “familia feliz”, pero en 
muchas ocasiones esta es una ilusión que se muestra inalcanzable, ya 
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que parecen ser más tendientes a reproducir las relaciones disfuncio-
nales que aprendieron en casa. 

Los jóvenes que habitan la casita y sus dos cachorros se conside-
raban a sí mismos una familia: los tres eran hijos, padres, hermanos, 
amigos, amantes, todo mezclado, todo exaltado y eufórico. Uno de ellos 
vendió los cachorros y usó el dinero para pagar una noche de hotel, 
un “pomo”, un “activo” y una torta. Por ello, fue exiliado de la casita y  
de la breve familia que destruyó. A los ojos externos, los afectos de las 
personas en situación de calle son incomprensibles: el hijo, el padre, 
el hermano, el amigo, el amante; todos fueron olvidados de un borrón 
y sin lamentos. La familia que ocupaba la vivienda cúbica de ruedas  
desapareció tan súbitamente como había aparecido. Parece que los 
afectos están subordinados a las funciones prácticas de la superviven-
cia, igual que los objetos. Como se ha dicho, llevadas por las circunstan-
cias, las personas en situación de calle profesan un desapego ascético 
por los afectos. Pero no del todo.

Si se busca en sus cuerpos, allí se puede encontrar rastro de estas 
conexiones indelebles. Al platicar sobre sus vidas, las personas en 
situación de calle suelen mostrar la evidencia. Si hablan de sus hijos 
muestran un tatuaje con sus nombres, si hablan de la prisión enseñan 
una cicatriz, si fueron faquires se descubren la espalda como papiro: 
“mi padre me golpeaba con un cable, mira”, “me atropellaron y se 
me rompió la pierna, mira”, “a mi abuelita, que me crió, la llevo aquí, 
mira”. A diferencia del traje de vagabundo en la pintura de Remedios 
Varo, los vagabundos reales llevan el retrato tatuado en la piel y la rosa 
florece en su corazón, cuando hablan de ello. 

El cuerpo es su último refugio y el espacio más íntimo que poseen. 
En ausencia de un hogar físico, el cuerpo es lo único que permanece 
siempre con ellos, y a través de él experimentan el mundo, se pro-
tegen, se cuidan y buscan mantenerse a salvo. La situación de calle 
exalta tanto la vulnerabilidad como la resistencia humana y ambas se 
experimentan directamente en el cuerpo, por ello este es su recurso 
principal para la supervivencia y su única propiedad inalienable. Cada 
espacio que habitan temporalmente –una banca de parque, un refugio 
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de emergencia, la esquina de una calle, una casita con ruedas– es una 
extensión momentánea de ese “hogar corporal”, una especie de hogar 
ambulante en el que solventan sus necesidades biológicas y afectivas.

Persiguiendo al vagabundo: el relativismo 
en el estudio de la situación de calle

La vigencia del relativismo en antropología no se debe solamente a la 
inercia de la tradición, sino que proporciona una metodología perti-
nente para el estudio de las poblaciones vulnerables, que han sido el 
centro de atención de la antropología mexicana desde sus orígenes. 
El relativismo, como procedimiento metodológico, no equivale al re-
lativismo epistemológico. Sin embargo, puede equipararse, cuando 
se deforma en su manifestación más radical, pero también puede dis-
tanciarse de él, debido a que la relatividad y el carácter relacional no 
son lo mismo.

En ese sentido, los conceptos pueden ser relativos a una cultura 
determinada, pero de ello no resulta que la verdad y la falsedad de los 
planteamientos sean mecánicamente determinadas por esa cultura. 
Sin embargo, el relativismo exige incorporar ciertas características 
del contexto que moldean los criterios que se deben satisfacer para 
evaluar el conocimiento, además acentúa la movilidad temporal de 
los acontecimientos y los considera en estrecha relación con otros que 
pertenecen al mismo contexto (Pepper, 1938; Hahn, 1942). El conoci-
miento implica la eliminación, no de todas las posibilidades lógicas 
de falsedad, sino sólo de las posibilidades contextualmente relevan-
tes (Schiffer, 1996).

A este respecto, los estándares contextualmente variables nos indi-
can qué posibilidades deben ser eliminadas. Así, para Stewart Cohen 
(1987), estos indican el grado de evidencia necesaria para una justifi-
cación, mientras que para Keith DeRose (1995), los estándares indican 
la distancia del espacio lógico donde uno debe rastrear la verdad. A 
continuación, enunciaré algunas de las ventajas metodológicas que 
otorga esta perspectiva al estudio de la situación de calle.
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El método inductivo

La situación de calle es un tema no tan profusamente estudiado por las 
ciencias sociales, de ahí su novedad. Sin embargo, su presencia global 
va en aumento; en ello radica su relevancia contemporánea. A la calle 
se llega cuando todo salió mal. Por ejemplo, si Sam, Nelson y Patrick  
—migrantes cuyas experiencias de tránsito por México son descritas 
en el capítulo de Bruno Miranda en este libro— no hubieran consegui-
do llegar a su destino, si no hubieran encontrado empleo, si no tuvie-
ran redes de acogida, podrían haber terminado viviendo en las calles 
por las que transitaron. Si Javier y el resto de los vecinos hubieran sido 
expulsados del predio cuya disputa narra Vicente Moctezuma en su ca-
pítulo, y no tuvieran ninguna otra alternativa, probablemente habrían 
terminado habitando el espacio público. Estos son dos entre la inmen-
sa cantidad de caminos desafortunados que pueden llevar a la calle.

Cuando la diversidad fenomenológica es tan grande, se precisa una 
metodología de investigación inductiva que parta de la generación 
de información de primera mano en campo, que permita relacionar 
todas las variables que integran el fenómeno para poder, por un lado, 
distinguir entre el ensamble de variables único que conforma cada 
caso particular y, por otro, los patrones que describen el fenómeno 
a escala global a través del método comparativo. Si se procede a la 
inversa y se parte de la teoría, muchas configuraciones particulares 
permanecerán ocultas. Los efectos prácticos que tiene la elección de 
un método u otro no son triviales. Por ejemplo, la definición de “per-
sona en situación de calle” emitida por el Gobierno de la Ciudad de 
México, dice que se trata de:

Persona menor de edad o adulta, que carece de un lugar permanente para 
residir y se ve obligada a vivir y realizar todas sus actividades de super-
vivencia en el espacio público, sin importar el origen étnico o nacional, 
lengua, género, edad, limitaciones en la funcionalidad (discapacidades), 
situación migratoria, condiciones de salud, embarazo, religión, opiniones, 
preferencia sexual, orientación sexual, identidad de género, expresión de 
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género, características sexuales, estado civil o cualquier otra con la que 
se auto determine (gcdmx, 2020: 28).

En este sentido, se excluye a todas las personas que sí tienen un lugar 
permanente para residir, pero huyeron de él por diversas razones; a 
aquellas cuyo lugar para residir no tiene las condiciones mínimas de 
una vivienda (por ejemplo, quienes viven en edificios abandonados 
o en caravanas); o dicho lugar se encuentra en otro estado o país. En 
consecuencia, el número total de personas en situación de calle1 es 
inferior al real, al igual que las diversas manifestaciones del fenó-
meno. Por lo tanto, si no hay una comprensión profunda y una con-
tabilidad eficiente, la planeación de políticas públicas para atender 
el problema será incorrecta y las acciones, ineficaces. En cambio, si 
se procede inductivamente se registrará en campo la multiplicidad 
de situaciones, y con base en ello se diseñarán y aplicarán acciones 
diferenciadas.

El trabajo de campo

La población en situación de calle está oculta. El hecho de tener que 
vivir en las calles es generalmente percibido como un fracaso personal 
que se enfrenta con la vergüenza. Mientras les es posible, las personas 
suelen ocultar su situación y cuando ya no pueden, se ocultan ellas mis-
mas o evitan la interacción con personas que no se encuentran en esa 
circunstancia. En muchas ciudades, como la Ciudad de México, diversas 
estrategias de supervivencia en la calle se consideran faltas adminis-
trativas (como orinar, defecar, consumir sustancias proactivas, poseer 
animales, tener muebles en el espacio público), mismas que son sancio-
nadas sin ofrecer alternativas. Por lo tanto, las personas se ven obligadas 
a sobrevivir en la clandestinidad de los espacios donde su presencia y 

1  El censo de 2025 de la Secretaría de Bienestar e Igualdad Social (Sebien) contabilizó 
a 2 878 personas en situación de calle en la Ciudad de México.
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su modo de vida, igual que otras actividades (éstas de tipo ilegal), son 
toleradas, lo cual contribuye a la tugurización y reconfiguración socioes-
pacial de la ciudad, con base en dinámicas de represión y exclusión que 
les repelen de ciertas zonas y les atraen en otras. 

Sin domicilio fijo, habitan la ciudad en una permanente trashu-
mancia. Además, la situación de calle frecuentemente es itinerante, 
no permanente. Esto es, las personas alternan estrategias, por ejemplo, 
pueden dormir en el espacio público y al día siguiente en un albergue, 
un hotel, o en casa de alguna pareja eventual. También es frecuente 
que pasen tiempo en prisión, hospitales o centros para el tratamiento 
de las adicciones. La clandestinidad, la trashumancia, la itinerancia 
y el deseo de ocultarse complican el uso de instrumentos de investi-
gación directos como censos, conteos o cuestionarios. Solamente por 
medio de un trabajo de campo de larga duración se pueden trazar sus 
trayectorias, tan discontinuas en espacio y tiempo. Más importan-
te, sólo por medio del trabajo de campo se logra el rapport para que 
ellos y ellas permitan el acercamiento de la o el investigador. Dicho 
elemento demanda una dosis de relativismo moral porque las calles 
imponen en sus habitantes un sistema de valores que da prioridad a 
la supervivencia, y que no siempre es fácil de comprender para quien 
no vive en esa situación.

La complementariedad entre las categorías emic y etic

Otra gran ventaja de la metodología propia del relativismo es la com-
plementariedad entre las interpretaciones emic y etic de los fenómenos, 
ya que, en cuanto a la situación de la calle, suelen diferir y, al mismo 
tiempo, ser interdependientes. La interpretación emic (émica), es decir, 
la interpretación de las personas en situación de calle, suele ser moral 
y ubicarse en la escala microsocial. En cambio, la interpretación etic 
(ética), de quien investiga, es científica y se enfoca en la escala macro-
social. Ambas son correctas y complementarias. La situación de calle 
es un fenómeno multicausal, en el que las variables
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[…] establecen relaciones de oposición, complementariedad, reciprocidad, 
retroalimentación y subordinación de las cuales pueden surgir emergen-
cias no previsibles. Además, los elementos se encuentran insertos en los 
niveles macrosocial (contextual), mesosocial (transaccional) y microso-
cial (subjetivo). En la situación de calle convergen las cuadraturas estruc-
turales y macroestructurales, con las peculiaridades de las trayectorias 
individuales llegando hasta lo más íntimo de las decisiones personales 
(Ruiz Coronel, 2016: 137). 

Incluso los criterios de inclusión y exclusión difieren. Por ejemplo, la 
definición etic propuesta por feantsa2 incluye a personas que viven 
en hacinamiento (2017). En los barrios populares de la Ciudad de Mé-
xico esa es la norma más que la excepción y, por supuesto, las perso-
nas no se reconocen como alguien en situación de calle. Tampoco las 
personas migrantes indocumentadas en tránsito, aunque duerman 
en el espacio público durante su trayecto, se autodenominan así, por 
más que la definición académica sí los contemple. Por el otro lado, 
hay personas que ya no viven en el espacio público, pero pasaron mu-
chos años de su vida en esa condición y se autoidentifican como “cha-
vo de la calle”. Por medio de la técnica de bola de nieve, las personas 
refieren como “en situación de calle” a otras que, aunque tienen una 
vivienda, pertenecen al grupo de calle, sea por mantener relaciones 
sexuales o afectivas con alguien del grupo o por compartir estrategias 
de supervivencia asociadas a circunstancias semejantes de violencia 
y exclusión. Una vez más, se consigue un mejor entendimiento del 
fenómeno conjugando la definición etic basada en la falta de vivien-
da, con la definición emic que otorga más importancia a la identidad 
y pertenencia a la red de calle.

2  Fédération Européenne d’Associations Nationales Travaillant avec les Sans-Abri.
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El relativismo cultural

Existe una cultura callejera. Bajo una perspectiva materialista de la 
cultura, la situación de calle se puede interpretar como “un nicho 
en el que factores bióticos, abióticos y antrópicos se interrelacionan, 
fomentando las estrategias de supervivencia que se manifiestan más 
eficientes” (Ruiz Coronel, 2018: 70). Si se opta por una perspectiva 
sociológica de la cultura, fácilmente se percibe que la situación de 
calle es un modo de vida con reglas de socialización, identidad y 
adscripción propias. El criterio semiótico de la cultura también se 
satisface: “significan y simbolizan el espacio público de una manera 
particular, (…) poseen un sistema de valores propio, (…) ostentan un 
comportamiento ritual vinculado a su modo de vida, (…) y poseen 
una memoria histórica colectiva” (Ruiz Coronel, 2018: 70). Si exis-
te una cultura callejera, es posible seguir la prescripción boasiana 
(Boas, 2008) y estudiar las características anatómicas y mentales de 
las personas que viven bajo el mismo entorno biológico, geográfico 
y social, es decir, la calle.

Conclusiones

Como se ha expuesto en la introducción de esta obra conjunta, el se-
minario que le dio origen buscó entablar diálogos entre colegas de  
recién ingreso al Instituto de Investigaciones Sociales, con el fin de dar  
a conocer nuestras investigaciones y propiciar la colaboración. De este 
modo, se quieren fortalecer las perspectivas temáticas, disciplinarias 
y metodológicas de los nuevos rumbos de la investigación social. Un 
poco a contracorriente, en este capítulo he argumentado que los “nue-
vos rumbos” no son tan nuevos y que las “perspectivas contemporá-
neas” son, en realidad, reconfiguraciones de aspectos entre los que la 
tradición disciplinar ocupa un lugar central. Es decir, que se puede 
rastrear la continuidad tanto en los fenómenos que estudiamos como 
en las maneras en las que lo hacemos.
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En los primeros dos apartados expuse que la “vagancia”, como se 
llamaba en el México independiente y la “situación de calle”, como 
se le llama actualmente, son fenómenos muy semejantes que siguen 
siendo percibidos y afrontados de maneras muy similares. A pesar de 
la vigencia del discurso de los derechos humanos, las personas en esa 
situación, todavía son ampliamente percibidas como “perjudiciales”, 
“perniciosas”, “entregadas a los vicios”, “delincuentes potenciales”, 
“personas que viven a expensas de otras que son honradas y laborio-
sas”, sólo que no se usa ese lenguaje, o al menos no públicamente.

A pesar de las contribuciones de las ciencias sociales para desvelar 
el aspecto estructural de la situación de calle, se sigue interpretando 
como un tema con raíces en la debilidad moral y en la falta de voluntad 
de las personas, como una elección personal que debe ser sancionada. 
Por eso es primordialmente entendido y afrontado como un atenta-
do a la seguridad pública. Expulsada del espacio privado, el hogar, la  
persona se adueña del espacio público, la calle, y lo privatiza. Así  
la presencia colectiva de personas en situación de calle contribuye  
a la reconfiguración socioespacial de la ciudad debido a la tuguriza-
ción de las zonas que habitan, hasta que también son expulsadas del 
espacio público. A pesar de las leyes que dictan lo contrario, las remo-
ciones involuntarias y los encierros en hospitales, prisiones o alber-
gues —hospicios actuales— siguen llevándose a cabo.

Así, paradójicamente, se combaten los síntomas de la exclusión 
con mayor exclusión, obligando a las personas a resistir atrincherán-
dose en sí mismas. A esto último hemos llamado la reconfiguración 
socioespacial del cuerpo-hogar de la persona en situación de calle. Se 
trata de un fenómeno involuntario, no elegido, que forma parte de un 
círculo vicioso: las personas no tienen hogar y, por esta razón, son rei-
teradamente excluidas y expulsadas de todas partes, en una dinámica 
en la que las múltiples violencias se traslapan y refuerzan. En esta po-
blación, la exclusión social es tan aguda que se hace visible en el exi-
lio espacial. Desprovistas de cualquier otro espacio, se ven obligadas 
a habitar el único lugar del cual no pueden ser expulsadas: su cuerpo. 
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Éste se convierte en el cuerpo-hogar pintado en el cuadro de Remedios 
Varo, que se porta con todo lo indispensable para la supervivencia.

La reconfiguración socioespacial del cuerpo-hogar conlleva el no-
madismo, la itinerancia y la clandestinidad. Estas características del 
fenómeno oponen retos a la investigación antropológica que sólo pue-
den ser afrontados si se practica un relativismo metodológico. Entre 
las características de éste, que se reconocen propicias para abordar el 
tema, mencionamos: el método inductivo, necesario para abarcar la 
gran diversidad que caracteriza el fenómeno; el trabajo de campo de 
larga duración, para registrar las trayectorias discontinuas en el es-
pacio y el tiempo, que son inabordables por estrategias cuantitativas 
de investigación; la complementariedad entre las narrativas emic y 
etic, ya que la primera enfatiza la vivencia personal, mientras que la 
otra aborda el aspecto estructural del fenómeno; y la aproximación al 
tema como un caso de diversidad cultural, asegurando que existe una 
cultura callejera, al usar el concepto con rigor antropológico.

Con base en estos argumentos, sostenemos que el relativismo 
como procedimiento metodológico es sumamente pertinente para el 
estudio de las poblaciones vulnerables, que son el objeto de estudio 
preferente de la antropología. Sin embargo, es conveniente limitarse 
a su aspecto metodológico y no adoptarlo como epistemología o fun-
damento ético o moral. Si bien el trabajo etnográfico demanda una 
cierta dosis de relativismo moral, uno absoluto puede incluso llegar 
a ser peligroso porque se puede convertir en un modelo de justifica-
ción epistémica, capaz de legitimar las creencias y conductas —de 
cualquier tipo— invocando al contexto, al paradigma de pertenencia 
o a conformarse con el estado de las cosas.

En cuanto al estudio de la vida en situación de calle, el relativismo 
ofrece ventajas metodológicas para enfrentar la diversidad fenomeno-
lógica, la clandestinidad, la trashumancia y la itineraria que caracte-
rizan al fenómeno. De hecho, el trabajo de campo con una cierta dosis 
de relativismo cultural y moral son imprescindibles para lograr el rap-
port y el acercamiento con esta población. Sin embargo, extender el 
relativismo a una postura epistemológica, equivaldría a conformarse 
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con describir este modo de vida desde el enfoque nativo, que explica 
el fenómeno como un problema moral en la escala microsocial. Esto 
equivaldría a omitir que se trata de un problema estructural macro-
social y, sobre todo, sería evadir la responsabilidad de transformación 
que tienen las ciencias sociales en el tema. Sería, en todo sentido, con-
tentarse con la contemplación del cuadro triste.
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La obra que presentamos ha tenido el objetivo doble de, por un lado, 
mostrar la diversidad de disciplinas científicas, temas, posturas teóri-
cas, metodológicas y estilos que conforman las múltiples perspectivas 
contemporáneas de la investigación en ciencias sociales, en especí-
fico, desarrolladas por las y los investigadores de reciente ingreso al 
Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional Au-
tónoma de México.

Por el otro, busca responder a la necesidad, y urgencia, de inves-
tigar y analizar distintas reconfiguraciones socioespaciales que atra-
viesan ampliamente la vida social contemporánea, tanto en ámbitos 
rurales y urbanos, como las que se configuran a través de la movilidad 
y el desplazamiento de los cuerpos en distintas trayectorias. Así, los 
capítulos que conforman este libro son consistentes en sí mismos y 
pueden leerse individualmente, pero la riqueza de sus aportes es ma-
yor en conjunto, como un caleidoscopio que precisa la diversidad de 
espacialidades, contextos, actores y procesos que permite reconocer, 
de manera más amplia, diferentes dinámicas y situaciones de la vida 
social contemporánea. Entre los distintos capítulos de este libro se 
tejen relaciones, algunas de éstas plasmadas de manera muy eviden-
te, otras, en cambio, son más bien sutiles o están atadas a elementos 
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específicos y particulares, pero todas alumbran y permiten amplificar 
la reflexión sobre diversas condiciones de nuestro tiempo.

Uno de los primeros rasgos que se identificó como propio de la 
modernidad capitalista, y que motiva en parte las reflexiones vertidas 
en esta obra, fue el cambio y la serie de efectos que se desprenden de 
estos procesos de transformación. Sin embargo, estas modificaciones 
no sólo atañen a la ruptura que significó con el/los mundo(s) que le 
precedieron, y la historia de esto, sino que también alude a formas re-
gulares de acumulación de capital a través de procesos de desposesión 
(Harvey, 2004), que permitieron tanto la concentración de capital en 
ciertas manos, como, a la par, la “liberación” de la fuerza de trabajo 
de sus medios autónomos de vida, llegando a la formación de mer-
cados. No obstante, más allá de estas fracturas, la transformación se 
ha identificado como una dinámica propia de la sociedad capitalista 
y del capital en sí mismo, dada la competencia y búsqueda constante 
de acumulación que lo caracteriza.

En este sentido, muchos de los procesos de reconfiguración descri-
tos en los capítulos de este libro dan cuenta de la incesante conmoción 
de las situaciones sociales y de las transformaciones que caracterizan 
a nuestra época, en un momento neoliberal que ha derruido las re-
gulaciones del mercado que, durante el breve periodo de posguerras, 
contuvieron las dinámicas más predatorias de la mecánica del capital 
(Marx y Engels, 1998). Sin embargo, a la par, queremos destacar que 
varios capítulos dan cuenta de dinámicas de violencia que, entrelaza-
das de forma compleja a las económicas y sociales, crean nuevos esce-
narios que derriban distintas narrativas y planteamientos teleológicos 
sobre el desarrollo de las sociedades modernas, en particular respecto 
al lugar del Estado en la concentración y el ejercicio de distintas for-
mas de violencia. Como se pudo ver a lo largo del libro, estas trans-
formaciones impactan en espacios rurales y urbanos, así como en la 
movilidad migratoria. En este punto, destacaremos algunos aspectos.

Los capítulos que integran la primera parte del libro, llamada “Es-
pacios agroalimentarios y reconfiguración de procesos productivos”, 
mostraron cambios de estos procesos a partir de distintas dinámicas 



259

Conclusiones

globales en diferentes escalas: local, Chignahuapan, pueblo mágico 
del estado de Puebla; estatal, Tabasco; y regional, al referir el campo 
mexicano. En el primer caso, Gino Jafet Quintero Venegas, nos per-
mite atestiguar una serie de transformaciones que apuntan hacia 
procesos de gourmetización y terciarización de la economía en Chig-
nahuapan, en detrimento de actividades productivas tradicionales 
vinculadas a la agricultura y a la producción cultural propia. De hecho, 
es interesante la contradicción entre la denominación del lugar como 
pueblo mágico, etiqueta con la que se busca resaltar su singularidad y 
especificidad histórica y cultural, como un atributo extraordinario que 
valoriza comercialmente el consumo del lugar en términos amplios, y 
el proceso paralelo de estandarizar la oferta de productos comerciales 
locales para hacerlos atractivos a los turistas, es decir, la tensión entre 
lo que se considera autenticidad y homogeneidad.

Esta dinámica de movilización entre lo auténtico y lo extraordi-
nario, de lo específico y lo singular como una forma de dotar a las 
mercancías de una característica (o conjunto de) que las distinga del 
océano de productos que se ofertan, así como de contener la com-
petencia salvaje del mercado global, lo encontramos también en el 
trabajo de Laura Elena Martínez Salvador, que discute los cambios 
en las articulaciones societales (o desarticulaciones); el andamiaje 
de gobernanza (incluso, fallida); las barreras a la información, y el 
entramado institucional construido y a veces deteriorado, asociados 
al proceso para recibir la Denominación de Origen, en este caso, del 
Cacao Grijalva.

Por su parte, la lógica perversa de las dinámicas de competencia ca-
pitalista contemporánea es claramente ilustrada en el trabajo de Juan 
Luis Hernández Pérez, respecto de la reconfiguración de la agricultura 
global a partir de nuevas tecnologías digitales, y las tendencias mono-
pólicas y de carácter corporativo que la integración de éstas supone, 
concentradas en unas cuantas empresas, así como la digitalización  
de la agricultura en el contexto de la globalización. En los tres casos 
se exponen tanto las ventajas como las desventajas de los cambios, 
las oportunidades y los riesgos que conllevan. Si bien la tecnología 
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permite dar a conocer los lugares y atraer turistas favoreciendo la eco-
nomía local, el aumento del turismo ha causado fenómenos como la 
gourmetización y la carnificación de la dieta local. Además de los de-
safíos que esto implica para la sustentabilidad de la región, se pone 
en riesgo la identidad asociada al patrimonio gastronómico (como 
se expone en el capítulo de Gino Jafet Quintero Venegas). En el caso 
de la producción de cacao, la digitalización podría aumentar el inter-
cambio de información entre actores relevantes, hacer más eficaz la 
gestión local de los recursos territoriales y beneficiar a productores  
agroalimentarios de pequeña escala; o, por el contrario, podría ser un 
elemento de exclusión debido a la ausencia de infraestructura digital 
o al difícil acceso a ésta (mencionado en el capítulo de Laura Elena 
Martínez Salvador).

Con esta misma observación a escala nacional, en el capítulo de 
Juan Luis Hernández Pérez, se afirma que el proceso de digitaliza-
ción en México ha avanzado en la región norte, donde predomina la 
agricultura comercial de exportación, pero se mantiene bajo entre  
los productores de pequeña escala ubicados principalmente en el sur 
del país. Este fenómeno se replica a nivel internacional, agrandando  
la brecha tecnológica entre países y regiones. El autor alerta sobre que 
si bien las herramientas digitales vanguardistas pueden generar ma-
yor eficiencia y precisión operativa y productiva en el agro, la roboti-
zación y automatización de las tareas destruye saberes tradicionales 
y prácticas socioculturales basadas en la agricultura.

El uso de medios digitales también es abordado en la segunda parte 
del libro, como un mecanismo que facilita y acelera la translocalidad, 
porque permite a las personas migrantes estar comunicadas y locali-
zadas en todo momento sin importar en qué país estén, comprender 
el idioma local cuando no es el suyo, tener información reciente pro-
porcionada por otras personas en tránsito, recibir apoyo económico 
enviado por familiares o amigos desde el lugar de origen u objeti-
vo, y hasta cambiar rutas y planes relativos al destino anhelado. Esta 
sección llamada “Espacios fronterizos y reconfiguración de procesos 
migratorios”, inicia con un capítulo que construye un puente causal 
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con la primera parte. Para ello, Delphine Prunier propone explicar la 
migración centroamericana al norte buscando los factores expulso-
res en los espacios rurales centroamericanos, sujetos a la producción 
agrícola capitalista global por medio del modelo de desarrollo agroex-
portador a través de los monocultivos.

La autora pondera que las características de la agricultura global 
son clave para comprender las causas estructurales de la migración 
en la región, pero para ello es necesario tener en cuenta también su 
dimensión histórica, pues la migración ha adquirido su fenotipo ac-
tual a través de años de dominación y explotación que vienen desde la 
etapa colonial. Bajo esta lógica, la osificación de los modelos de pro-
ducción agrícola intensiva para la exportación, el acaparamiento de 
los recursos y los capitales, y el control sobre la fuerza de trabajo, han 
sido elementos que permean las lógicas productivas alrededor de al-
gunos cultivos de gran valor agroexportador en Centroamérica, lo que 
genera un espacio fértil para la transformación de las movilidades en 
los mercados laborales, así como para la permanencia de condiciones 
antípodas que, como la autora menciona, coexisten entre “la legalidad 
y la informalidad” y la “integración y la marginación”.

Los siguientes capítulos se desprenden del énfasis que los previos 
tienen en las dimensiones económicas y productivas, enfocándose en 
aspectos más políticos y sociales en los procesos de reconfiguración 
bajo análisis. Así, el trabajo de Anna Mary Garrapa aborda la migra-
ción centroamericana hacia el norte, pero no en su punto de partida, 
sino en el de tránsito, siguiendo a las caravanas migrantes. Aquí, el 
enfoque no está tanto en los procesos económicos y sociales vincu- 
lados a las situaciones de inseguridad y violencia, que originan los 
procesos de expulsión de poblaciones de sus países de origen, sino en 
las relaciones de poder entre distintas naciones respecto de sus polí-
ticas migratorias. En concreto, la autora nos muestra que los progra-
mas de regularización con inserción laboral temporal, implementados 
por el gobierno mexicano, se encuentran enmarcados en la doctrina 
de seguridad nacional de Estados Unidos y participan del proceso de 
externalización de los controles migratorios hacia el sur de México, 
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con el fin de contener el flujo de migrantes que tienen como objeti-
vo el norte. En ese sentido, el concepto de frontera laboral devela las 
relaciones de poder ocultas en la migración forzada. Por su parte, el 
trabajo de Bruno Miranda se suma a estas observaciones al señalar 
que, tras la amenaza comercial estadounidense en junio de 2019, el 
Estado mexicano reaccionó militarizando las fronteras del norte y  
el sur con miembros de la recién creada Guardia Nacional, e impuso 
largos tiempos de espera a las personas migrantes en tránsito, quie-
nes se vieron forzadas a instalarse temporalmente en las ciudades 
fronterizas mexicanas.

El autor se enfoca en las experiencias de espera de las personas 
migrantes africanas y asiáticas, y los lazos (económicos, afectivos y 
de información) que generan con sus localidades de origen y tránsito. 
Nuevamente se evidencia la influencia de lo global en lo local, debi-
do a que las causantes, cuando menos parcialmente, del tránsito de 
migrantes transcontinentales por los corredores americanos son las 
restricciones migratorias para llegar a Europa. A su vez, su presencia, 
nos dice el autor, ha reconfigurado ciudades como Tapachula y Tijua-
na, otorgándoles aires de superdiversidad, donde también se gesta 
una compleja articulación societal, la cual se entreteje entre actores 
que, aun cuando están deslocalizados de sus orígenes, convergen en 
un mismo plano identitariamente construido.

Esta transformación de ciudades da paso a la reflexión vertida en 
la tercera parte del libro: “Espacios urbanos y reconfiguración de pro-
cesos sociales”. En este punto, vale la pena destacar que muchas ciuda-
des mexicanas han sido reconfiguradas por las transformaciones en el 
campo y los procesos migratorios descritos en las dos primeras partes 
del libro. Estas modificaciones se suman a los procesos de reconfigu-
ración espacial que suceden permanentemente en estas ciudades a 
partir de otras dinámicas. Es importante mencionar que las ciudades 
poseen intrínsecamente fuerzas centrípetas y centrífugas, que atraen 
y repelen, que gentrifican y precarizan. Por ello, Vicente Moctezuma 
Mendoza analiza los desalojos y despojos en torno a la vivienda popu-
lar en el Centro Histórico de la Ciudad de México, asociados a intere-
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ses, de distintos actores, por explotar comercialmente estos espacios  
que constituyeron principalmente valores de uso (hogares) para sus 
ocupantes. Se trata de procesos contemporáneos de acumulación por 
desposesión o despojo. El autor destaca cómo diferentes actores, tan-
to grupos criminales como especuladores inmobiliarios, se apropian 
violentamente de espacios habitacionales ocupados por sectores po-
pulares, al aprovechar su posición de vulnerabilidad debido a la falta 
de recursos económicos y a la irregularidad en la tenencia de la pro-
piedad, lo que impide a los ocupantes defenderse legalmente.

Además, estos procesos se entraman en complejas relaciones con 
la institucionalidad estatal, a través de documentos notariales apó-
crifos y fallos judiciales sin los debidos procesos. En el siguiente y 
último capítulo, Alí Ruiz Coronel describe lo que le sigue al despojo: 
la falta de hogar y la vida en situación de calle. Esto implica una pri-
mera reconfiguración espacial de lo público en el espacio privado, del 
cual las personas son expulsadas violentamente. Desterrada de todas 
partes, la persona en situación de calle experimenta una segunda re-
configuración de su espacio habitacional en su propio cuerpo. Este 
fenómeno le lleva a la itinerancia, la clandestinidad y el nomadismo, 
y contribuye a la reconfiguración espacial de las ciudades debido a 
que la presencia de “indigentes” o “vagabundos” es uno de los elemen- 
tos de tugurización, mismo que forma parte de las fronteras simbólicas 
en los modos de habitar la ciudad. 

Como se ve, cada capítulo estudia de forma intensiva un proceso de 
reconfiguración socioespacial en México (o a través de una vista más 
amplia). Cada parte del libro enfatiza las coincidencias estructurales 
que hay en los espacios rurales, los urbanos y los de tránsito, y juntos, 
los capítulos describen un proceso mayor en el que la globalización 
influye en los ámbitos locales al abrir oportunidades e imponer ries-
gos que, si no se sortean de alguna manera, se convierten en germen 
de despojo, expulsión y migración forzada. En este sentido, las rutas 
se han ampliado a una escala intercontinental. El tránsito se ha vuel-
to caudaloso y lento, modificando las características de los lugares 
a su paso. De hecho, no sólo las ciudades fronterizas o las de espera 
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han sufrido esta metamorfosis, sino también las ciudades intermedias 
que hospedan migrantes nacionales e internacionales. A veces por 
un tiempo corto, otras de forma permanente, se continúan sumando 
combatientes al ejército lumpen de los sectores urbanos populares o 
de quienes viven en la calle llevando su casa y su vida en una mochila. 
Tomados en su conjunto, los capítulos del libro describen el fenómeno 
de la reconfiguración socioespacial en toda su amplitud, y hacen jus-
ticia al aspecto dinámico de estas reconfiguraciones, desplazándose 
del ámbito rural al urbano a través de los espacios de tránsito. 

En cada capítulo se señala que estos cambios no son fortuitos ni 
acontecen de manera pasiva, sino que se originan y perpetúan a partir 
de eventos, a veces disruptivos, que trastocan las realidades locales, 
cuyos efectos se multiplican ante un contexto internacional adverso, 
en el marco de una serie de iniciativas como programas y políticas 
públicas nacionales, las cuales impactan, no siempre favorablemente, 
los territorios de manera multiescalar. Por ejemplo, la implementa-
ción del Programa Pueblos Mágicos, la Denominación de Origen del 
Cacao Grijalva en Tabasco, los programas de regularización migrato-
ria con inserción laboral temporal, la militarización de las fronteras, 
la vulnerabilidad económica e institucional que favorecen los despo-
jos de vivienda a los sectores populares, y las leyes que criminalizan 
la supervivencia en calle sin ofrecer alternativas. Todos son ejemplos 
de decisiones políticas que tienen un efecto en la reconfiguración so-
cioespacial en México. Esta composición del caleidoscopio nos permi-
te observar la relevancia que tienen las ciencias sociales en el estudio 
del impacto de las políticas públicas, de su diseño, implementación y 
evaluación constante. 

Estos mismos elementos podrían ser interpretados como casos de 
violencia, entendida bajo la lógica de Johan Galtung (2003) que pro-
pone un triángulo de la misma: la estructural, la cultural y la violencia 
directa. Por su parte, la estructural es indirecta, se produce a través 
de mediaciones institucionales por un intercambio desigual que fa-
vorece a ciertos sectores de la estructura social, a costa de poner a 
otros en desventaja permanente. En ese sentido, cada capítulo provee 
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un ejemplo de esta violencia que se encarna en las injusticias socia-
les que las y los autores del libro examinan y denuncian. Por ejem-
plo, es violencia estructural promover la digitalización del agro si no 
se provee de infraestructura y acceso a los pequeños productores. Es  
violencia estructural no proporcionar los medios para la gobernanza  
y la participación de todos los actores involucrados en la gestión de re-
cursos territoriales, ante iniciativas como la denominación de origen. 
Es violencia estructural la exclusión sistemática de actores locales, y 
la agudización de las desigualdades en arenas altamente fragmenta-
das, que se materializan en controles jerárquicos que ejercen grandes 
corporaciones agrícolas sobre cadenas productivas en Centroamérica. 
Es violencia estructural la pobreza extrema que lleva a las personas al 
éxodo, que les despoja de sus viviendas y les lanza a la vida en la calle.

Cuando la violencia estructural se legitima y se naturaliza, se ha-
bla de violencia cultural. Es cultural la violencia que sufre el migrante 
por ser “el otro”, el que nació en un país diferente, el que habla con un 
acento distinto, el que tiene un tono de piel un grado más abajo en el 
espectro pigmentocrático de un México racista y xenófobo. Otro ejem-
plo muy contundente que encontramos en el libro es la movilización 
del “capital violento” en disputas y conflictos por la apropiación de  
los escasos y degradados espacios de vivienda, habitados por los sec-
tores populares en la Ciudad de México, y la consecuente desposesión 
de quien cuenta con pocos recursos económicos, así como la despro-
tección de la institucionalidad estatal respecto de la violencia física 
como un recurso de poder que movilizan distintos actores sociales,  
así como de la incapacidad de apelar a las instituciones estatales para 
resolver sus conflictos. Por su parte, los capítulos de Vicente Mocte-
zuma Mendoza y Alí Ruiz Coronel describen actos consuetudinarios 
de violencia física atroz legitimada en un clima que la naturaliza: se 
asume que esos barrios “son bravos” y que los “indigentes se ganan” 
el trato inhumano que reciben. La violencia estructural, que los con-
vierte en una población vulnerable, se pierde de vista al ser natura-
lizada por aquella que de carácter cultural fomenta el ejercicio de la 
violencia directa, en la impunidad del triángulo equilátero de Galtung.
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Aún así, las y los autores del libro no pierden de vista el marco es-
tructural, el cual no lo imaginan como un telón de fondo, por el con-
trario, develan su influencia activa y trazan las rutas por las cuales 
llega hasta la escala micro de las historias de vida. En ese sentido, la 
naturaleza estructural de los procesos de reconfiguración socioespa-
cial se evidencia en su escala global, pero se concreta en la individual; 
de personas con nombres, cuerpos, memoria e historia propias. Ejem-
plo de lo anterior es lo acontecido en el Centro Histórico de la Ciudad 
de México, cuyos desalojos de vivienda han caracterizado el espacio 
desde hace varias décadas, pero se trata de una tragedia única en la 
vida de Roberta y Mario. Los conflictos armados en África central, 
y la crisis de refugiados sirios en Europa, se resuelven muy lejos de 
las decisiones de Sam, Nelson y Patrick, pero afectan sus vidas di-
rectamente. Este ensamble de variables macro, meso y microsociales 
demanda investigaciones multimétodo que integren herramientas 
cuantitativas y cualitativas.

En ese sentido, en otro giro del caleidoscopio, podríamos observar 
la figura que se forma con la diversidad de técnicas e instrumentos 
metodológicos presentes en el libro. Las más tradicionales: los ma-
pas geográficos, las etnografías de la antropología, las entrevistas, las 
encuestas, los cuestionarios, la observación participante, el análisis  
documental y el hemerográfico. Todo ello enriquecido con el potencial 
de la tecnología que permite acrecentar los acervos, obtener informa-
ción actual inmediata por medio de las redes sociodigitales, ampliar el 
espectro de análisis o incorporar software especializado en dichos tra-
bajos. Como se discute en el capítulo de Alí Ruiz Coronel, la actualidad 
y la novedad de los enfoques contemporáneos se encuentra más en la  
incorporación de la tecnología, para describir con mayor fidelidad  
la naturaleza de los fenómenos estudiados, y en la libertad metodoló-
gica que permite composiciones iconoclastas; que en la epistemología 
profunda de las ciencias sociales o su perenne sentido de responsabi-
lidad y compromiso.

Esta obra deja ver que las perspectivas contemporáneas de investi-
gación obtienen su fortaleza de la larga tradición epistemológica que 
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les precede, pero también de la capacidad y el alcance de los sucesos. 
A su vez, las investigaciones alrededor de éstos se complementan con 
otras miradas que potencian su capacidad explicativa y multiplican 
las posibilidades de visualización de un mismo fenómeno, como lo 
hacen los espejos de un caleidoscopio.
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